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1808 


El   nuevo   Rey 


Fué  de  ver  el  regocijo  que  reinaba  en  lo  interior 
del  Palacio  real,  especialmente  en  los  aposentos  del 
antes  Príncipe  de  Asturias,  j  en  estos  momentos 
Eej  de  España.  Habían  vuelto  á  Madrid  los  deste- 
rrados del  reinado  anterior.  El  maestro  de  Fernan- 
do, D.  Juan  Escóiquiz,  penetró  en  el  cuarto  de  su 
ilustre  discípulo  radiante  de  alegría  j  gozoso,  con 
la  dulce  esperanza  de  dirigir  el  timón  de  la  nave 
del  Estado.  Abrazóle  Fernando,  denominándole  su 
mejoo'  y  más  consectíente  amigo^  j  sacando  de  su  pa- 
pelera un  pliego  lacrado,  se  lo  dio  diciendo: 

— Entrego  al  buen  Arcediano,  al  prisionero  del 
Monasterio  del  Tardón,  la  sorpresa  que  le  tenía  re- 
servada; es  decir,  el  título  que  le  nombra  condeco- 
rado con  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 

Este  título  estaba  firmado  por  Fernando,  como 
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Eej,  antes  de  serlo,  j  sólo  fué  necesario  llenar  el 
hueco  de  la  fecha,   que  se  hahía  dejado  en  blanco. 

Un  domingo,  en  los  momentos  de  estar  ojendo 
Misa  en  la  Real  capilla  D.  Carlos  y  María  Luisa, 
se  presentó  el  Duque  del  Infantado  con  el  unifor- 
me de  Coronel  de  Guardias  españolas,  j  saludó  al 
regio  matrimonio,  j  como  alardeando  de  su  nuevo 
empleo. 

Sentóse  después  al  lado  del  Duque  de  San  Car- 
los, á  quien  María  Luisa  calificaba  en  sus  corres- 
pondencias como  el  más  falso  de  todos  los  conjura- 
do, y  díjole  por  lo  bajo: 

— Los  destronados  se  han  puesto  pálidos  como 
dos  muertos  cuando  me  han  visto  con  el  uniforme. 
¡Que  rabien!  ¡Que  rabien! 

El  Duque  de  San  Carlos,  que  también  había  sido 
nombrado  Mayordomo  major  de  Palacio,  dijo: 

— Duque,  sea  prudente.  El  sillón  que  ocupa  us- 
ted á  mi  lado  pertenece  al  Infante  D.  Francisco,  que 
no  asiste  hoj  á  la  Misa  por  encontrarse  indispues- 
to. Su  puesto  de  usted  es  el  primer  asiento  en  los 
bancos  de  los  militares.  No  permanezca  usted  aquí, 
pues  está  quebrantando  los  preceptos  de  la  etiqueta. 

— ¿También  á  mí  me  la  echa  usted  de  Majordo- 
mo? — repuso  el  del  Infantado  cou  áspera  entona- 
ción.— Pues  si  el  Infante  D.  Francisco  no  ha  do  ve- 
nir, aquí  me  quedo.  Mañana,  será  otro  día. 
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— Le  pueden  criticar, — añadió  el  Duque  de  San 
Carlos. 

— Los  únicos  que  pueden  criticarme  serán  don 
Carlos  j  su  esposa  Marica:  ¡que  rabien!  No  me 
muevo  de  aquí. 

Cuando  llegó  el  momento  de  alzar  la  Divina  For- 
ma, todos  se  postraron.  El  del  Infantado  no  dobló 
más  que  una  rodilla,  según  usanza  militar,  j  le  dijo 
el  Duque  de  San  Carlos  por  lo  bajo: 

— Doble  usted  ambas  rodillas. 

— Soj  militar, — repuso  el  amonestado. 

— En  Palacio  doblan  los  militares  ambas  rodillas; 
observe  usted  á  los  demás. 

El  del  Infantado  obedeció,  mal  de  su  grado;  pero 
indicó  su  disgusto  golpeando  ruidosamente  el  al- 
fombrado suelo  con  su  largo  sable  de  caballería. 

Terminada  la  Misa,  los  concurrentes,  por  orden 
de  categoría,  pasaban  enfilados  para  saludar  al  nue- 
vo Rej  j  á  los  Revés  caídos;  cuando  pasó  el  del 
Infantado  por  delante  de  éstos,  María  Luisa  hizo 
ademán  de  recoger  el  devocionario  que  babía  caído 
en  tierra,  j  le  volvió  la  espalda. 

Cuando  la  servidumbre  j  demás  concurrentes  á 
la  Misa  llegaron  á  la  antecámara  para  despedir  á 
los  Revés  y  á  los  Infantes,  el  Duque  reía  á  todo  po- 
der, j  dirigiéndose  al  jefe  de  alabarderos,  decía  para 
que  todos  le  ojesen: 
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— Las  señoras  no  tienen  espaldas,  ¿no  es  ver- 
dad? 

La  privanza  se  distribuyó  entre  el  Infante  don 
Antonio  Pascual,  el  Duque  de  San  Carlos  y  del 
Consejero  Escóiquiz,  que  fueron  los  que  se  apode- 
raron de  las  riendas  del  Gobierno;  en  ninguno  de 
ellos  brillaba  la  llama  del  ingenio.  Pronto  iban  á 
demostrar  en  toda  su  desnudez  la  pobreza  de  sus 
conocimientos. 

Lo  primero  que  caracterizó  al  Arcediano  cuando 
se  consideró  un  nuevo  Cisneros,  fué  la  publicación 
que  hizo  de  un  folleto  en  que  defendía  y  encarecía 
el  sostenimiento  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción. 

La  Reina  María  Luisa,  al  ver  la  conducta  obser- 
vada por  el  Duque  de  San  Carlos,  en  una  carta  que 
escribió  á  su  hija  la  Reina  de  Etruria,  le  decía  en- 
tre otras  cosas  lo  siguiente: 

«...¡Qué  transformación  en  Palacio,  hijamía!  Las 
criaturas  de  Fernando  han  tomado  por  asalto  esta 
regia  mansión^  y  son  los  desacatos  tan  frecuentes 
y  tan  bochornosos  hasta  entre  la  gente  menuda, 
que  Carlos  y  yo  economizamos  los  momentos  de  pi- 
sar las  galerías  para  los  tránsitos  más  indispensa- 
bles^ temerosos  de  los  desdenes,  ó,  más  bien  dicho, 
de  los  desaires  de  nuestros  servidores.  Y  esto  lo  con- 
siente y  alienta  el  Duque  de  San  Carlos,  hoj  Ma- 
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jordomo  major;  ese  hombre  falso  que  tanto  adula- 
ba al  desgraciado  Príncipe  de  la  Paz.» 

El  Infante  D.  Antonio,  cada  vez  más  envanecido 
con  su  mando  de  Coronel  de  Guardias  españolas, 
jamás  se  desprendía  del  uniforme,  poniendo  en  ri- 
dículos ejercicios  á  sus  subordinados,  basta  el  pun- 
to de  que  el  nuevo  Rej  tuvo  que  aconsejar  á  su  tío 
que  dejase  reposar  á  los  guardias  j  no  hacer  inno- 
vaciones inmotivadas  en  una  institución  militar  tan 
respetable,  y  de  la  que  solamente  el  Rej  era  ver- 
dadero Coronel. 

Aunque  vanidoso  y  soberbio,  acató  las  órdenes 
del  sobrino,  pero  no  por  eso  dejó  de  intervenir  muj 
directamente  en  los  asuntos  de  la  gobernación  del 
Estado.  Al  Coronel  de  Guardias  españolas  se  debió 
el  pensamiento  de  agasajar  con  lisonjeros  cumplidos 
al  Emperador  Napoleón.  Él  escogió  las  personas 
que  habían  de  cumplimentarle  para  darle  parte  de 
la  nueva  situación,  y  para  tratar  acerca  de  las  bo- 
das imperiales  fueron  los  escogidos  para  esta  misión 
los  Duques  de  Medinaceli  y  de  Frías  y  el  Conde  de 
Fernán  Nuñez.  Y  al  designarlos  á  Fernando,  y  que- 
riendo encarecer  sus  buenas  aptitudes,  cuentan  que 
decía: 

— Los  tres  son  guapetones,  muv  derechos,  ha- 
blan con  mucho  primor  y  saben  de  corrido  la  len- 
gua francesa  mejor  que  tú  y  que  jo. 
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Quedó  concertada  la  embajada  con  este  personal, 
y  el  Arcediano  redactó  la  carta  que  debían  poner 
en  manos  del  Emperador.  Pero  cuando  se  ocupa- 
ban de  este  negocio,  súpose  que  Murat,  hermano 
político  del  Emperador,  precipitaba  su  marcha  á 
Madrid,  porque  habían  llegado  á  su  noticia  los. su- 
cesos de  Aranjuez,  j  se  dio  al  Marqués  del  Parque 
el  encargo  de  salir  de  Madrid  á  recibirlo. 

El  día  23  de  Marzo  de  1808  entraba  en  Madrid 
el  ejército  francés,  que  fué  para  los  habitantes  de 
la  corte  un  espectáculo  singular.  Considerábase  á 
estos  extranjeros  como  aliados  de  Fernando,  por  lo 
que  reinaba  el  general  contento  sin  temor  á  peligro 
alguno.  Sin  embargo,  cuando  mi  buen  padre  me 
refería  este  suceso,  me  decía:  «Era  más  bien  la  cu- 
riosidad que  el  afecto  lo  que  revelaban  aquellos 
semblantes.  Había  en  la  multitud  un  sentimiento 
de  oculto  desabrimiento  que  no  se  explicaba. >  Como 
era  militar,  censuraba  el  desorden  con  que  venía 
formada  la  infantería  j  la  desigualdad  con  que  mar- 
chaba, sin  llevar  el  paso  á  compás  de  los  instrumen- 
tos, j  añadía  con  inocente  exaltación:  «¡Hasta  fu- 
maban en  pipas  durante  la  marcha!  ¡Nosotros  te- 
nemos mejor  disciplina!^  ¡Pobre  padre  mío!  Liberal 
extremado,  colaborador  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia j  víctima  de  sus  opiniones  avanzadas,  ori- 
gen de  los  infortuiíios  de  sus  inocentes  hijos.  Algo 
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de  lo  que  apunto  v  seguiré  apuntando  lo  debo  á 
sus  prolijas  narraciones  en  el  hogar;  mostrábase 
pesaroso,  pero  no  arrepentido. 

Corrió  la  voz  de  que  al  siguiente  día  haría  su  en- 
trada triunfal  el  nuevo  Rej,  j  aquella  misma  no- 
che no  tuvo  límites  la  impaciencia  del  pueblo,  pues 
acudió  al  camino  de  Aranjuez,  que  á  pie  j  á  caba- 
llo j  en  carruajes  de  todas  clases  salió  para  espe- 
rar á  su  Monarca,  que  ja  tomó  el  nombre  de  De- 
seado . 

No  haj  motivo  para  describir  la  entrada  del  Rey 
Fernando  en  Madrid,  pues  aparece  narrada  en  mu- 
chas obras,  donde  se  pinta,  no  el  entusiasmo,  sino 
la  embriaguez  general  del  pueblo.  Como  mi  propó- 
sito es  dar  á  conocer  las  cosas  ignoradas  j  peque- 
ñas que  se  deslizaban  entre  estos  grandes  sucesos, 
diré  que  la  misma  noche  del  día  en  que  celebró 
Fernando  su  entrada  en  Madrid,  ejerció  en  su  cuar- 
to el  Infante  D.  Antonio  dos  actos  de  clemencia  6 
merced,  en  gracia  del  grande  acontecimiento. 

Una  de  sus  sirvientas,  obedeciendo  á  un  encargo 
que  le  daba  su  amo  como  espía  j  vigilante  de  la 
servidumbre  de  su  casa,  acusó  al  majordomo  de 
haber  cometido  durante  la  comida  un  sacrilegio. 

— ¿Cuál? — preguntó  D.  Antonio. 

Y  repuso  la  espía: 

— Se  le  ha  caído  el  pan  de  la  mano  mientras  co- 
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mía,  lo  ha  levantado  del  suelo  j  no  lo  ha  besado. 

Irritóse  el  Infante,  pero  la  sirvienta  interrumpió 
aus  exclamaciones,  añadiendo: 

— ¡Haj  más! 

— ¡Habla! — dijo  el  Infante. 

Y  la  sirvienta  hizo  esta  nueva  delación: 

— El  mozo  de  cuadra  francés  ha  dicho  á  sus  com- 
pañeros de  servicio  que,  en  Francia,  los  tuertos  que 
tienen  dinero  suplen  la  falta  con  un  ojo  de  cristal, 
j  como  N...  le  llamase  embustero,  le  ha  levantado 
la  mano  y  le  ha  dado  una  bofetada. 

El  Infante  llamó  á  los  acusados;  al  que  no  había 
besado  el  pan,  le  dijo  que,  en  gracia  á  la  celebridad 
del  día,  no  le  delataba  á  la  Inquisición;  pero  que  le 
mandaba  que  á  la  mañana  siguiente  se  confesase  j 
comulgase,  como  arrepentido  del  pecado;  j  que  él, 
como  potestad  en  su  casa,  disponía  que  por  tres  días 
consecutivos,  mientras  estuviese  comiendo,  besase 
«1  pan  cada  vez  que  le  llevase  á  la  boca.  Y  al  que 
habló  acerca  del  ojo  de  cristal  le  condenó  á  besar 
la  mano  al  abofeteado  j  á  declarar  que  era  mentira 
que  los  tuertos  en  Francia  se  pusieran  ojos  de 
cristal. 

El  majordomo  fué  obediente;  pero  el  francés 
hujó  de  Palacio  j  se  alistó  como  soldado  de  caba- 
llería en  uno  de  los  regimientos  de  las  tropas  de 
Murat.  Referido  el  caso  por  el  mozo  de  cuadra,  al- 
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gún  tiempo  después  lo  publicó  en  son  de  mofa  el 
Moniteur  de  París  de  1808,  en  su  sección  anecdó- 
tica y  festiva,  de  donde  yo  lo  lie  tomado  y  tradu- 
cido. 

Revelaciones  del  M^alionés. 

El  día  27  de  Marzo  de  1808,  residían  aún  en 
Aranjuez  Carlos  IV  y  María  Luisa,  esperando  con 
ansia  las  decisiones  de  Murat  respecto  á  su  angus- 
tiosa situación,  y  la  no  menos  azarosa  y  llena  d& 
peligros  del  prisionero  Príncipe  de  la  Paz.  Llegó  la 
noche  y  cenaron  los  regios  esposos,  y  después  de 
las  devociones  acostumbradas,  manifestó  el  Rej  su 
deseo  de  recogerse  temprano,  porque  sus  dolencias- 
reumáticas  se  habían  agravado,  y  se  despidió  de  su 
esposa.  La  Reina,  mientras  tanto,  consecuente  en 
su  correspondencia  con  Murat,  se  disponía  á  escri- 
birle una  larga  carta,  de  la  cual  tenía  ja  confec- 
cionado el  borrador,  implorando  su  benéfica  inter- 
vención para  librar  de  la  muerte  á  su  amigo  Go- 
doj,  con  el  cual  sostenía  una  secreta  corresponden- 
cia. Pero  interrumpió  su  propósito  la  llegada  de  un 
Gentilhombre,  que  le  traía  una  carta  de  un  desco- 
nocido, que  esperaba  respuesta  apremiante  en  la 
antecámara. 

Sorprendióle  á  María  Luisa  la  misiva  y  la  solici- 
tud del  desconocido,  y  dijo  al  Gentilhombre: 
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— Pero,  ¿quién  es? 

— Se  empeña  en  no  revelar  su  nombre;  le  digo 
que  sin  esta  declaración  jo  no  podría  anunciarle, 
pero  me  dice  que  corre  peligro  la  vida  de  W.  MM.; 
que  no  revelará  su  nombre,  j  que  si  no  es  recibido 
j  viene  alguna  desgracia,  la  culpa  será  mía. 

La  Reina  abrió  la  misteriosa  carta  para  ver  la 
firma,  j  encontró  que,  en  vez  de  nombre  j  apelli- 
do, no  había  más  que  la  palabra  El  Mahonés. 

— Luego  te  llamaré — dijo  la  Reina  al  Gentil- 
hombre. 

Este  se  retiró,  j  María  Luisa,  arrimando  el  papel 
á  la  luz,  le  JÓ  lo  siguiente: 

«Lamento  la  desgracia  de  las  infortunadas  Ma- 
jestades, que  serán  mayores  y  de  crueles  conse- 
cuencias para  España  si  no  se  ataja  el  torrente  de 
las  desdichas  que  se  acercan.  Este  remedio  lo  trai- 
go jo;  pero  necesito  tener  con  SS.  MM.  una  con- 
ferencia, que  redundará  en  beneficio  de  los  Rejes 
j  de  mi  querida  patria. — El  Mahonés.» 

Leído  esto,  se  apresuró  la  Reina  á  pasar  á  la  ha- 
bitación ó  dormitorio  del  Rej.  Este  se  encontraba 
sentado  en  la  cama,  modulando  sus  últimas  oracio- 
nes nocturnas.  La  Reina  le  comunicó  la  embajada 
j  le  lejó  la  carta  anónima^  j  después  de  un  rato 
de  dudas  j  perplejidades,  decidieron  los  consortes 
recibir  al  misterioso  personaje,  para  lo  cual  salió 
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el  Rej  del  lecho,  se  aderezó  de  la  mejor  manera 
posible,  j  á  pesar  de  lo  agudo  de  sus  dolores,  que 
se  agravaban  durante  la  noche,  pasó,  apojado  del 
brazo  de  su  esposa,  á  la  sala  de  recibo,  llamaron  al 
Gentilhombre  v  le  dieron  orden  para  dejar  entrar 
al  desconocido. 

Para  que  el  lector  le  conozca  personalmente,  co- 
piaré lo  que  acerca  de  este  individuo  dice  el  Duque 
de  Rovigo  en  sus  Memorias:  «Aventurero  de  pro- 
fesión, poseía  varios  idiomas;  hombre  de  ingenio, 
travieso  y  de  agradables  maneras,  seducía  con  ellas 
á  hombres  y  mujeres...  Fué  militar  en  Italia;  lue- 
go oficial  del  ejército  francés,  del  cual  desertó  para 
trasladarse  á  Berlín,  j  vino  á  España  en  compañía 
de  una  dama  inglesa,  astuta  espía  j  confidenta  de 
varias  Embajadas  de  este  reino...» 

Después  de  los  saludos  de  ordenanza,  rogaron 
los  Rejes  al  desconocido,  que  antes  de  hablar  ma- 
nifestase lo  conveniente  para  que  los  Rejes  supie- 
sen con  quién  hablaban;  pero  el  Mahonés  se  nega- 
ba, hasta  que,  hostigado  por  la  Reina,  declaró  que 
era  natural  de  Mahón,  hijo  de  un  rico  comerciante 
de  equipos  militares,  que  tenía  establecimiento  en 
Perpiñán,  de  donde  salían  los  principales  artículos 
de  guerra  para  el  ejército  francés,  y  que  esta  cir- 
cunstancia le  había  puesto  en  contacto  con  los  jefes 
principales  del  ejército,  j  que  sabía  todo  lo  que  se 
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tramaba  contra  la  familia  real  de  España.  Que  se 
llamaba  Gumersindo  Praderas,  pero  para  los  fran- 
ceses era  su  nombre  el  de  Sebastián  Gasserent. 

Estas  declaraciones,  hechas  como  preliminar  de 
la  conferencia,  parece  que  dejaron  satisfecho  á  Car- 
los IV,  pero  no  á  la  Reina,  que  era  más  astuta  que 
su  marido.  De  todas  maneras,  María  Luisa  alentó  al 
supuesto  Gasserent  para  que  procediese  á  sus  reve- 
laciones, que  en  sustancia  fueron  las  siguientes: 

Que  el  Emperador  Napoleón  tenía  propósito  de 
engañar  lo  mismo  á  D.  Fernando  reinante,  que  á 
Carlos  el  destronado.  Que  Murat,  Gran  Duque  de  . 
Berg,  era  un  fantasmón  hipócrita,  que  lo  mismo  se 
manifestaba  complaciente  con  D.  Fernando  que 
con  D.  Carlos;  que  los  edecanes  j  oficiales  que  re- 
cogían la  correspondencia  de  la  Reina  de  Etruria 
estaban  en  el  secreto,  j  que  estas  correspondencias 
se  leían  en  la  residencia  de  Murat,  de  sobremesa, 
j  que  se  mofaban  de  las  cartas  que  escribía  la  Rei- 
na, por  estar  redactadas  en  mal  francés,  j  que 
cuando  escribía  la  Reina  impetrando  el  favor  de 
Murat  hacia  el  Príncipe  de  la  Paz,  no  podían  con- 
tener sus  risotadas,  j  que  éstas  eran  más  estrepi- 
tosas cuando  el  Rej  invocaba  la  protección  de  su 
amigo,  j  qu«  decía  Murat: 

— No  se   rían,  señores;  este  pobre  viejo  es  un 
malhereux  cocu. 
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¿Cómo  escucharía  el  Rej  estas  palabras?  ¿Qué 
pensaría  la  Reina,  j  cómo  se  encontraría  su  espí- 
ritu ante  tan  imprudentes  revelaciones? 

Sin  embargo,  el  Mahonés  no  se  conturbaba,  j 
■  daba  señales  auténticas  j  manifiestas  de  que  esta- 
ba enterado  de  lo  que  pasaba  j  de  que  existía  una 
no  interrumpida  correspondencia  entre  Murat  j  los 
Re  jes  destronados,  con  intervención  de  Luisa  Ma- 
ría, la  Reina  de  Etruria. 

La  Reina  interrumpió  una  vez  al  Malionés  para 
preguntarle: 

— ¿Cómo  sabes  todas  esas  cosas? 

El  Mahonés  respondió  sin  alterarse: 

— Soj  amigo  de  Beauharnais,  el  Embajador 
francés,  comensal  en  la  mesa  de  Murat;  j  lo  que 
refiero,  no  solamente  me  lo  cuenta  á  mí,  sino  á 
todos  los  Generales  del  ejército  de  Francia  que  re- 
siden en  Madrid.  Beauharnais  es  enemigo  de  don 
Fernando  y  de  W.  MM.  Su  empeño  estriba  en 
trabajar  de  manera  para  que  la  corona  de  España 
pase  á  las  sienes  de  un  Príncipe  de  la  familia  im- 
perial. Cuando  habla  de  Carlos  IV  le  califica  de 
(/ros  hostfyfy  j  á  D.  Fernando  de  maicvaise  cceicr. 

Pero  es  necesario  llegar  al  asunto  principal  de  la 
conferencia,  es  decir,  á  la  exposición  del  remedio 
para  salvar  á  España  y  al  Príncipe  de  la  Paz;  j 
alentado  el  Mahonés  por  las  hipócritas  excitaciones 
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de  la  Reina,  habló  sin  disimulaciones  j  expresó  que 
necesitaba  para  bacer  una  contrarevolución  la  can- 
tidad de  ocho  millones  de  reales;  pero  diciendo  la 
Reina  que  no  podía  disponer  de  una  cantidad  de 
dinero  tan  considerable,  repuso  el  Mabonés  que  po- 
día pedirla  á  la  Compañía  de  Filipinas,  que  la  su- 
ministraría inmediatamente. 

La  conclusión  del  Mabonés  fué  la  siguiente: 

— Con  esa  cantidad  bago  la  contrarrevolución,  li- 
bro al  Príncipe  de  la  Paz  j  expulso  de  España  á  los 
franceses,  á  los  cuales  miran  ja  los  españoles  con 
ojeriza. 

La  Reina  aparentó  asentir  al  pensamiento  del 
Mabonés;  manifestóle  que  esperase  un  momento 
mientras  consultaba  el  asunto  reservadamente  con 
su  marido,  á  lo  cual  se  manifestó  dócil  el  revolucio- 
nario . 

Los  Re  jes  se  ausentaron  á  otra  habitación  algo 
lejana,  j  cuando  se  encontraron  solos,  dijo  María 
Luisa  á  su  marido: 

— Este  hombre  es  un  emisario  de  los  ingleses 
que  viene  á  perdernos,  puesto  que  hemos  sido  ene- 
mio-os  declarados  de  Inoflaterra. 

El  RqJ)  que  siempre  escuchaba  con  predilección 
las  opiniones  de  su  esposa,  comprendió  lo  mismo,  j 
abriendo  María  Luisa  una  puerta  secreta^  llamó  á 
su  Gentilhombre  j  le  dio  orden  para  que  avisase  al 
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Jefe  de  los  Alabarderos  j  preparase  cuatro  hombres 
armados  j  penetrasen  inmediatamente  en  el  salón 
de  recibo,  donde  se  Había  celebrado  la  conferencia; 
j  mientras  esto  se  disponía,  en  cumplimiento  de 
órdenes  tan  expresas  j  terminantes,  volvieron  los 
üejes  á  la  sala  donde  esperaba  el  Mabonés,  al  cual 
se  dirigió  la  Reina  con  estas  ó  parecidas  pala- 
bras: 

— Hemos  escuchado  con  el  major  placer  tus 
amistosas  j  sinceras  declaraciones;  vemos  que  el 
señor  Mahonés  se  encuentra  muj  enterado  de  lo 
que  pasa,  j  desde  luego  le  agradecemos  los  servi- 
cios que  quiere  prestarnos;  pero  antes  es  menester 
meditar  con  detención  la  manera  de  llevar  el  empe- 
ño á  término  cumplido... 

Con  estas  j  otras  expresiones  se  proponía  la  Rei- 
na ganar  tiempo,  hasta  que  sus  órdenes  fueran  eje- 
cutadas. 

Con  efecto,  presentóse  de  improviso  en  el  salón 
un  Alférez  de  Alabarderos,  con  su  espada  desnuda 
j  cuatro  números  con  sus  alabardas.  Mirólos  sor- 
prendido el  Mahonés,  exclamando: 

— ¿Qué  es  esto? 

Y  repuso  Carlos  IV  con  dignidad: 
— Ahora  lo  sabrás. 

Y  dirigiéndose  al  Alférez  de  Alabarderos,  aña- 
dió: 
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— Póngase  á  este  hombre  á  buen  recaudo  j  en 
absoluta  incomunicación  basta  nueva  orden. 

Y  dijo  el  Mabonés,  tan  atónito  como  irritado: 

— ¿Así  premian  SS.  MM.  mis  servicios  desinte- 
resados? 

— El  tiempo — repuso  D.  Carlos, — es  el  gran  re- 
velador de  todas  las  verdades.  Es  justo  averiguar- 
las; pero  mientras,  conviene  á  mi  dignidad  j  á  la 
de  la  Reina,  mi  esposa,  tu  pronta  j  necesaria  re- 
clusión. 

El  Monarca,  aunque  destronado,  fué  obedecido. 

Don  Juan  INellerto  inserta  en  sus  Memorias  tra- 
ducidas del  Moniteur^  una  carta  ó  nota  sin  fecba, 
de  la  Reina  doña  María  Luisa,  dirigida  al  Gran  Du- 
que de  Berg  por  medio  de  la  Reina  de  Etruria,  su 
tija,  cu  JO  comienzo  es  como  sigue: 

«iVjer  recibí  un  papel  de  un  Mabonés  que  que- 
ría tener  una  audiencia  conmigo  después  que  el 
Rej,  mi  marido,  estaba  ja  en  cama,  diciéndome 
que  me  daría  grandes  luces  sobre  todo  lo  que  su- 
cede actualmente.  El  quería  que  jo  le  diese  por  mí 
misma  seis  ú  ocbo  millones,  diciendo  que  jo  los 
podría  pedir  á  la  Compañía  de  Filipinas,  j  que  él 
liaría  una  contrarrevolución,  que  librase  al  Príncipe 
de  la  Paz  j  fuese  también  contra  los  franceses. 

»E1  Rej  j  JO  lo  hicimos  prender,  sin  permitirle 
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comunicación,  j  permanecerá  preso  hasta  que  se 
averigüe  la  verdad  de  todo  lo  que  haj  en  este  asun- 
to; pues  creemos  que  sea  un  emisario  de  los  ingle- 
ses para  perdernos,  supuesto  que  el  Eej  j  el  Prín- 
cipe de  la  Paz,  siempre  han  sido  únicamente  ami- 
gos de  los  franceses,  del  Emperador  j  en  particu- 
lar del  Gran  Duque,,  sin  haberlo  sido  jamás  de  los 
ingleses^  nuestros  enemigos  naturales.  Creemos 
también  por  muj  necesario  que  el  Gran  Duque 
haga  asegurar  al  pobre  Príncipe  de  la  Paz,  que 
siempre  ha  sido  j  es  amigo  del  Gran  Duque,  de 
quien  así  como  del  Emperador  esperaba  su  asilo  en 
la  forma  que  lo  tenía  escrito  por  medio  de  Izquier- 
do al  mismo  Gran  Duque,  j  aún  al  Emperador  mis- 
mo, bien  que  no  sé  si  estas  cartas  habrán  llegado 
á  sus  manos. > 

«Yo  recelo  que  traman  alguna  grande  intriga 
contra  nosotros,  y  que  estamos  en  gran  riesgo,  por- 
que el  Infantado  j  los  otros  son  tan  malos  j  peores 
que  los  demás...  El  clérigo  Escóiquiz  es  también 
de  los  malos.» 

Es  lo  cierto,  que  el  Mahonés  había  dicho  verda- 
des, J  que  los  sucesos  acreditaron  que^  hasta  cier- 
to punto,  había  sido  profeta. 
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Un  Consejo  de  Ministros  6  las  pajaritas 
de  papel. 

Ya  saben  mis  lectores,  por  lo  que  he  dicho  en 
otra  parte,  quiénes  eran  las  personas  que  ejercían 
la  privanza  del  Rev  D.  Fernando:  los  Duques  del 
Infantado  j  de  San  Carlos,  el  Consejero  Escóiquiz^ 
sin  excluir  de  esta  trinidad  al  Infante  D.  Antonio, 
que  solía  de  vez  en  cuando  emitir  en  los  Consejo» 
sus  opiniones  j  pareceres,  que  casi  siempre  tocaban 
en  lo  ridículo,  como  más  adelante  veremos. 

Voj  á  dar  cuenta  de  la  celebración  de  un  Con- 
sejo de  Ministros^  presidido  por  el  Rej;  pero  antes 
conviene  apuntar  el  nombre  j  la  calidad  de  los  nue- 
vos consejeros. 

Tan  pronto  como  subió  al  trono  Fernando,  llamó 
apresuradamente  á  su  corte  á  los  personajes  que 
habían  fiofurado  en  la  causa  de  El  Escorial.  Nom- 
bró  Ministro  de  Hacienda  á  D.  Miguel  de  Aranza, 
que  había  sido  Virrej  de  Méjico.  D.  Pedro  Cevallos^ 
casado  con  una  prima  del  Príncipe  de  la  Paz,  fué 
uno  de  los  que  más  asiduamente  trabajaron  para 
destronar  á  Carlos  IV;  j  Fernando,  reconocido  á 
este  acto  de  ingratitud  j  de  alevosía  contra  su  pa- 
dre, le  alargó  la  mano^  se  declaró  su  mejor  amigo^ 
J  le  dijo: 
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— Fuiste  leal^  y  quiero  premiarte.  Continúa^ 
pues,  desempeñando  el  cargo  de  Ministro  de  Es- 
tado. 

No  satisfecho  con  esta  demostración  personal, 
quiso  que  el  público  fuese  sabedor  de  este  premio  á 
la  deslealtad,  y  dio  á  la  estampa  en  la  Gaceta  el  si- 
guiente vergonzoso  decreto: 

«Aunque  D.  Pedro  Cevallos,  mi  primer  Se^creta- 
rio  de  Estado  j  del  despacho,  ha  hecho  renuncia 
en  mis  manos  de  este  cargo  por  varias  razones  que 
me  ha  expuesto^  no  he  venido  en  admitírsela,  pues 
me  consta  muj  bien  que,  sin  embargo  de  estar  ca- 
sado con  una  prima  hermana  del  Príncipe  de  la 
Paz,  D.  Manuel  Godoj,  nunca  ha  entrado  en  las 
ideas  j  designios  injustos  que  se  suponen  en  este 
hombre,  j  sobre  los  que  he  mandado  se  tome  cono- 
cimiento, lo  que  acredita  tener  un  corazón  nohle  y 
fiel  á  su  Soberano,  j  del  cual  no  debo  desprender- 
me, siendo  mi  voluntad  el  que  así  se  publique  j  lle- 
gue á  noticia  de  todos  mis  vasallos.  Tendréislo  en- 
tendido para  su  cumplimiento. — Yo  el  Rej.» 

Tampoco  perdió  su  Secretaría  de  Marina  D.  Fran- 
cisco Gil  de  Lemus,  y  entró  en  el  despacho  de  la 
Guerra  el  general  D.  Gonzalo  Ofarril,  y  sentóse, 
en  lugar  del  Marqués  Caballero,  en  la  silla  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia^  D.  Sebastián  Pineda. 

Ya  conocen  mis  lectores  el  personal  del  nuevo 
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Ministerio;  ahora  voj  á  dar  cuenta  menuda  de  un 
Consejo  de  Ministros  celebrado  la  noche  del  23  de 
Marzo  en  la  cámara  real  ante  el  Rej  Fernando;  al 
cual  Consejo  concurrieron,  á  más  de  los  Ministros 
nombrados,  el  Duque  de  San  Carlos,  el  del  Infanta- 
do, el  Infante  D.  Antonio  j  el  canónigo  Escóiquiz, 
alma  j  vida  de  aquella  situación. 

*  * 

Cuenta  que,  para  la  descripción  de  este  Consejo, 
be  reunido  datos  muj  curiosos  j  auténticos,  que 
caracterizan  á  aquellos  hombres  j  dan  señales  ma- 
nifiestas de  la  importancia  j  sabiduría  de  los  hom- 
bres que  gobernaban  la  nación  que  había  impues- 
to le  jes  al  mundo. 

Fernando  ocupaba,  como  era  de  rigor,  el  lugar 
preferente,  sentado  delante  de  una  mesa  con  pape- 
les j  todos  los  menesteres  para  escribir,  y  cuentan 
que,  mientras  duró  el  Consejo,  se  estuvo  entrete- 
niendo en  cortar  hojas  de  papel  j  hacer  pajaritas. 

Dicen  que  el  que  primero  habló  fué  Cevallos,  y 
en  su  peroración  dio  señales  evidentes  de  cobardía, 
manifestando  que  ja  le  asustaban  las  bajonetas 
extranjeras  en  el  seno  de  la  Monarquía,  j  que  has- 
ta el  presente,  Murat  no  demostraba  á  qué  parte  se 
dirigían  sus  afecciones,  si  á  Carlos  IV  ó  á  D.  Fer- 
nando; que  su  conducta  era  ambigua,  j  que  le  ate- 
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morizaba  la  actitud  poco  despejada  del  Embajador 
francés. 

El  Infante  D,  Antonio,  que  se  había  sentado  al 
lado  de  Fernando,  intervino  para  apojar  á  Ceva- 
llos,  j  conviene  reproducir  sus  palabras,  si  no  to- 
das, al  menos  las  que  tengo  apuntadas  j  que  con- 
sidero textuales.  Dijo: 

— El  señor  Ministro  de  Estado  tiene  sobrada  ra- 
zón en  lo  tocante  á  sus  temores.  Aquí  no  sabemos  á 
quién  dan  la  mano  los  franceses;  pero  lo  que  haj 
de  cierto  es,  que  D.  Juan  Mascarelo,  Capitán  de  los 
Guardias  españolas,  se  ha  batido  anteayer  con  un 
oficial,  edecán  de  Murat,  j  que  le  ha  dado  una  es- 
tocada de  muerte;  j  que  anoche,  una  manóla,  en 
la  calle  de  la  Magdalena,  ha  dado  una  puñalada  á 
un  soldado  francés,  que  iba  borracho  j  la  reque- 
bró. Que  en  el  Prado,  cuatro  ó  cinco  manólos  han 
apaleado  anoche  á  tres  soldados  franceses  y  los  han 
desnudado,  llevándose  la  ropa  j  los  sables.  Es  me- 
nester que  sepamos  lo  que  esto  significa,  pues  al 
Sr.  Murat  no  han  de  gustarle  estas  cosas. 

Fernando  escuchaba  todo  esto  formando  por  es- 
cala j  tamaños  su  regimiento  de  pajaritas. 

Y  dijo  Escóiquiz: 

— Lo  que  el  señor  Infante  refiere,  son  episodios, 
escenas  particulares  que  no  desdicen  cuáles  son  las 
intenciones  del  Emperador,  al  que  es  necesario  mi- 
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rar  con  preferencia  al  Gran  Duque  de  Berg,  que  no 
es  más  que  su  delegado.  Lo  indispensable,  en  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos,  es  halagar  á  la 
corte  de  Saint-Cloud,  j  esto  ha  de  hacerse  luego, 
luego,  para  conservar  la  paz. 

Yo  creo  que  el  señor  Ministro  de  Estado  debe 
redactar  una  declaración  para  que  se  publique  en 
la  Gaceta^  afirmando  que  no  ha  cambiado  en  nada 
el  sistema  político  de  alianza  entre  España  j  Fran- 
cia, j  que  ésta  será  cada  día  más  estrecha.  De  esta 
manera  conocerá  el  vulgo  turbulento  j  desconten- 
tadizo que  todos  somos  unos,  franceses  j  españoles. 

Cevallos  fué  de  parecer  que,  en  vista  de  la  gra- 
vedad de  las  circunstancias,  y  para  aplacar  la  agi- 
tación de  los  ánimos,  convendría  decir  oficialmente 
al  público  madrileño,  que  dentro  de  tres  días  llega- 
ría á  la  corte  Napoleón. 

Y  dijo  Fernando: 

— Todavía  no  ha  salido  de  París. 

— Eso  lo  sabe  solamente  V.  M.  j  nosotros — re- 
puso Escóiquiz. 

— Pero  cuando  el  pueblo  vea  que  no  viene... — 
añadió  el  Rej. 

— No  faltará  un  pretexto  para  explicar  el  motivo 
de  su  tardanza — contestó  Escóiquiz. 

Y  dijo  Fernando,  sonriendo: 
— Una  mentirilla  inocente. 
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— ¿Quién  no  miente,  señor? — observó  Escóiquiz» 

Y  exclamó  el  Infante  D.  Antonio  con  acento 
enérgico: 

— ¡Nunca  he  cometido  jo  ese  pecado! 

Convinieron  los  Ministros  en  representar  una 
farsa  dentro  j  fuera  de  Palacio,  j  quedó  concerta- 
do que  se  mandara  adornar  j  aderezar  los  salones 
del  Retiro  que  había  de  ocupar  el  Emperador,  don- 
de debían  celebrarse  saraos.  Se  decidió  en  este 
Consejo  que  se  mandase  colgar  los  balcones  del 
Eeal  Palacio  por  espacio  de  tres  días  consecutivos, 
hasta  la  llegada  de  Napoleón,  disponiendo  que  se 
practicase  lo  mismo  en  todos  los  edificios  públicos 
del  Gobierno. 

El  Infante  D.  Antonio,  que  ja  se  había  mani- 
festado propicio  á  la  mentira,  pues  dijo  que  «al 
fin  era  pecado  venial  mentir  sin  daño  del  prójimo», 
manifestó  que  él  mandaría  que  se  diese  una  sere- 
nata á  la  Virgen  de  la  Almudena,  j  que  se  dispa- 
rasen cohetes  en  las  puertas  de  las  iglesias  de  San 
Ginés,  de  San  Francisco  j  de  San  Martín,  de  las 
cuales  era  Hermano  major,  j  tenía  gran  prestigio 
entre  sus  cofrades. 

— ¡Mucho  ruido!  ¡Mucho  ruido! — exclamaba. 

Para  complemento  de  la  farsa  faltaba  una  cosa 
esencial,  j  era  el  nombramiento  de  las  personas 
que  habían  de  salir  de  la  corte  á  esperar  al  Empe- 
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rador,  en  representación  del  Rej  de  España;  j 
■como  este  asunto  era  de  la  incumbencia  del  Minis- 
tro de  Estado,  allí  mismo,  en  este  Consejo,  propuso 
que  se  nombrase  para  el  desempeño  de  tan  honrosa, 
pero  mentirosa  comisión,  al  Duque  de  Medinaceli, 
al  de  Frías  j  al  Conde  de  Fernán  Núñez. 

Manifestó  el  Infante  D.  Antonio  que  como  era 
amigo  zerdaclero  del  Emperador  de  Francia,  éste  le 
había  dicho  que  residía  en  Madrid  un  francés  de 
categoría  imperial,  que  había  traído  las  botas  j  el 
sombrero  que  usó  Napoleón  en  Egipto,  j  pensó 
que  para  que  la  farsa  fuese  más  cumplida,  se  de- 
signase un  local  donde  se  pusieran  de  manifiesto 
estas  prendas  para  que  el  pueblo  acudiese  á  con- 
templarlas, á  donde  irían  los  curiosos;  «que  al  fin 
y  á  la  postre,  decía,  se  trata  de  un  héroe.» 

Quedó  aprobada  la  determinación,  j  el'  Infante 
se  encargó  de  los  pormenores. 


Aquella  misma  noche  fueron  avisados  los  Du- 
ques de  Medinaceli^  de  Frías  j  el  Duque  de  Fer- 
nán Núñez,  quienes  acudieron  solícitos  al  Consejo, 
j  recibieron  con  regocijo  las  órdenes  para  ponerse 
QXL  camino,  á  fin  de  saludar  al  Emperador,  j  con 
■esto  quedó  terminado  el  Consejo. 

Se  dieron  todos  las  manos  y  saludaron  al  Rej 
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Fernando,  que  se  retiró  á  su  cuarto  muj  tranquilo 
dejando  sobre  la  mesa  su   regimiento  de  pajaritas. 

Falta  decir  que  el  Duque  de  Fernán  Núñez,  cré- 
dulo como  quien  más,  apresuró  los  aprestos  de  su 
marcha  para  salir  de  Madrid  antes  que  sus  compa- 
ñeros, porque  era  su  propósito  ser  el  primero  en 
saludar  al  Emperador  y  ganar  las  albricias.  Con 
efecto,  se  adelantó,  y  cerca  de  Tours  encontró  á 
M.  Bousset,  Prefecto  del  Palacio  imperial;  pregun- 
tóle si  venía  el  Emperador,  v  el  Prefecto  le  mani- 
festó que  no  se  había  movido  de  París  ni  pensaba 
en  moverse  por  ahora.  Llegó  á  la  capital  de  Fran- 
cia, donde  estuvo  esperando  á  sus  compañeros  y 
donde,  aunque  tarde,  recibió  la  noticia  de  que, 
más  avisados  que  él,   habían   regresado  á  España. 

Tal  era  el  papel  que  representaba  entonces  Es- 
paña, y  tales  los  Ministros  y  Embajadores  que  la 
gobernaban. 

lia  espada  de  Francisco  I  de  Francia. 

El  día  26  de  Marzo  de  1808  presentóse  al  Minis- 
tro Caballero  el  representante  de  Francia  Beau- 
harnais,  para  manifestarle,'después  de  los  cumpli- 
dos de  ordenanza,  que  el  Gran  Duque  de  Berg  de- 
seaba que  el  Ministro  español  le  acompañase  á  co- 
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mer  en  su  palacio,  para  cu  vo  acto  había  dispuesto 
lo  necesario,  á  fin  de  que  el  convite  se  celebrase  al 
siguiente  día  á  las  cinco  j  media  de  la  tarde. 

Ocioso  será  decir  que  el  Ministro  Caballero  acep- 
tó la  invitación  con  gozo,  aun  cuando  pensaba  que 
el  convite  obedecía  á  algo  que  se  rozaba  con  los 
acontecimientos  del  día. 

Apresuróse  Caballero  á  poner  en  noticia  de  don 
Fernando  el  inesperado  acontecimiento,  j  sabedor 
de  que  su  Ministro  había  aceptado  el  convite,  le 
hizo  las  advertencias  necesarias  para  que  obrase  con 
cautela  j  midiera  sus  palabras,  suponiendo  el  Rej 
que  de  sobremesa  se  hablaría  de  su  casamiento  con 
la  sobrina  del  Emperador. 

Acudió  Caballero  al  convite^  y  ocuparon  la  mesa 
el  Grran  Duque  de  Berg,  el  Embajador,  el  Ministro 
Caballero  j  algunos  edecanes  del  General  j  un 
Ajudante  del  Emperador  llamado  Savarj,  encar- 
gado de  una  misión  secreta  cerca  de  Murat. 

La  mesa  presentaba  un  aspecto  deslumbrador,  y 
los  manjares  que  se  sirvieron  fueron  raros  y  exqui- 
sitos. La  conversación  fué  muj  animada.  Caballero 
estuvo  algo  torp*^  y  desaliñado  en  la  palabra^  por- 
que aun  cuando  sabía  francés,  lo  pronunciaba  con 
dificultad;  pero  pudo  salir  del  apuro  sin  caer  en  lo 
ridículo,  bien  que  fué  necesario  contar  con  la  in- 
dulgencia de  los  comensales  franceses. 
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Cuaudo  se  apartaron  de  la  mesa  para  tomar  el 
café,  se  trasladaron  á  un  salón,  que  actualmente 
ocupa  la  Biblioteca  del  Ministerio  de  Marina;  salón 
regio  j  espacioso,  en  cujos  techos^  pintados  al  fres- 
co, admirábase  el  pincel  de  Goja. 

Después  de  haber  hablado  de  bellas  artes,  y  de 
haberse  enumerado  las  bellezas  j  preciosidades  que 
encerraba  la  corte  de  España,  se  habló  de  la  Arme- 
ría, de  cujos  objetos  se  hicieron  grandes  j  mereci- 
dos elogios.  Entonces  Murat  aprovechó  la  ocasión 
para  manifestar  que  había  visitado  este  gran  Mu- 
seo, j  visto  con  dolor,  entre  muchas  armas,  la  es- 
pada de  Francisco  I  de  Francia,,  colocada  allí  como 
trofeo  de  España  por  la  derrota  de  Pavía  el  año 
de  1525. 

Como  el  Ministro  español  guardaba  silencio,  Mu- 
rat insistía,  aun  cuando  no  encontraba  manera 
fácil  de  expresar  hasta  dónde  llegaban  sus  de- 
seos. 

Pero  Savarj,  hombre  astuto  j  probado  durante 
su  embajada  en  Rusia,  tomó  la  palabra,  j  manifes- 
tó á  Caballero  que  una  de  las  cosas  que  más  podían 
contribuir  al  afianzamiento  de  la  amistad  del  Em- 
perador hacia  el  Rej  Fernando,  sería  la  entrega  de 
esta  espada,  que  señalaba  un  período  desagradable 
para  Francia^  y  que  el  Rej  de  España  debía  pro- 
ceder al  acto  generoso  de  devolver  aquella  prenda. 
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como  símbolo  de  olvido  de  lo  pasado  y  señal  de  ca- 
riñosa amistad. 

Caballero  se  manifestó  perplejo,  sin  saber  qué 
contestar,  pero  ofreció  ponerlo  en  conocimiento  de 
S.  M.,  é  inclinar  su  ánimo,  á  fin  de  que  se  mani- 
festase propicio  á  la  petición. 

Después  de  esto,  entró  un  negro  que  saludó  á  los 
concurrentes.  Vestía  un  traje  turco  con  guarnicio- 
nes doradas.  Murat  manifestó  al  Ministro  Caballe- 
ro que  este  africano  era  una  especialidad  en  el  arte 
de  la  música,  j  que  tañía  el  arpa  con  tanta  delica- 
deza j  primor,  que  arrebataba  los  sentidos  y  pri- 
vaba basta  el  éxtasis.  Que  le  llevaba  siempre  con- 
sigo, porque  templaba  con  su  arpa  sus  momentos 
de  mal  humor;  que  contemplaba  al  negro  como  á 
David  con  su  salterio,  disipando  los  sinsabores  de 
Saúl. 

Murat  no  mentía  al  ponderar  la  habilidad  del  ne- 
gro, quien  tocó  el  arpa  con  exquisito  gusto,  j  como 
término  delicioso  al  banquete. 

* 

*  * 

Aquella  misma  noche,  obedeciendo  las  órdenes 
de  su  soberano,  acudió  Caballero  á  palacio  para  ma- 
nifestar al  Rej  el  resultado  del  convite.  S.  M.  se 
había  recogido  en  su  cuarto  antes  de  la  hora  de  eos-, 
tumbre,  porque  sintiéndose  molestado  por  un  fuer- 
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te  catarro,  se  estaba  dando  ud  baño  de  pies  con  mes- 
taza,  según  prescripción  facultativa,  j  le  acompa- 
ñaban en  esta  función  su  ajuda  de  cámara,  que 
renovaba  el  agua  j  le  daba  las  friegas^  y  los  hom- 
bres de  su  intimidad,  hasta  en  estos  oficios,  el  Ar- 
cediano Escóiquiz,  los  Duques  del  Infantado  j  San 
Carlos  V  el  Infante  D.  Antonio,  porque  todos  espe- 
raban ansiosos  la  llegada  de  Caballero. 

Metióse  el  Rev  en  la  cama  con  las  debidas  pre- 
cauciones, y,  según  me  han  contado,  fué  el  Infan- 
te D.  Antonio  el  más  solícito  j  cuidadoso  en  arro- 
par al  doliente  v  en  encarecerle  que  no  sacara  los 
brazos  fuera  del  embozo,  j  en  aconsejarle  que  se  pu- 
siese un  gorro  de  dormir  en  la  cabeza,  á  cuja  cos- 
tumbre se  había  manifestado  siempre  refractario, 
porque  se  burlaba  de  él  su  difunta  esposa,  que  le 
emancipó  de  esta  prenda  de  dormitorio. 

Anunciaron  la  llegada  del  Ministro;  entró  éste  en 
la  regia  habitación,  j  todos  aguzaron  los  oídos  para 
escucharle.  iVntes  de  referir  el  suceso  se  anticipó  el 
Infante  D.  Antonio  para  decirle: 

— Tengo  que  hacerte  una  pregunta.  Conozco  los 
usos  de  los  franceses,  que  son  poco  escrupulosos  con 
los  preceptos  de  la  Iglesia.  Hoj  es  viernes:  díme 
si  has  comido  carne  y  pescado;  díme  si  has  pro- 
miscuado. ¡Díme  la  verdad! 

— No  lo  recuerdo,  señor, — respondió  Caballero. 

TOMO  II,  8 
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— Al  asunto, — interrumpió  Fernando. 

Y  refirió  al  Ministro  lo  acontecido,  j  especial- 
mente la  petición  de  la  espada  de  Francisco  I. 

Hubo  divergencias  de  pareceres;  el  Ministro  Ca- 
ballero se  manifestó  pesaroso  ante  la  desaparición 
de  prenda  tan  estimable.  Escóiquiz  se  lamentó;  pero 
conceptuó  que  era  preciso  complacer  al  Gran  Du- 
que, pues  iba  en  ello  la  amistad  del  Emperador;  el 
del  Infantado  se  pronunció  por  la  negativa^  pero  el 
Infante  D.  Antonio  exclamó  casi  furioso: 

— En  resumidas  cuentas,  ¿qué  pide  ese  hombre? 
Una  espada;  no  parece  sino  que  pide  la  reliquia  de 
alo"ún  santo.  Yo  opino  porque  se  le  dé  la  espada. 

Todos  esperaban  la  sanción  del  Monarca  acata- 
rrado, que  dijo  estas  textuales  palabras^  que  no 
quisiera  apuntar: 

— Que  le  den  la  espada.  Demos  gusto  á  la  fami- 
lia imperial.  ¿Qwé  nos  hnjm^ta  un  j^edazo  más  ó  me- 
nos de  hierro? 

Acatóse  el  mandamiento.  ¡Qué  vergüenza! 


Tengo  á  la  vista,  j  copio,  la  carta  que  el  Rej 
Fernando  escribió  al  Gran  Duque  de  Berg,  para 
io-aominia  de  los  españoles.  Dice  así: 

...«Deseando  aprovechar  todas  las  ocasiones  de 
manifestar  á  mi  íntimo  aliado  el  Emperador  de  los 
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franceses,  el  alto  precio  que  hago  de  su  augusta  per- 
sona, j  la  admiración  que  me  inspiran  sus  inaudi- 
tas hazañas,  he  dispuesto  inmediatamente  remitir 
la  espada  que  solicita  á  S.  M.  I.  j  R.,  j  para  ello, 
creo  desde  luego  que  no  podía  haber  conducto  más 
digno  V  respetable  que  el  mismo  Srmo.  Sr.  Gran 
Duque  de  Berg,  que,  formado  á  su  lado  j  en  su  es- 
cuela, é  ilustre  por  sus  proezas  j  talentos  militares, 
es  más  acreedor  que  nadie  á  encargarse  de  tan  pre- 
cioso depósito  j  á  trasladarle  á  manos  de  S.  M.  I., 
etcétera. — Fernando.^ 


Lean  mis  lectores  el  ceremonial  para  la  entrega 
de  la  espada. 

En  el  testero  de  una  rica  carroza  de  gala  se  colo- 
có la  espada,  sobre  una  bandeja  de  plata,  cubierta 
con  un  paño  de  seda  de  color  punzó,  guarnecido  de 
galón  ancho  brillante  j  fleco  de  oro,  j  al  vidrio  se 
pusieron  el  Armero  major  honorario,  D.  Carlos 
Montargis,  j  su  Ayudante,  D.  Manuel  Trotier. 
Esta  carroza  fué  conducida  por  un  tiro  de  muías, 
con  guarniciones  también  de  gala,  j  á  cada  uno  de 
sus  lados  tres  laca  jos  del  Rej,  con  grandes  libreas, 
como  asimismo  los  cocheros. 

En  otro  coche,  también  con  tiros  j  dos  lacajos 
de  á  pie,  como  los  seis  expresados,  iba  el  señor  Du- 
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que  del  Parque,  Teniense  General  de  los  Reales 
ejércitos,  j  Capitán  de  Reales  Guardias  de  Corps. 
Precedía  á  este  coche  un  correo  de  las  Reales  caba- 
llerizas, y  al  estribo  izquierdo  iba  el  Caballerizo  de 
campo  D.  José  González. 

Concurrió  á  este  acto,  de  orden  del  Rev,  una  par- 
tida de  Reales  Guardias  de  Corps,  compuesta  de  un 
Brigadier,  un  cadete 'j  veinte  guardias,  de  los  cua- 
les cuatro  rompían  la  marcha  v  los  demás  seguían 
detrás  de  la  carroza  en  que  iba  la  espada.  - 

En  esta  forma  se  dirigió  el  acompañamiento  á  las 
doce  del  día  31  de  Marzo,  desde  la  casa  del  señor 
Marqués  de  Astorga  á  la  en  que  se  hallaba  hospe- 
dado el  señor  Gran  Duque  de  Berg.  Luego  que  llegó 
la  carroza  en  que  iba  la  espada,  se  apearon  los  dos 
armeros,  y  tomando  D.  José  González  la  bandeja, 
aguardaron  á  que  lo  verificasen  el  Caballerizo  ma- 
jor  y  el  Capitán  de  Guardias,  j  subieron  hasta  lle- 
gar al  salón  donde  esperaba  Murat.  Allí  tomó  la 
bandeja  el  Marqués  de  Astorga,  v  después  de  en- 
tregar la  carta  que  llevaba  de  parte  del  Rej,  y  he- 
cha una  corta  arenga,  presentó  á  Murat  la  bandeja 
con  la  espada  que  el  Gran  Duque  recibió,  contes- 
tando algunas  palabras  en  francés. 

Concluida  la  cemonia,  regresó  á  Palacio  el  acom- 
pañamiento para  dar  cuenta  al  Rej  de  haber  cum- 
plido su  comisión. 
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lia  Tenas  de  marfil. 

Sabía  Marat  que  los  propósitos  de  su  ilustre  cu- 
fiado el  Emperador  Napoleón  eran  mu  j  vastos  res- 
pecto á  España,  j  el  principal  de  todos  el  destrona- 
miento de  los  Borbones,  j  sustentaba  Murat  el  am- 
bicioso pensamiento  de  ser  algún  día  Rej  de  los 
españoles,  por  lo  que  formaba  singular  empeño  en 
desconcertar  la  Casa  Real  en  todos  conceptos. 

Por  medio  de  un  emisario,  el  embajador  Beau- 
barnais  aconsejó  á  los  Ministros  que,  puesto  que  el 
Emperador  bahía  resuelto  venir  á  Madrid,  saliese 
á  recibirle  á  Burgos  el  Infante  D.  Carlos,  pensa- 
miento que  aceptó  con  júbilo  el  Ministerio  y  los 
amigos  de  Fernando. 

Hiciérouse  los  aprestos  para  el  viaje,  y  nombra- 
ron para  que  acompañasen  á  D.  Carlos,  al  Duque 
de  Híjar,  á  D.  Pedro  Macanaz  j  á  D.  Pascual  Va- 
llejo. 

El  Infante  D.  Antonio,  que  se  babía  enterado  de 
esta  expedición,  j  que  la  babía  aprobado,  pasó  al 
cuarto  de  su  sobrino,  le  encargó  que  al  amanecer 
del  día  señalado  para  la  partida  ojese  una  Misa,  de 
rodillas,  para  que  Dios  le  diese  acierto  en  su  em- 
bajada, y  le  mandó  que  se  colgase  en  su  pecbo 
desmido  un  escapulario  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
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sario,  que  le  traía  ja  bendito  por  la  mano  de  frav 
Amadeo  Terrero,  Padre  que  gozaba  opinión  de 
santo,  j  su  confesor. 

El  día  prefijado  para  la  partida  era  el  5  de  Abril, 
pero  el  3  lleg-ó  á  noticia  de  María  Luisa  y  su  espo- 
so, residentes  en  Aranjuez,  esta  inesperada  deter- 
minación, por  lo  que  se  apresuró  la  Reina  á  escri- 
bir á  Murat  una  larga  carta,  que  tengo  á  la  vista, 
y  de  la  cual  apuntaré  algunos  párrafos. 

Dice  la  epístola,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

«...La  partida  tan  pronta  de  mi  hijo  Carlos,  que 
será  mañana,  nos  hace  temblar.  Las  personas  que 
le  acompañan  son  malignas.  El  secreto  inviolable 
que  se  les  hace  observar  para  con  nosotros,  nos 
causa  grande  inquietud,  temiendo  que  sea  conduc- 
tor de  papeles  falsos,  contrahechos  é  inventados... 
Los  enemigos  del  pobre  Príncipe  de  la  Paz,  amigo 
de  V.  A,,  pintarán  con  los  colores  más  vivos  j  apa- 
riencias de  verdad  cualesquiera  mentira.  Son  muv 
diestros  para  esto,  j  cuantos  ocupan  ahora  los  em- 
pleos son  enemigos  comunes  sujos.  ¿No  podría 
Vuestra  Alteza  enviar  alguno  que  llegase  antes  que 
mi  hijo  Carlos,  á  ver  al  Emperador,  j.  prevenirle  de 
todo,  contándole  la  verdad  j  las  imposturas  de 
nuestros  enemigos?  Mi  hijo  tiene  veinte  años,  sin 
experiencia  ni  conocimiento  del  mundo. 

Los  que  le  acompañan  y  todos  los  demás  le  ha- 
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brán  dado  instrucciones  á  su  gusto...  Mi  hijo  (Fer- 
nando) liace  todo  lo  posible  para  que  no  veamos  al 
Emperador;  pero  nosotros  queremos  verle,  así 
como  á  V.  A.,  en  quien  hemos  depositado  nuestra 
confianza,  j  la  seguridad  de  todos  tres  que  espera- 
mos conceda  el  Emperador,  etc..  Muj  afecta  her- 
mana y  amiga. — LvÁsa,» 


De  esta  caria  fué  jíortador  D.  Joaquín  Manuel 
de  Villana,  Gentilhombre  de  cámara,  que  había 
permanecido  fiel  j  adicto  á  los  Re  jes  destronados, 
que  partió  de  Aran  juez  sigilosamente,  entró  en 
Madrid  amparado  por  la  oscuridad  de  la  noche,  j 
sin  dar  parte  á  su  familia,  se  hospedó  en  una  casa 
de  la  calle  de  la  Alameda,  donde  residía  un  abate, 
su  condiscípulo  en  latinidad.  Era  el  abate  hombre 
ilustrado,  enemigo  de  los  franceses  j  muj  reser- 
vado en  materia  de  secretos. 

Llevaba  el  Gentilhomi^re  una  carta  de  introduc- 
ción dirigida  á  Murat  para  hablar  con  S.  A.  con 
el  mayor  secreto ^  la  que  envió  anticipadamente  pi- 
diendo hora  de  la  noche  para  no  ser  conocido  de  los 
hombres  reinantes. 

A  las  nueve  de  la  noche  del  día  4  de  Abril 
de  1808  penetraba  en  el  palacio  en  que  se  hospe- 
daba Murat,   D.  Joaquín  Manuel  de  Villena,  dis.- 
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frazado  con  el  uniforme  de  Capitán  de  carabineros 
y  con  patillas  postizas. 

Recibióle  Murat  con  mucho  agasajo,  hízole  todo 
género  de  cumplidos,  tomó  la  carta  de  que  era  por- 
tador Villena,  j  como  venía  escrita  en  francés, 
pudo  el  Gran  Duque  penetrarse  de  su  contenido  y 
hablar  detenidamente  sobre  el  asunto,  porque  el 
mensajero  español  hablaba  correctamente  francés. 

La  contestación  de  Murat  no  fué  satisfactoria 
para  los  Re  jes  caídos.  El  viaje  del  Infante  D.  Car- 
los estaba  resuelto  j  debía  verificarse.  ¿Y  cómo  no, 
si  A  mismo  Murat  lo  había  solicitado  con  encareci- 
miento? Las  últimas  palabras  del  Gran  Duque  de 
Be  re:  fueron  las  más  sig-nificativas,  las  más  doloro- 
sas  para  el  emisario,  porque  dijo  el  General  fran- 
cé^:  «Yo  aconsejaré  al  Rej  D.  Fernando  que  imite 
mu  apronto  la  conducta  del  Infante  D.  Carlos,  y 
sa:  ade  lejos  de  aquí  al  Emperador  de  los  franceses.» 
¡Golpe  funesto  para  la  familia  caída! 


Conocía  Napoleón  las  ligerezas  de  su  cuñado; 
sai'ía  que  su  conducta  no  armonizaba  con  los  pre- 
ceptos de  prudencia  que  á  cada  momento  le  acon- 
sejaba. Mandábale  que  se  guardase  el  mayor  res- 
peto á  la  religión  y  á  los  frailes,  y  eran  Murat  y 
su  Estado  Mayor  los  primeros  en  mofarse  de  núes- 
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tras  prácticas  religiosas  v  de  los  ministros  del  altar. 

Un  domingo,  al  salir  de  misa  de  la  Basílica  de 
Atocha  cuatro  compañías  de  Guardias  españolas, 
fueron  escarnecidas  por  un  grupo  de  oficiales  fran- 
ceses que  paseaban  por  aquel  recinto,  y  fué  nece- 
sario que  el  Comandante  que  mandaba  la  fuerza 
emplease  toda  su  prudencia  para  evitar  un  conflic- 
to, que  pudo  traer  graves  consecuencias.  Esto  lo 
supo  D.  Fernapdo;  se  quiso  formular  una  queja 
oficial,  pero  se  desistió  de  ella  j!?ar¿i  no  dar  ^^esa- 
dumhre  á  nuestro  fiel  aliado.  Palabras  del  Rej  Fer- 
nando. 

Estas  V  otras  cosas  que  llegaban  á  oídos  del  Em- 
perador le  desazonaban,  por  lo  que  eligió  entre  sus 
cortesanos  al  más  artificioso  j  astuto:  á  su  a  vudan- 
te  Savarv,  que  tan  á  su  gusto  se  había  conducido 
en  la  Embajada  rusa.  Llegó  á  Madrid,  acompañado 
de  D.  José  Hervás,  hijo  del  Marqués  de  Almenara 
V  cuñado  de  Duroc,  gran  Mariscal  del  Palacio  de1 
Imperio.  Estaba  Hervás,  como  intérprete  de  Sava- 
rv, perfectamente  enterado  de  las  intenciones  que 
abrigaba  el  Emperador,  por  las  conversaciones  que 
escuchaba  v  lo  que  le  oía  decir  al  mismo  Duroc,  su 
cuñado,  j  llevado  de  su  amor  á  la  patria,  quiso  po- 
ner en  conocimiento  de  los  Ministros  españoles  lo 
que  se  proyectaba.  Buscó  j  encontró  manera  de  te- 
ner una  entrevista  secreta  con  el  Ministro  Caballos, 
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al  cual  manifestó  que  se  pretendía  que  el  Rej  Fer- 
nando saliese  de  España  con  pretexto  de  visitar  ai 
Emperador,  que  sabía  que  por  consejos  de  Escói- 
quiz  S.  M.  se  manifestaba  incHüado  á  emprender 
este  viaje,  j  que  Napoleón  se  holgaba  de  ello,  al 
ver  que  el  Rej  de  España  perdía  su  dignidad,  alla- 
nándole el  camino  para  derribar  del  trono  de  Espa- 
ña á  los  Borbones. 

Reveló  las  conferencias  amistosas  que  Cf^lebraban 
en  el  palacio  del  Gran  Duque  de  Berg,  Savary  j  el 
Embajador  de  Francia,  dándose  mutuas  enhorabue- 
nas, porque,  lo  mismo  Fernando  VII  que  el  destro- 
nado Carlos  IV,  buscaban  la  protección  francesa 
que  daban  á  D.  Carlos  el  calificativo  de  imbécil  v 
á  Fernando  el  de  estúpido. 

Despidióse  Hervás,  j  el  Ministro  Ceballos  refirió 
en  Consejo  de  Ministros  las  revelaciones  del  intér- 
prete. El  Rej  y  los  Ministros  vacilaban,  daban  cré- 
dito á  las  palabras  de  Hervás;  pero  Escóiquiz,  que 
presenciaba  estas  vacilaciones  j  que  era  el  único  que 
asentía  con  calor  al  viaje  del  Rej,  se  enfureció,  j 
abusando  del  favor  j  de  la  familiaridad  que  le  con- 
cedía su  regio  discípulo,  se  expresó  en  términos 
descompuestos  contra  Hervás,  apellidándole  traidor, 
j  amenazándole  con  que  le  delataría  á  Savary,  para 
que  supiese  quién  era  el  intérprete  que  le  acompa 
naba. 
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Fernando  determinó  llevar  á  cabo  su  viaje.  Las 
insidiosas  palabras  del  Arcediano  merecieron  más 
fe  que  las  honradas  advertencias  de  un  caballero 
español,  v  atropellaron  con  todos  los  respetos  y  con 
el  decoro  del  trono. 

Un  día  después  de  esta  escena,  el  Ministro  Ce- 
ballos  tuvo  algunos  convidados  á  su  mesa,  donde 
habló  de  la  próxima  partida  del  Eej  para  visitar  á 
Napoleón,  novedad  que  todos  deploraron;  pero  lo 
que  más  sentía  el  Ministro  era  la  promesa  que  ha- 
bía hecho  Escóiquiz,  de  delatar  á  Savarj  las  reve- 
laciones de  Hervás.  Encontrábase  entre  los  comen- 
sales el  Marqués  de  Sardoal,  amigo  de  Hervás,  mo- 
zo de  arranques,  de  valor  probado  j  enemigo  de  las 
infamias.  Despidióse  de  Ceballos  j  de  los  demás 
concurrentes,  buscó  al  Arcediano  j  le  encontró  á 
la  mañana  siguiente,  saliendo  acompañado  de  dos 
pajes,  del  palacio  del  Tribunal  de  la  Nunciatura 
Apostólica,  j  llamándole  aparte,  le  dijo  con  voz 
ahogada  estas  ó  parecidas  palabras: 

— He  sabido  que  tiene  usted  el  intento  de  de- 
nunciar á  mi  amigo  Hervás,  al  francés  Savarj,  las 
patrióticas  revelaciones  que  hizo  al  Ministro  Ceba- 
llos. Esa  investidura  que  ciñe  me  prohibe  llamar  á 
su  eminencia  al  palenque  de  los  caballeros. 

El  Arcediano  quería  interrumpir  á  su  interlocu- 


44  POLÍTICOS   DE    ANTAÑO 

tor;  pero  el  Marqués  de  Sardoal  le  cortaba  la  pala- 
bra, y  añadía: 

— Si  comete  su  eminencia  esa  bajeza,  subo  á  la 
Nunciatura  j  digo  en  voz  alta,  que  tiene  su  emi- 
nencia en  su  casa,  para  recrear  la  vista,  una  Venus 
de  marfil,  desnuda,  cubierta  con  una  gran  concha 
de  plata,  escultura  que  ha  heredado  su  eminencia 
de  un  inquisidor,  arrebatada  á  un  aficionado  á  be- 
llas artes,  j  condenado  por  deshonesto  no  sé  á  qué 
pena,  por  el  Tribunal  de  la  Inquisición. 

— ¡Baje  vuestra  merced  la  voz! — exclamaba  Es- 
cóiquiz. 

— Diré  que  tiene  su  eminencia  dos  niños  aban- 
donados en  Valladolid,  j  á  su  madre,  Robustiana 
Infante,  llorando  su  miseria  j  su  debilidad... 

Escóiquiz  asió  cariñosamente  del  brazo  al  Mar- 
qués de  Sardoal,  despidió  á  los  pajes  j  entró  en  un 
coche,  tirado  por  dos  muías,  con  su  inesperado  com- 
pañero. 

No  me  dicen  mis  papeles  á  dónde  se  encamina- 
ron; pero  al  notar  las  buenas  relaciones  del  intér- 
prete con  Savarj,  es  de  presumir  que  no  fué  dela- 
tado. 

Reformas  en  el  Ministerio  de  Estado. 

Decidióse  que  Fernando  emprendiese  su  viaje 
para  saludar  al  Emperador,  y  se  hicieron  los  apres- 
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tos  para  lo  que  debía  ser  una  vergonzosa  peregri- 
nación. Aconsejaron  al  ilustre  viajero  que  era  con- 
veniente llevase  una  carta  autógrafa  de  Carlos  IV, 
á  manera  de  credencial,  en  cu  jo  documento  mani- 
festase á  Napoleón  que  su  hijo  profesaba  al  Imperio 
el  mismo  afecto  que  había  predominado  en  el  reina- 
do anterior,  j  los  mismos  deseos  de  amistad  j  alian- 
za con  los  franceses. 

No  dudó  Fernando  de  la  conveniencia  de  esta 
carta;  pero  afirmó  que  su  padre  no  la  escribiría,  «no 
porque  á  ello  se  oponga,  pero  conozco  á  la  mujer 
que  me  ha  'parido^  y  se  opondrá  resueltamente  á  la 
recomendación.» 

Escóiquiz  j  el  Infante  D.  Antonio,  que  fueron 
los  que  escucharon  estas  palabras  del  hijo  de  Ma- 
ría Luisa,  aun  cuando  sustentaban  la  misma  duda, 
cuentan  que  dijo  el  Infante: 

— Mira,  con  probar  nada  se  pierde;  cuenta  con 
una  negativa  más,  que  por  un  garbanzo  no  se  iñerde 
un  puchero. 

Escribióse  la  carta,  recibióla  Carlos  IV,  que, 
siempre  bondadoso,  se  manifestó  inclinado  á  com- 
placer á  su  hijo;  pero  María  Luisa  perdió  los  estri- 
bos, j  apunto  aquí  las  palabras  que  escribió  don 
Joaquín  Manuel  de  Villena,  Gentilhombre  de  Car- 
los IV,  á  D.  Santos  Valera  Cifuentes,  presbítero  y 
residente  en  la  corte: 
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«...La  carta  le  jóla  S.  M.  con  su  calma  j  pacien- 
cia de  siempre,  v  conociendo  S.  M.  la  Reina  que 
sa  valetudinario  esposo  se  disponía  á  contestar  fa- 
vorablemente, como  vo  había  sido  el  portador  de 
la  susodicha  carta  j  me  hallaba  presente,  me  miró 
S.  M.  la  Reina  con  los  ojos  hechos  candelas,  j  me 
dijo  furibunda:  ¿  Ves  qué  marido  tan  calzonato  me  ka 
(lado  el  c'ielol  ¿Qiceda  más  que  mñ  S.  M.  el  ^^-j  do- 
bló la  cabeza  con  tristeza,  como  si  se  hubiese  aver- 
gonzado de  que  tales  palabras  se  hubieran  pronun- 
ciado en  mi  presencia.  Juro  á  usted  quejo  también 
sentí  rubor  j  sentí  haber  acompañado  á  S.  M.  en 
tan  delicado  mensaje...  S.  M.  el  Rej  preguntó  en- 
tonces lo  que  hacerse  debía,  j  respondió  S.  M.  la 
Reina: 

—  Tienes  hhichada  la  mano,  y  no  'puedes  escribir^ 
ni  tan  siquiera  Jirmar. 

Y  así  se  ha  ejecutado,  amigo  mío,  porque  lo  que 
manda  S.  M.  femenina  es  lo  que  aquí  se  hace... 
Tengo  noticias  de  que  pronto  partiremos  al  Esco- 
rial, custodiados  j  guardados  por  tropas  francesas, 
que  permanecerán  en  la  susodicha  ciudad  de  guar- 
nición, pues  los  Re  jes  aborrecen  ahora  á  los  Guar- 
dias de  Corps.  El  intruso  Murat  ha  ofrecido  salvar 
la  vida  á  D.  Manuel  j  ponerle  en  libertad,  por  lo 
que  los  Rejes  están  muj  contentos  j  agradecidos 
al  extranjero  Gran  Duque...  Guando  quiera  usted 


políticos  de  ANTA>'0 


47 


dignarse  escribirme,  entregue  la  carta  al  ordinario 
Betanzos,  que  hace  continuos  viajes  al  Escorial,  v 
es  hombre  de  mi  entera  confianza;  pero  por  eso  no 
deje  usted  de  asegurar  la  epístola  con  dos  j  hasta 
tres  obleas.  Ni  de  las  postas  se  puede  uno  fiar  en 
estos  momentos.  Ruegue  usted  á  Dios  por  nosotros, 
para  que  nos  saque  de  este  laberinto  en  que  nos 
ha  metido  el  Arcediano,  que  Dios  confunda  j  le  dé 
su  merecido..,» 

La  carta  de  que  habla  el  Gentilhombre  dirigida 
por  D.  Fernando  á  su  padre,  la  envió  María  Luisa 
á  Murat,  diciéndole,  entre  otras  cosas^  lo  siguiente: 

«Mi  señor  j  hermano:  El  reconocimiento  á  los 
favores  de  V.  A.  será  eterno,  j  le  damos  un  millón 
de  gracias  por  la  seguridad  que  nos  anuncia  de  que 
su  amigo  V  nuestro,  el  pobre  Príncipe  de  la  Paz, 
estará  libre  dentro  de  tres  días.  El  Rej  j  jo  oculta- 
remos, con  un  secreto  inviolable  tan  necesario,  la 
alegría  que  V.  A.  nos  ha  producido  con  una  noti- 
cia tan  deseada.  Ella  nos  reanima,  y  nunca  hemos 
dudado  de  la  amistad  de  V.  A.,  quien  tampoco  de- 
berá dudar  de  la  nuestra  jamás,  pues  se  la  hemos 
profesado  siempre,  como  también  el  pobre  amigo 
de  V.  A.,  cuyo  crimen  es  el  ser  afecto  al  Empera- 
dor V  á  los  franceses.  No  así  mi  hijo,  pues  no  lo  es 
aunque  lo  aparente.  Su  ambición  sin  límites  le  ha 
hecho  seguir  los  consejos  de  todos  los  infames  con- 
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sejeros  que  ha  puesto  ahora  en  los  empleos  más  prin- 
cipales j  elevados. — Tenga  V.  A.  la  bondad  de  de- 
cirnos cuándo  debemos  ir  á  ver  al  Emperador  j  en 
dónde,  pues  lo  deseamos  mucho,  igualmente  que 
Vuestra  Alteza  no  se  olvide  de  mi  pobre  hija  Luisa. 

»S!.¡n  las  diez,  j  hemos  recibido  una  carta  de 
mi  hijo  Fernando,  que  el  Rey,  mi  marido,  envía 
á  V.  A.  para  que  la  vea  j  me  diga  lo  que  debemo^ 
hacer.  El  Rej  j  jo  no  quisiéramos  hacer  lo  que 
nos  pide  mi  hijo,  cuja  pretensión  nos  ha  sorpren- 
dido infinito,  j  creemos  que  no  nos  conviene  de 
ningún  modo  condescender...  Nos  hallamos  con  la 
satisfacción  de  no  tener  Guardias  de  Corps  en  El 
Escorial,  sino  sólo  los  carabineros.  Con  vuestras 
tropas  estamos  seguros,  j  no  con  las  otras,  etc.,  et- 
cétera...» 

Cuando  Murat  recibió  esta  carta,  refieren  que 
sonrió  j  mandó  á  uno  de  sus  Generales  que  las  tro- 
pas que  dieran  la  guarnición  en  El  Escorial,  se  abs- 
tuviesen de  hacer  á  esos  dos  viejos  honores  reales, 
sino  de  Príncipes,  porque  «ni  Carlos  ni  Fernando 
son  ja  Rejes  de  España.  Cuando  el  hijo  rebelde  se 
encuentre  lejos,  haré  una  visita  á  esos  dos  j^'^'^sione- 
ros  para  contentarlos  j  aconsejarles  que  ellos  tam- 
bién salgan  de  España.» 
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Horas  aotes  de  partir  Fernando  se  decidió  el  nom- 
bramiento de  una  Junta  suprema  durante  la  ausen- 
cia del  Rej,  cuja  presidencia  se  confió  al  Infante 
D.  Antonio,  el  cual  indicó  á  su  sobrino  que  llamase 
á  sus  compañeros  de  Junta  j  les  dijese  en  su  pre- 
sencia, que  él,  j  nadie  más  que  él,  era  el  Presiden" 
te,  j  que  obedecieran  ciegamente  sus  disposiciones, 
que  no  qiñero  representar  el  -pai^l  de  rmuieco. 

Encargó  también  á  su  sobrino  que  al  darle  pose- 
sión de  su  cargo  dispusiera  las  cosas  de  manera,  á 
fin  de  que  sus  compañeros  se  presentasen  en  traje 
particular,  j  que  él  solamente  vestiría  traje  de  eti- 
queta, porque  había  visto  que  D.  Gonzalo  Ofarril 
tenía  muchas  cruces  j  condecoraciones,  j  no  que- 
ría pasar  por  la  humillación  de  que  hubiese  en  el 
concurso  hombre  con  más  insignias  honoríficas  que 
él.  «¡O  soj  ó  no  infante!  exclamó.  Mientras  mi  so- 
brino esté  ausente,  el  verdadero  Rej  de  España 
soj  vo.» 

Compúsose  la  Junta  Suprema  del  Infante,  de 
D.  Gonzalo  Ofarril,  Ministro  de  la  Guerra;  de  don 
Sebastian  Piñuela,  de  Gracia  j  Justicia;  de  D,  Jo- 
sé Azanza,  de  Hacienda,  j  de  D.  Francisco  Gil  de 
Lemus,  de  Marina. 

Celebróse  el  solemne  acto  de  la  toma  de  pose- 
sión, j,  como  el  Infante  lo  había  pedido,  todos, 
menos  él^  vestían  de  etiqueta  j  de  gran  gala.  An- 
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tojósele  observar  al  Ministro  de  Gracia  j  Justicia 
que  extrañaba  que  S.  M.  no  les  hubiese  dado  ins- 
trucciones referentes  á  su  conducta  política.  El  In- 
fante D.  Antonio  interrumpió  al  Ministro  con  estas 
textuales  palabras: 

— No  nos  venga  su  merced  con  carantoñas.  Aquí 
no  haj  más  instrucciones  que  las  que  jo  he  recibi- 
do verbales  del  Rej^  que  á  su  tiempo  recibirán  to- 
dos los  presentes. 

El  Rej  cortó  la  palabra  á  su  tío,  porque  com- 
prendió que  los  Ministros  habían  arrugado  e.l  en- 
trecejo, y  dijo: 

— Mis  instrucciones  son  verbales,  v  ordeno  que 
solamente  entiendan  los  individuos  de  la  Junta  en 
lo  gubernativo,  pudiendo  resolver  los  negocios  más 
urgentes  j  consultándome  los  que  no  lo  sean. 


*  * 


El  día  10  de  Abril  dejó  la  corte  el  nuevo  Monar- 
ca, tomando  el  camino  de  Somosierra,  para  Burgos, 
acompañado  de  su  Ministro  de  Estado,  D.  Pedro 
Ceballos^  del  Duque  del  Infantado,  del  de  San  Car- 
los, del  Marqués  de  Múzquiz,  de  D.  Pedro  Labra- 
dor, de  su  maestro  Escóiquiz,  del  Capitán  de  Guar- 
dias Conde  de  Villariezo  j  de  los  Gentiles  hombres 
Marqués  de  Ajerbe,  de  Guadalcázar  j  de  Feria. 

Manifestó  el  Infante  D.  Antonio  que  no  quería 
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estar  ocioso,  y  se  encargó  del  Ministerio  de  Estado 
durante  la  ausencia  de  Ceballos.  Quiso  establecer 
algunas  reformas  en  este  departamento,  j  mandó 
fijar  algunos  cartelones  en  varias  puertas,  donde  se 
leía:  Se  'prohibe  la  indecencia  de  fumar,  durante  las 
horas  de  oficina.  Mandó  que  las  obleas  con  que  se 
cerrasen  los  oficios  fueran  encarnadas  j  cuadradas, 
que  no  se  usasen  las  blancas  ni  de  forma  redonda, 
porque  era  un  sacrilegio  imitar  á  la  Sagrada  For- 
ma que  se  recibe  en  la  comunión. 

Que  no  usasen  gorra  más  que  los  calvos,  j  los 
que  tuvieran  jt?e/(?  llevasen  la  cabeza  desnuda  sin 
excepción  de  categorías.  Que  cuando  pisasen  el 
pavimento,  si  era  de  madera,  caminasen  de  punti- 
llas, para  no  interrumpir  con  este  trote  á  los  aplica- 
dos. Que  no  se  recibieran  memoriales  ni  documento 
alguno  que  no  llevase  al  principio,  por  encabeza- 
miento, el  signo  de  la  cruz,  como  lo  hacían  nuestros 
jmdres. 

Este  reglamento  es  muj  largo  j  está  pictórico 
de  sandeces.  ¿Para  qué  abusar  de  la  paciencia  de 
mis  indulgentes  lectores? 

JBscándalos  en  Vitoria. 

Porque  fuese  mavor  la  ignominia  para  España, 
el  viaje  emprendido  por  D.  Fernando  para  saludar 
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á  SU  aliado  de  Francia  no  lo  verificó  acompañado 
de  tropas  españolas,  sino  de  soldados  franceses^  que, 
más  que  escolta  de  honor,  parecían  hombres  arma- 
dos que  conducían  á  un  prisionero. 

Por  esto  cuando,  durante  su  tránsito,  salía  el 
pueblo  á  aclamar  al  Rej  con  delirio,  los  soldados 
franceses  no  disimulaban  su  descontento,  j  los  je- 
fes militares  tenían  el  descaro  inaudito  de  manifes- 
tar al  Príncipe,  tan  festejado,  que  no  detuviese  su 
carruaje  para  recibir  estas  manifestaciones  de  entu- 
siasmo, que  embarazaban  la  marcha  é  imperfeccio- 
nahan  el  itinerario. 

Estas  indicaciones  j  otros  incidentes  análogos, 
fueron  poco  á  poco  convenciendo  á  D.  Fernando 
que  los  franceses  no  eran  amigos  verdaderos,  j  eu 
varias  ocasiones  manifestó  á  su  maestro  el  Arcedia- 
no, que  se  arrepentía  de  haber  emprendido  este 
viaje;  pero  Escóiquiz,  cada  vez  más  pertinaz  en  su 
empeño,  le  aseguraba  que  la  expedición  produci- 
ría los  mejores  resultados. 

Llegaron  los  viajeros  á  Burgos,  j  el  Emperador 
no  aparecía.  Durante  su  corta  residencia  en  esta 
ciudad,  el  Ministro  Ceballos  habló  con  el  General 
Savarj,  que  formaba  parte  de  la  comitiva,  j  le  ma- 
nifestó su  extrañeza  de  que  el  Emperador  no  se  hu- 
biese presentado  á  saludar  al  E.ej  de  España;  pero 
el  astuto  francés  logró  disipar  los   recelos  del  Mi- 
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nistro,  j  continuó  la  peregrinación  hasta  llegar  á 
Vitoria  el  día  14  de  Abril. 

Alojáronse  D.  Fernando,  sus  Ministros  j  demás 
personajes  de  la  comitiva,  en  la  casa  de  D.  Deme- 
trio Izarrute,  suntuoso  edificio,  que  había  servido 
de  posada  á  varios  Obispos  j  á  otras  principalida- 
des. Aquella  misma  noche  sintióse  Escóiquiz  en- 
fermo de  un  catarro,  que  le  obligó  á  buscar  la  cama 
Y  á  pedir  la  asistencia  de  un  médico.  Agravó  la 
dolencia  del  Arcediano  el  escándalo  que  promovie- 
ron los  granaderos  imperiales  que  ocupaban  el  za- 
guán del  edificio  á  manera  de  guardia.  Quisieron 
solazar  la  noche,  j  se  excedieron  en  la  bebida;  j 
sin  que  sus  propios  jefes  pudieran  llamarlos  á  la 
disciplina,  entonaron  canciones  patrióticas  france- 
sas, y  dieron  estrepitosos  vivas  al  Emperador  Rey 
de  España. 

Esto,  como  era  natural,  mortificó  sobremanera 
á  D.  Fernando,  que  pasó  al  aposento  del  Arcedia- 
no, acompañado  de  Ceballos  j  del  Duque  del  In- 
fantado, V  sin  respetar  la  dolencia  de  su  acatarra- 
do maestro,  le  dijo: 

— ¡Ni  Dios  pasó  de  la  Cruz,  ni  yo  paso  de  Vito- 
ria! Lo  que  sucede  traspasa  los  límites  de  la  de- 
cencia, j  estoj  resuelto  á  retroceder  á  Madrid. 

Escóiquiz  hizo  esfuerzos  para  aplacar  á  su  ilus- 
tre discípulo,  j  se  determinó  llamar  á  Savarj,  que 
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acudió  al  aposento  del  enfermo,  donde  también  se 
encontraban  Ceballos  y  el  Duque  del  Infanta- 
do, mientras  que  D.  Fernando,  arrimado  á  una 
puerta  inmediata,  j  sentado  en  una  silla,  escucha- 
ba oculto  el  diálogo. 

Manifestaron  al  general  francés  la  decisión  del 
Rej  de  España;  pero  Savarj  puso  en  ejercicio  to- 
dos los  amaños  de  su  pérfida  política  para  cambiar 
la  resolución  adoptada.  No  obstante^  observando  la 
pertinacia  empleada  por  Ceballos,  consiguió  el  ge- 
neral francés  que  D.  Fernando  escribiese  una  car 
ta  al  Emperador,  de  la  cual  él  se  obligaba  á  entre- 
gar V  traer  la  respuesta,  afirmando  que  sería  satis- 
factoria. 

Ausentóse  Savarv,  entró  Fernando  en  el  apo- 
sento del  enfermo,  que  consiguió  que  su  ilustre 
discípulo  firmase  una  carta  Kumillant?,  preñada 
de  quejas,  lamentaciones  j  frases  como  estas: 

«V.  M.  llevará  á  bien  que  jo  le  manifieste  mi 
pena  de  no  haber  recibido  carta  de  V.  M.,  ni  aun 
después  de  la  respuesta  franca  v  sincera  que  di  á 
la  pregunta  que  el  general  Savarj  fué  á  hacerme 
en  Madrid  en  nombre  de  V.  M...  Guardando  con- 
secuencia, he  venido  á  la  ciudad  de  Vitoria,  pos- 
poniendo los  cuidados  indispensables  de  un  reina- 
do nuevo,  que  dictaba  por  ahora  mi  residencia  en 
el  punto  central  de  mis  Estados. 
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Ruego,  pues,  á  V.  M.  I.  j  R.  coa  eficacia,  se 
sirva  poner  término  á  la  situación  congojosa  en 
que  me  ha  puesto  su  silencio,  y  disipar,  por  medio 
de  una  respuesta  favorable,  las  vivas  inquietudes 
que  mis  fieles  vasallos  sufrirían  con  la  duración  de 
la  incertidumbre...» 

^      ■•{5 

La  respuesta  que  trajo  Savarj  de  Bajona  no  fué 
para  tranquilizar  el  ánimo  abatido  de  Fernando; 
pero  Escóiquiz  soñaba  siempre  con  la  victoria,  y 
según  afirma  el  Duque  de  Rovigo  en  sus  Memo- 
rias, dijo  el  Rey  estas  palabras: 

— Me  dejo  cortar  la  cabeza,  si  al  cuarto  de  Hora 
de  baber  llegado  V.  M.  á  Bajona,  no  le  ba  recono- 
cido el  Emperador  por  Rej  de  España  v  de  las  In- 
dias; por  sostener  su  empeño,  empezará  probable- 
mente dando  á  V^.  M.  el  tratamiento  de  Alteza, 
pero  á  los  dos  minutos  le  dará  Majestad,  y  á  los 
tres  día% estará  todo  arreglado,  y  V.  M.  podrá  res- 
tituirse á  España  inmediatamente. 

Y  decía  el  Duque  del  Infantado  al  Arcediano: 

— Malo  lo  veo;  mientras  que  el  Emperador  da 
de  beber  al  Rey  copas  de  acíbar,  vuestra  merced 
le  moja  los. labios  con  miel  de  la  Alcarria. 

El  18  de  Abril  firmaba  D.  Fernando  otra  carta, 
indicándole  su  resolución  de  encaminarse  á  Bajo- 
na. Savarj^  encargado  de  llevar  la  carta,  mandó 
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que  viniesen  desde  Burgos  á  Vitoria  trescientos 
granaderos  de  caballería  de  la  Guardia  Imperial,  á 
fin  de  que,  en  caso  de  que  D.  Fernando  se  arrepin- 
tiera, no  le  dejasen  regresar  á  la  corte,  y  fuese 
conducido  á  Bajona  como  prisionero. 

El  antiguo  Ministro  del  reinado  anterior,  D.  Ma- 
riano Luis  de  Urquijo,  que  vino  desde  Bilbao  para 
saludar  al  Rej,  acompañado  de  D.  Manuel  Man- 
zón  Correa,  jefe  del  resguardo  de  la  línea  del  Ebro, 
de  D.  Miguel  Ricardo  de  Álava,  oficial  de  Marina, 
j  del  Duque  de  Mahón,  penetró  en  la  casa  que  ser- 
vía de  hospedaje  á  D.  Fernando,  solicitando  con 
empeño  saludar  al  ilustre  viajero. 

Salió  á  recibirlos  Escóiquiz;  enteróse  de  que  di- 
chos señores  venían  con  el  intento  de  persuadir  al 
Rej  que  desistiese  de  su  empeño  de  continuar  la 
marcha.  Irritóse  el  Arcediano  al  conocer  el  motivo 
de  la  embajada,  j  anunció  á  los  visitantes  que  no 
verían  áS.  M. 

D.  Mariano  Luis  de  Urquijo  respondió  con  me- 
í^ura  al  Arcediano,  manifestándole  que  no  cumplía 
con  sus  deberes;  pero  Escóiquiz  contestó  desabrido 
j  desatento,  diciendo  al  exministro  estas  ó  pareci- 
das palabras: 

— Es  vuestra  merced  el  menos  autorizado  para 
la  réplica,  pues  ha  debido  permanecer  oscurecido 
^n  su  rincón  de  Bilbao,  deplorando  haber  dado   co- 
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mienzo  á  la  ruina  de  España,  porque  más  que  en 
gobernarla,  pensó  vuestra  merced  en  hacer  alarde 
de  su  hermosa  cara,  j  echar  la  zancadilla  al  afor- 
tunado Godoj. 

— jinsolente! — exclamó  Urquijo. 

El  oficial  de  Marina,  el  joven  Ricardo  de  Álava 
se  avalanzó  al  Arcediano,  le  asió  por  el  pescuezo 
con  propósito  de  estrangularle;  pero  le  separaron, 
mientras  que  el  Canónigo,  recogiendo  el  manto 
que  había  caído  al  suelo  con  la  placa  de  Carlos  III, 
gritaba: 

— ¡Asesino!  ¡Desacato!  ¡Sacrilegio! 

Enteróse  D.  Fernando  del  suceso,  y  acudió  con 
sus  gentiles  hombres  á  contener  el  escándalo.  Au- 
sentóse de  allí  el  Arcediano  maltrecho  j  avergon- 
zado, j  después  de  apaciguado  el  tumulto  domés- 
tico, tomó  la  palabra  el  Duque  de  Mahón  para  ma- 
nifestar á  D.  Fernando  que  no  era  decoroso  para  la 
familia  real,  ni  para  los  españoles,  que  prosiguie- 
ra su  viaje. 

— Estoj  prisionero  entre  soldados  franceses — re- 
puso D.  Fernando. 

Y  repuso  D.  Manuel  Correa: 

— Yo  tengo  aparejado  un  disfraz,  con  el  cual 
puede  V.  M.  emprender  la  fuga. 

Pero  el  Duque  de  Mahón,  más  avisado  que  sus 
compañeros,  observó: 
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— Prosiga  V.  M.  su  camino  á  Bajona  para  me- 
jor CDgaüar  á  los  franceses,  y  en  llegando  á  Ver- 
gara,  abandona  V.  M.  la  carretera  real,  torciendo 
hacia  Durango,  guareciéndose  en  el  puerto  de 
Bilbao.  Tengo  en  Modragóu  un  batallón  de  cuja 
fidelidad  respondo,  y  protegerá  la  fuga. 

Y  contestó  Fernando: 

— He  escrito  á  Napoleón  que  he  de  verle  en  Ba- 
jona,  j  no  falto  á  mi  palabra. 

Amotinóse  el  pueblo,  j  acudió  á  la  puerta  de  la 
casa  en  que  D.  Fernando  se  hospedaba,,  oponiéndo- 
se á  la  marcha  de  su  Rej.  Un  hombre  del  pueblo^ 
que  por  su  aspecto  parecía  cura,  saltó  sobre  el  co- 
che preparado,  cogió  los  tirantes  de  las  muías,  y 
los  cortó  con  una  podadera,  en  medio  de  los  gritos 
y  aclamaciones  de  la  muchedumbre.  Asomóse  Fer- 
nando al  balcón  sonriendo,  y  se  aumentaron  los  vi- 
vas y  el  entusiasmo. 

Estaban  detrás  del  Rey  el  Arcediano  y  el  Du- 
que del  Infantado;  y  exclamaba  aquel  enfurecido, 
dirigiéndose  al  del  Infantado: 

— ¡Si  en  lugar  de  sotana  vistiese,  como  vuestra 
merced^  traje  militar,  ya  habría  yo  montado  á  ca- 
ballo y  despejado  á  esa  chusma! 

Y  repuso  el  Duque: 
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— Todavía  no  se  ha  ido  el  general  Savar  v;  man- 
daré de  parte  de  S.  M.  que  salga  uii  escuadrón  de 
caballería  j  despeje,  sable  en  mano,  ala  multitud. 

Disponíase  á  dar  esta  orden;  pero  D.  Fernando, 
que  lo  oyó,  pensó  mejor  que  sus  adeptos,  y  entró 
en  la  sala  diciendo: 

— No  se  baga  semejante  cosa.  ¿Cómo  be  de  con- 
sentir que  tropas  francesas  acucbillen  á  un  pueblo 
que  me  aclamaV 

Poco  después  apareció  fijado  en  las  esquinas  un 
decreto  en  que  afirmaba  el  Rej  «estar  cierto  de  la 
sincera  j  cordial  amistad  del  Emperador  de  los 
franceses,  y  que  antes  de  cuatro  ó  seis  días  darían 
gracias  á  Dios  j  á  la  prudencia  de  S.  M.  de  la  au- 
sencia que  abora  les  inquietaba.» 

El  motín  se  apaciguó.  Escóiquiz  acusó  á  Urquijo 
j  á  Álava  de  traidores,  pidiendo  para  el  oficial  de 
Marina  un  castigo  ejemplar.  Y  repuso  el  Rej: 

— Peor  será  meneallo.  No  demos  lugar  á  que  se 
divulgue  que  un  Arcediano  ba  estado  á  punto  de 
ser  estrangulado  por  las  manos  de  un  oficíalele 
de  Marina. 

£1  Toto  de  Cliamorro. 

Sin  perder  de  vista  el  viaje  emprendido  por  don 
Fernando  para  saludar  á  su  aliado,  quiero  dar  cuen- 
ta de    un    bombre  llamado  Cbamorro,   que  ba  de 
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intervenir  en  la  expedición   como  personaje  episó- 
dico, pero  interesante. 

Entre  los  amigóles  apasionados  de  D.  Fernando, 
había  uno  que  disfrutaba  de  todo  linaje  de  predi- 
lecciones, llamado  Pedro  Collado,  j  generalmente 
conocido  por  el  apodo  de  Chamorro.  Era  natural  de 
Colmenar  Viejo,  j  comenzó  su  carrera  civil  como 
propietario  de  un  puesto  de  agua  que  tenía  en  la 
fuente  del  Berro,  donde  acudían  los  parroquianos 
los  días  festivos,  donde  se  conversaba  de  política  j 
donde  Chamorro  metía  su  cuartea  espadas  con  chis- 
tes grotescos,  que  después  eran  muj  celebrados  j 
considerados  por  sus  admiradores  como  agudezas  de 
primer  orden.  Ocioso  será  decir  que  sus  frases  iban 
generalmente  encaminadas  á  desprestigiar  al  Prín- 
cipe de  la  Paz,  j  á  presentar  á  María  Luisa  pintada 
con  colores  poco  honestos,  punto  capital  de  sus  in- 
geniosas peroraciones. 

Llegaron  á  oídos  de  Fernando,  á  la  sazón  Prínci- 
pe de  Asturias,  los  discursos  tan  encomiados  del 
aguador,  j  formó  propósito  de  conocerle,  v  fué  pre- 
sentado á  S.  A.,  quien  le  recibió  con  agasajo,  cul- 
tivó su  trato,  se  rió  á  carcajadas  de  los  donaires  que 
empleaba  para  mofarse  de  los  amigos  de  Carlos  IV, 
j  de  los  chistes  indecorosos  que  lanzaba  contra  su 
jprojna  madre!  No  se  asuste  el  lector^  que  le  digo  la 
verdad. 
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El  aguador,  andando  el  tiempo,  formó  parte  de 
la  servidumbre  real;  tomó  un  maestro,  que  le  per- 
feccionó en  la  forma  de  letra;  se  emperegiló  á  la 
usanza  cortesana,  v  alternó  con  lo  más  florido  de  la 
corte  de  Fernando,  que  le  consideraba  como  un  bu- 
fón á  la  moderna.  Chamorro  fué  una  verdadera 
principalidad;  Fernando  le  cobró  afecto,  bien  que 
Chamorro  le  correspondía.  Intervino  en  la  conspi- 
ración de  El  Escorial,  por  lo  que  estuvo  preso,  j 
fué' sentenciado  como  los  demás  conspiradores.  Ha- 
bía sido  en  esta  conjura  uno  de  los  más  astutos  es- 
pías de  los  criados  de  la  casa,  j  por  encargo  de  Fer- 
nando vigilaba  la  cocina,  porque  temía  el  Príncipe 
de  Asturias  que  su  madre  le  envenenase  la  comida. 

Sentado  en  el  solio  Fernando,  creció  el  favor  del 
aguador,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  Perico  Collado, 
que  fué  considerado  desde  entonces  como  un  ver- 
dadero favorito. 

Llegó  el  momento  de  la  expedición  de  que  me 
ocupo,  j  quiso  Chamorro  acompañar  á  su  protec- 
tor; pero  éste  le  aconsejó  que  permaneciese  en  la 
corte  j  vigilase  á  los  individuos  de  la  Comisión  de 
Gobierno,  incluso  al  Infante  D.  Antonio,  que  era 
cci'paz  de  hacer  muchas  majaderías^  á  fin  de  que  le 
diera  cuenta  resermda  de  lo  que  hacían,  ya  que 
afortunadamente  sahes  escrihir  con  ortografía]  pala- 
bras textuales. 
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Despidióse  Fernando  de  Chamorro  j  le  alrazó. 
Chamorro  quedó  llorando,  J  juró  que  no  abandona- 
ría á  su  Rev,  j  que  tenía  el  presentimiento  de  for- 
mar, tarde  ó  temprano,  parte  de  la  expedición. 


* 
*  * 


Torno,  pues,  á  la  interrumpida  narración  del 
viaje. 

Llegó  Fernando  á  Irún,  el  día  19  de  Abril,  acom- 
pañado solamente  de  la  servidumbre,  porque  el 
general  Savarj  se  había  visto  precisado  á  detener- 
se en  Vitoria,  porque  se  había  roto  el  coche  que  le 
conducía. 

Alojóse  Fernando  en  una  casa  particular  situa- 
da fuera  de  la  población,  guarnecida  por  un  bata- 
llón del  regimiento  de  África.  A  las  ocho  de  la  no 
che  se  dio  á  la  puerta  de  su  alojamiento  el  primer 
golpe  de  retreta,  j  la  banda  militar  del  batallón 
tocó  piezas  escogidas,  que  Fernando  escuchó  desde 
el  balcón  de  la  casa,  cuja  presencia  animó  al  pue- 
blo, que  acudió  con  hachas  encendidas  j  dio  vivas 
acalorados  al  Rej  de  España. 

Retiróse  la  retreta  á  compás  de  la  marcha  gra- 
nadera, V  la  acompañó  el  pueblo  con  ruidosas  v 
sentidas  aclamaciones. 

A  las  nueve  v  media  se  presentó  la  oficialidad 
del  batallón  con  su  Comandante  á  la  cabeza^  mani- 
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festando  que  deseaba  saludar  personalmente  al 
Re  V.  Diré  de  paso,  que  la  oficialidad  acudía  adver- 
tida por  Ceballos,  que  no  quería  que  D.  Fernando 
prosiguiera  su  viaje. 

Con  efecto,  fué  admitida  la  oficialidad;  salió  Fer- 
nando á  recibirla  en  mangas  de  camisa^  diciendo: 

— Dicen  que  estos  países  montañosos  del  Norte, 
son  mu  V  fríos;  pero  jo  me  aso  de  calor,  conque 
disimulen  que  los  reciba  como  á  gente  de  casa,  sin 
cumplimientos  ni  ceremonias. 

El  Arcediano  se  recogió  temprano,  mortificado 
todavía  por  su  gran  catarro,  v  escogió  Ceballos  es- 
ta hora  para  que  no  presenciase  la  ceremonia. 

El  Comandante  del  batallón  del  regimiento  de 
África,  D.  Pedro  Arias  Alasquín,  tomó  la  palabra 
j  habló  á  Fernando  en  esta  sustancia: 

— ¡Señor!  Además  de  nuestro  empeño  en  salu- 
dar á  V.  M.,  nos  trae  un  deber  de  conciencia,  una 
demostración  de  afecto  al  Rej  de  España,  por  lo 
cual  estamos  decididos  á  dar  nuestras  vidas. 

— ¿Qué  queréis — preguntó  D.  Fernando. 

— Señor,  la  razón  de  Estado  impondrá  á  V.  M. 
la  prosecución  de  este  viaje;  pero  el  pueblo,  que 
odia  á  los  franceses,  que  aborrece  á  Napoleón  j 
conoce  su  perfidia,  no  quiere  que  V.  M.  se  en- 
tregue en  manos  de  un  usurpador.  Se  encuentra 
V.  M.  fuera  de  la  población,  y  desde  aquí  podemos 
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emprender  una  marcha  sigilosa  por  derroteros  que 
JO  conozco,  antes  que  llegue  el  general  Savarj 
con  sus  granaderos  imperiales.  Mi  batallón  se  com- 
pone de  buenos  veteranos  que  defenderán  á  V.  M. 
hasta  llegar  á  Madrid. 

El  Rev  saludó  á  la  oficialidad,  mostrando  su 
agradecimiento  por  lo  que  le  proponían,  v  terminó 
con  estas  palabras: 

— Pueden  retirarse;  lo  meditaré  j  se  avisará  á 
tiempo. 

Retiróse  la  oficialidad;   el  Comandante  puso  al 

batallón  sobre  las  armas,  j   mandó   que  los  solda- 

''   dos  se  pusieran  las  mochilas;  se  buscaron  acémilas 

para  los  bagajes,  j  esperó  el  Comandante  la  orden 

para  emprender  la  marcha. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  cuartel,  Ceballos  con- 
vocó á  sus  compañeros  v  á  los  gentileshombres, 
que  formaron  Consejo  con  D.  Fernando.  Se  delibe- 
ró acaloradamente  sobre  el  asunto.  Enteróse  el  Ar- 
cediano Escóiquiz,  j  acudió  al  Consejo,  por  lo  que 
la  discusión  fué  más  acalorada  j  violenta.  Los  pa- 
receres no  eran  uniformes,  no  solamente  acerca  de 
la  resolución  que  se  debía  tomiar^  sino  por  las  difi- 
cultades que  se  presentaban  para  regresar  hasta 
Madrid,  teniendo  en  cuenta  el  enojo  de  Napoleón. 
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En  lo  más  acalorado  de  la  contienda,  se  pre- 
senta un  criado  anunciando  la  llegada  de  Cha- 
morro. 

Fernando  perdió  los  estribos,  y  exclamó: 

— ¡Chamorro  aquí!  ¡Es  el  mismo  demonio  en 
persona!  Que  entre. 

Entró  Chamorro;  Fernando  le  abrazó  y  le  pre- 
guntó a^lgo  alterado  la  causa  de  su  viaje. 

— ¿Ha  pasado  algo  grave  j  me  lo  vienes  á  anun- 
ciar? 

— No,  señor — repuso  el  antiguo  aguador. — He 
ganado  un  terno  seco  á  la  lotería.  Me  encontré  po- 
seedor de  setenta  j  cuatro  mil  reales,  por  lo  que 
he  podido  venir,  en  parte,  hasta  aquí;  porque,  la 
verdad,  jo  no  puedo  vivir  sin  ver  á  V.  M.  todos 
los  días. 

Fernando  se  pavoneó  con  el  cariño  de  su  favorito, 
j  dijo  á  los  que  le  rodeaban: 

— Chamorro  es  hombre  de  suerte;  por  eso  ha 
ganado  el  terno  seco.  Sea,  pues,  Chamorro  el  que 
decida  la  cuestión. 

— ¿De  qué  se  trata? — preguntó  Chamorro. 

Fernando  explicó  brevemente  el  asunto  que  se 
discutía^  j  terminó  con  estas  palabras: 

— Lo  que  tú  digas  he  de  hacer.  ¿Prosigo  mi  via- 
je ó  retrocedo  á  Madrid? 

— Adelante,  señor — respondió  el  antiguo  agua- 

TOMO   II.  5 
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dor. — Yo  quiero  conocer  personalmente  á  Napo- 
león. 

Prevaleció  el  voto  de  Chamorro,  y  aquella  mis- 
ma noche  escribió  Fernando  al  Emperador  la  si- 
guiente carta: 

«Señor  mi  hermano:  En  consecuencia  de  lo  que 
tuve  el  honor  de  escribir  ajer  á  vuestra  majestad 
ilustre  j  real,  acabo  de  llegar  á  Irún,  de  donde 
pienso  salir  á  las  ocho  de  la  mañana  inmediata, 
para  conseguir  la  satisfacción  de  conocer  personal- 
mente á  V.  M.  I.  j  R.  en  la  casa  de  Marrac,  con 
su  permiso,  como  lo  deseaba  mucho  tiempo  hace. 
Soy  con  los  sentimientos  de  la  más  alta  estimación 
V  consideración  buen  hermano  de  V.  M.  I.  j  R. — 
Fernando.— Irún  19  de  Abril  de  1808.» 

Una  hora  después  de  la  llegada  de  Chamorro, 
el  Comandante  del  batallón  de  África  recibía  el  si- 
guiente oficio: 

«De  orden  superior,  tengo  el  honor  de  decir  á 
V.  S.,  que  mañana  á  las  ocho  forme  el  batallón  pa- 
ra despedir  á  S.  M.  el  Rej  (q.  D.  g.),  con  los  ho- 
nores de  ordenanza,  en  la  entrada  de  la  carretera 
real  que  conduce  á  Bidasoa. — Dios,  etcétera.» 

Este  oficio  fué  dictado  por  el  Arcediano.  El  Co- 
mandante le  JÓ  el  oficio  á  los  oficiales,  j  un  cadete 
de  la  segunda  compañía,  llamado  Remigio  Santis- 
teban,  exclamó  lleno  de  ira: 
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— No  debemos  formar,  mi  Comandante.  Ese 
Rej  no  merece  que  se  le  presenten  armas. 

— ¡Señor  cadete! — exclamó  el  Comandante, — 
; queda  usted  arrestado  en  el  cuarto  de  banderas 
hasta  que  se  le  forme  causa  por  indisciplinado! 

El  Comandante  cubrió  el  expediente  con  esta 
amenaza,  pero  ni  fué  arrestado  al  cuarto  de  bande- 
ras, ni  se  le  formó  causa. 

Peripecias  de  nn  viaje. 

El  día  20  de  Abril  de  1808  cruzaban  el  Bidasoa 
Fernando  j  su  con^iriva.  Cuando  divisó  las  prime- 
ras casas  de  San  Jnan  de  Luz  mandó  parar  el  ca- 
rruaje, se  apeó,  dino-jóse  á  un  copudo  castaño  y 
manifestó  su  deseo  de  sentarse  á  la  sombra  del  ár- 
bol, que,  aun  cuando  despojado  de  hojas,  sus  nu- 
merosas ramas  bas^a^)an  á  imponerse  con  ventaja  á 
los  rajos  del  sol.  Ti-njéronle  tres  cogines  del  coche, 
y  se  posó  cómodamente  al  pie  del  añoso  castaño. 

Rodeáronle  Ce  I  tallos,  el  Arcediano  y  los  Genti- 
leshombres,  los  cuale^s  notaron  en  el  semblante  de 
su  señor,  signos  p  irticulares  que  revelaban  su  des- 
contento. 

Escóiquiz,  que  (tr  siempre  el  más  atrevido  par- 
lanchín de  la  coii.iti  a,  preguntó  á  Fernando  si  se 
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sentía  indispuesto,  j  obtuvo  una  respuesta  negati- 
va, no  de  palabra,  sino  con  un  ligero  signo  de  ca- 
beza. 

Nadie  se  atrevía  á  dirigir  nuevas  interrogacio- 
nes, hasta  que  Fernando,  después  de  un  prolonga- 
do silencio,  dijo  estas  breves  j  textuales  palabras: 

— rAmigos  míos,  se  me  fip-ura  que  á  pesar  de  los 
pronósticos  de  mi  maestro,  va  á  salimos  el  tiro  por 
la  culata. 

Esta  alusión,  tan  directa,  contra  el  Arcediano, 
estimuló  su  amor  propio,  pues  comprendió  el  sen- 
tido de  la  frase,  j  sin  ocultar  lo  que  su  discípulo 
había  querido  dar  á  entender,  pronunció  al  aire  li- 
bre uno  de  aquellos  discursos  tan  frecuentes  en 
parecidas  situaciones,  que  escucharon  todos  silen- 
ciosos, mientras  que  Fernando  bostezaba.  Cuando 
el  Arcediano  hubo  terminado  su  peroración,  esperó 
que  su  discípulo  le  contestase,  el  cual,  mirando  á 
cierta  distancia,  j  fijándose  en  un  perro  que  ha- 
bía llamado  su  atención,  exclamó: 

— ¡Caramba,  qué  hermoso  mastín! 

Chamorro,  que  formaba  parte  del  auditorio,  res- 
pondió: 

— Los  tiene  V.  M.  más  grandes  que  ese  en  la 
perrera  de  la  Casa  de  Campo. 

— Yo  creí — repuso  Fernando — que  no  tenía  allí 
más  que  perros  de  caza. 


políticos  de  antaño  69 

Este  fué  el  éxito  que  tuvo  la  oración  del  Arce- 
diano. 

Paseó  Fernando  algunos  momentos  por  aquella 
campiña,  j  llamando  á  Ceballos,  le  manifestó  que 
le  había  puesto  de  mal  humor  encontrarse  ja  pi- 
sando los  dominios  de  Francia,  j  que  no  se  hubie- 
se presentado  nadie  á  recibirle  de  parte  del  Empe- 
rador; j  que  se  arrepentía  de  no  haber  seguido  su 
consejo,  j  el  de  los  demás,  que  habían  pensado 
como  cosa  mejor  su  regreso  á  Madrid. 

— Ya  es  tarde — contestó  Ceballos. — El  general 
Savarj  está  muj  cerca  de  nosotros,  j  pueden  los 
soldados  imperiales  conocer  el  intento  é  interpo- 
nerse á  la  fuga. 

Textuales  palabras  de  Fernando: 

— ¡Pues  adelante,  j  salga  el  sol  por  Antequera! 

Disponíase  á  subir  al  coche  para  proseguir  su 
viaje,  cuando  acudió  Chamorro  gritando: 

— ¡Señor,  señor!  se  acerca  un  caballero  muj  en- 
galanado, con  aires  de  Embajador  ó  cosa  parecida, 
que  pregunta  por  V.  M.,  j  le  acompañan  otros  ca- 
balleros vestidos  de  gala. 

Con  efecto,  era  el  Maire  de  San  Juan  de  Luz,  que 
habiendo  tenido  aviso  de  la  llegada  de  Fernando, 
salió  con  sus  empleados  para  cumplimentarle,  por 
para  cortesía  j  sin  orden  terminante  del  Empera- 
dor; pero  Fernando  j  su  comitiva  recibieron  á  la 
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autoridad  francesa  con  singular  acatamiento,  dan- 
do al  acto  el  aspecto  de  un  majestuoso   ceremonial. 

El  Maire  saludó  á  Fernando,  pero  sin  darle  el 
título  de  Majestad,  cosa  que  notó  con  extrañeza  el 
ilustre  viajero;  pero  se  atrevió  á  preguntar  por  la 
salud  del  Emperador,  y  repuso  el  Maire: 

— Debe  gozar  de  su  importante  salud,  pues  así 
lo  declara  el  Moniteur  que  recibí  ajer  tarde. 

Quiso  Fernando  profundizar  la  materia,  j  pre- 
guntó si  su  saludo  obedecía  á  alguna  orden  de  sic 
querido  hermano  el  Emperador;  y  el  Maire  contestó 
con  franqueza,  que  su  visita  obedecía  á  una  noticia 
incidental  de  su  llegada  que  había  dado  un  sar- 
gento de  la  escolta  de  Savarj  que  había  llegado  á 
San  Juan  de  Luz  en  una  camilla  enfermo  de  calen- 
turas intermitentes.  Que  le  había  parecido  natural 
saludar  al  viajero  j  darle  la  bienvenida,  deseándo- 
le el  mejoramiento  de  sus  asuntos,  y  que  no  creía 
que  este  acto  espontáneo  y  de  delicadeza  fuese  un 
pecado  que  tuviese  que  absolver  S.  M.  I. 

Las  palabras  del  Maire  mortificaron  á  Fernando- 
sobremanera.  Manifestó  su  agradecimiento  con  pa- 
labras tibias  y  desazonadas,  y  el  Maire  terminó 
diciendo  que  tendría  á  grande  honor  formar  con  sus- 
empleados  parte  de  la  comitiva  para  entrar  en  la 
población. 

Fernando  no  aceptó  el  agasajo,  y  el  Maire  salu- 


POLÍTICOS    DE    ANTAÑO  71 

dó  al  viajero  j  se  ausentó  con  sus  subordinados. 
Chamorro  se  acercó  á  su  amo,  y  le  dijo: 

— Señor,  no  he  entendido  una  palabra  de  lo  que 
ese  hombre  ha  dicho.  Por  eso  he  querido  acompa- 
ñar á  V.  M.,  para  conocer  á  Napoleón  j  aprender 
el  francés. 

Fernando  estaba  de  mal  humor,  j  no  respondió 
nada  á  su  protegido.  Dio  la  orden  de  marcha;  pero 
vieron  venir  un  coche  á  toda  rueda,  que  se  paró 
donde  estaba  el  de  Fernando. 

De  este  coche  descendieron  el  Infante  D.  Carlos, 
el  Duque  de  Híjar  j  D.  Pedro  Macanaz,  que  era 
el  personal  de  la  Embajada  enviada  desde  Madrid 
para  cumplimentar  al  Emperador  de  los  franceses. 

Suspendióse  la  marcha  por  algunos  momentos, 
V  se  buscó  lugar  apropiado  para  conversar,  pues 
Fernando  tenía  vehementes  deseos  de  saber  lo  que 
había  pasado  á  sus  emisarios  durante  su  residencia 
en  Bajoua.  No  á  gran  distancia  del  sitio  en  que 
conversaban,  había  una  casa  campestre  de  pinto- 
resca apariencia,  perteneciente  á  un  suizo  que  tra- 
ficaba en  la  venta  de  drogas  para  tinte;  pidieron 
hospitalidad  por  algunos  instantes  para  conversar^ 
el  suizo  ofreció  su  vivienda  de  buena  voluntad,  y 
señaló  para  la  conferencia  un  aposento  indepen- 
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diente  con  ventanas  al  campo  j  con  todos  los  me- 
nesteres para  el  acto;  pero  al  tomar  posesión  de  la 
estancia,  notó  el  Infante  D.  Carlos,  colgados  en  la 
pared,  varios  cuadros  con  molduras  negras  que 
encerraban  hojas  de  papel  satinado  con  máximas 
evangélicas  de  San  Mateo,  j  sobre  una  mesa  una 
lujosa  Biblia  con  cantos  dorados,  y  exclamó  airado: 

— ¡Estamos  en  la  morada  de  un  protestante! 

Fué  común  el  acuerdo  de  pagar  el  hospedaje, 
ausentarse  de  la  casa  amedrentados,  penetrar  en 
San  Juan  de  Luz  j  celebrar  la  conferencia  en  la 
morada  del  presbítero  francés  M.  Landemaux,  ca- 
tólico á  toda  fuerza  j  muj  apreciado  de  sus  párro- 
t!OS  por  sus  virtudes  j  por  los  elocuentes  sermones 
que  predicaba. 

El  Infante  D.  Carlos  fué  el  que  tomó  la  palabra 
para  exponer  sus  tristes  impresiones.  Manifestó 
que,  á  pesar  de  su  diligencia  para  ver  al  Empera- 
dor, éste  no  había  querido  recibir  á  los  Embajado- 
res. Que  ponía  frivolos  pretextos;  que  se  enteraba 
por  medio  de  inteligentes  espías  de  la  conducta  de 
ios  emisarios  españoles,  j  que  un  periódico  sema- 
nal, que  se  publicaba  en  Bajona,  había  insertado 
una  sátira  burlona  contra  el  Infante  D.  Carlos, 
porque  rezaba  todas  las  noches  el  rosario  j  obliga- 
ba á  su  servidumbre  á  la  práctica  de  esta  devo- 
ción. 
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Y  por  último,  manifestó,  lleno  de  pena,  que  la 
noclie  anterior  había  dicLo  Napoleón  al  Obi^-po  de 
Poitiers,  que  los  Berbenes  no  volverían  á  reinar  en 
España. 

Apremiaba  el  tiempo,  j  era  menester  continuar 
el  viaje  j  apurar  el  cáliz  de  la  amargura.  Prosi- 
guió la  comitiva  su  derrotero,  j  leo  en  un  papel 
de  aquel  tiempo  que  dice:  «...  hasta  divisar  las 
puertas  de  Bajona,  D.  Pedro  Macanaz  no  cesó  de 
llorar  á  lágrima  viva  como  un  niño,  maldiciendo 
al  Canónigo  Escóiquiz  j  achacándole  el  mal  suce- 
dido. S.  M.  siempre  sereno;  juntó  su  plática  con 
la  del  serenísimo  Infante  D.  Carlos^  pues  camina- 
ban solos  en  un  mismo  coche. 

Ya  sabía  Napoleón  que  se  aproximaba  Fernan- 
do, j  cuenta  Nenarto  en  sus  Memorias,  que  decía 
con  las  manos  puestas  en  la  cabeza:  «No  salgo  de 
mi  asombro;  jamás  creí  que  hubiese  un  hombre  tan 
necio,  que  él  mismo  buscase  la  red  para  quedar 
prisionero.  ¿Y  á  eso  llaman  los  españoles  Rej'?  No 
lo  será. Yo  les  daré  un  coronado  digno...» 

Cuando  llegó  la  comitiva  á  las  puertas  de  Bajo- 
na, salió  á  recibir  á  Fernando  el  Príncipe  de  Neuf- 
chatel  j  Duroc,  Gran  Mariscal  de  Palacio,  acom- 
pañados de  una  guardia  de  honor.  A  las  diez  de 
la  mañana  penetró  el  séquito  en  la  ciudad  hasta 
que  Fernando  tomó  posesión  de  su  alojamiento.  Se 
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repitieron  los  saludos  por  parte  de  Neufchatel  y 
Duroc,  con  demostraciones  de  la  más  grande  corte- 
sía, hasta  que  se  ausentaron. 

Media  hora  después  recibió  Ceballos  una  carta 
de  Savarj,  en  la  cual  le  decía:  «Sírvase  usted  ma- 
nifestar á  su  sefhor^  que  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses  se  prepara  á  fin  de  visitarle  j  darle  la 
bienvenida,  etc.» 

El  Arcediano  enloqueció  de  contento,  j  dirigía 
á  todos  frases  de  reconvención;  pero  Fernapdo, 
más  reposado  j  astuto,  mostraba  la  carta  y  decía: 

— Aquí  dice  á  su  se^r;  no  se  me  quiere  dar  el 
título  de  majestad. 

Anunciaron  la  llegada  de  Napoleón,  j  Fernan- 
do, acompañado  de  sus  Gentileshombres  bajó  á 
recibirle  á  la  puerta  de  la  calle,  donde  se  abraza- 
ron con  demostraciones  de  afecto.  La  entrevista  fué 
muj  corta,  j  no  se  habló  más  que  de  cosas  indife- 
rentes. 

'  -  Se  despidieron,  j  por  la  tarde  vinieron  coches 
del  imperio,  que  condujeron  al  palacio  de  Marrac  á 
D.  Fernando  j  á  su  comitiva,  pues  el  Emperador 
los  había  convidado  á  comer.  Y  dice  un  manuscri- 
to contemporáneo: 

«Comida  espléndida  y  sabrosa,  digna  del  gran 
Capitán  del  siglo.  El  Rej  de  España  miraba  á  Na- 
poleón de  la  manera  que  su  merced  conoce  cuando 
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dice  que  sí,  y  no  cree.  El  Infante  D.  Carlos  no 
acertaba  á  meter  el  manjar  en  la  boca.  D.  Pedra 
MacanaZj  que  estaba  á  mi  derecha,  me  daba  rodi- 
llazos^ j  nuestro  Soberano  no  recibió  ni  el  título  de 
Alteza  ni  el  de  Majestad,  mientras  que  el  hijo  de 
Córcega  se  mamaba  todas  las  majestades  que  nues- 
tro Señor  le  dirigía.  El  canónigo  está  muj  satisfe- 
cho de  sí  mismo,  j  rajó  en  francés  más  que  un 
barbero  charlatán,  etc..» 

Terminada  la  comida,  D.  Fernando  pasó  á  su 
alojamiento  con  su  comitiva.  El  júbilo  del  Arcedia- 
no no  tuvo  límites.  Pronto  veremos  el  desengaño. 


BeserTadísiino  y  urgente. 


En  los  momentos  en  que  más  enajenaba  el  gozo 
al  Canónio-o  de  Toledo,  demostrándolo  en  todos  sus 
actos  con  intemperancias  j  descortesías  hacia  los 
servidores  de  Fernando,  que  ridiculizaban  sus  ges- 
tiones^ el  Conde  de  Villariezo,  Capitán  de  Guar- 
dias de  Corps,  no  pudo  tolerar  una  mañana  cierta 
acción  irreverente  j  desdeñosa  que  ejecutó  el  Ar- 
cediano al  pasar  por  delante  de  él,  en  ocasión  que 
conversaba  con  sus  amigos,  los  Gentileshomb res- 
Marqués  de  Ajerbe,  Guadalcázar  j  de  Feria. 
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Detúvole  el  paso,  y  le  dirigió  estas  ó  parecidas 
palabras: 

— Señor  poeta  con  sotana;  los  eclesiásticos  bien 
educados,  hasta  en  el  templo  echan  mano  al  soli- 
deo cuando  pasan  por  delante  de  persouas  dignas  v 
de  representación  que  le  saludan. 

Escóiquiz,  soberbio  como  quien  más,  se  evadió 
con  frases  petulantes,  terminando  su  respuesta  con 
palabras  que  daban  á  entender  que  los  sacerdotes  no 
podían  provocar  lances  con  gentes  que  ceñían  es- 
pada; que  su  oficio  se  limitaba  á  compadecer  á  los 
desdichados.  Y  prosiguió  su  camino  con  el  manteo 
terciado  j  al  sonoro  compás  de  las  carcajadas  del 
Capitán  Villariezo  j  las  de  sus  acompañantes. 

La  antipatía  que  éstos  se  profesaban,  era  igual 
al  odio  que  le  tenían  los  Ministros.  Sabíalo  don 
Fernando_,  porque  las  quejas  de  su  maestro  eran 
repetidas,  pero  el  ilustre-  discípulo  se  limitaba  á 
responder: 

— ¿Qué  le  hemos  de  remediar,  maestro?  No  haj 
rosas  sin  espinas. 

El  día  después  de  la  comida  en  el  palacio  Ma- 
rrac,  que  tanto  júbilo  había  producido  en  el  ánimo 
del  Canónigo,  suponiendo  este  convite  como  preli- 
minar de  favorables  sucesos,  el  general  Savarv  se 
anunció  en  el  alojamiento  de  Fernando,  como  por- 
tador de  una  misiva  interesante  para  D.  Fernando 
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de  Borbón.  Jamás  se  desprendió  de  sus  labios  la  pa- 
labra Müj  estad. 

Recibióle  el  Arcediano  con  gozo  extremado;  pre- 
paró á  su  discípulo  para  la  visita,  j  recibió  al  en- 
viado con  desdeñosa  cortesía,  como  si  previese  el  re- 
sultado de  aquella  visita  matinal.  Las  manifesta- 
ciones del  astuto  confidente  de  Napoleón  fueron 
graves  j  expuestas  sin  disfraces  diplomáticos.  La 
historia  las  apunta,  pero  con  un  laconismo  tal, 
que  no  revisten  su  verdadera  importancia.  Pero  jo, 
que  deseo  que  mislejentes  se  enteren  de  esta  extra- 
ña escena_,  traduciré  del  francés  la  vergonzosa  carta 
que  el  mismo  Savary  dirigió  áCbampagnj  dándole 
cuenta  de  esta  entrevista.  Después  de  los  cumpli- 
dos de  cortesía,  dice  así: 

.  .  .  «Recibióme  el  Canónigo  j  me  presentó  al 
llamado  Rej  de  España,  á  quien  acompañaban 
M.  Ceballos,  el  fatuo  Duque  del  Infantado,  el 
Marqués  de  Muzquín  j  M.  Labrador.  Conforme 
á  las  instrucciones  recibidas,  fui  más  allá  de  lo  in- 
dicado; no  dije  que  suponía,  sino  que  real  j  verda- 
deramente el  Emperador  haUa  resuelto  que  los  Bor- 
lones no  xoh'eseii  (X  reinar  en  España.  Que  estaba 
determinado  á  sentar  en  el  trono  á  un  Príncipe 
francés,  j  añadí  que,  para  el  logro  de  este  efec- 
to, exigía  el  Emperador  que  el  hijo  de  Carlos  IV 


78  POLÍTICOS    DE   ANTAííO 

hiciera  formal  renuncia  de  la  corona  de  España  en 
su  nombre  jen  el  de  su  familia.  Ha  sido  necesario 
obrar  con  esta  franqueza  con  gentes  de  tan  poco  va- 
ler. El  hijo  de  Carlos  IV  sacó  el  reloj,  le  miró,  me 
hizo  una  ligera  indicación  de  cabeza,  volvió  la  es- 
palda j  se  ausentó.  El  Canónigo  comenzó  á  dar 
gritos;  el  Duque  del  Infantado  j  el  de  San  Carlos  le 
acompañaban  á  coro,  j  M.  Labrador  me  dio  un  ci- 
garro habano,  diciéndome  que  todo  se  arreglaría 
sin  estrépito.  Yo  devolví  el  cigarro,  dando  las  gra- 
cias, manifestando  que  desde  mi  campaña  de  Ru- 
sia fumaba  en  pipa.  Me  propusieron  el  nombra- 
miento de  una  Junta,  compuesta  de  franceses  j  es- 
pañoles para  deliberar,  j  hemos  acordado  en  de- 
finitiva que  M.  Cebailos  v  vos,  como  ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  celebren  una  entrevista. 

»No  he  podido  ver  al  Emperador,  ocupado,  co- 
mo vos  sabéis,  en  la  formación  de  la  carta  marina, 
que  vos  conocéis;  pero  será  de  mi  misma  opinión.  No 
haj  que  ceder...  ¡el  destronamiento  en  absoluto! 
Vos  venceréis,  porque  estos  hombres  no  saben  ar- 
güir; en  lugar  de  talento  tienen  buenos  pulmones, 
yúnicamente  saben  gritar.  ¡Si  siquiera  supieran 
cantar  como  los  italianos!  Pero  rebuznan...» 

La  carta  habla  de  otras  cosas  ajenas  al  asunto,  j 

que  nos  ha  parecido  ocioso  traducir. 

* 

*  * 
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¿Qué  pasaba  en  Madrid  mientras  tanto?  El  In- 
fante D.  Antonio,  Presidente  de  la  Junta  Supre- 
ma, que  disponía  de  los  destinos  de  España,  se 
hallaba  en  continua  desavenencia  con  sus  colegas. 
D.  Gonzalo  Ofarril,  como  Ministro  de  la  Guerra, 
se  oponía  á  que  el  Infante  interviniera  en  los  asun- 
tos militares;  D.  Sebastián  Pinuela_,  como  Ministro 
de  Gracia  j  Justicia,  se  disgustaba  al  leer  la  lista 
de  nombres  que  le  remitía  para  que  los  nombrase 
canónigos;  D.  José  Azanza,  como  Ministro  de  Ha- 
cienda, tuvo  un  disgusto  con  el  Infante,  porque 
éste  se  había  propuesto  que  pasaran  sin  pagar  de- 
rechos una  mitra  j  un  báculo  pastoral  que  había 
mandado  fabricar  en  Toledo  para  un  Obispo  amigo 
SUJO,  residente  á  la  sazón  en  Salamanca.  D.  Fran- 
cisco Gil  Lemus,  Ministro  de  Marina^  no  quería  que 
el  Infante  se  mezclara  en  sus  asuntos  ministeriales. 

Llegó  el  momento  de  despachar  la  estafeta.  Los 
Ministros  presentaron  al  Infante  D.  Antonio  la  co- 
rrespondencia dirigida  al  Rej  para  que  pusiera  su 
rúbrica  de  ordenanza.  Firmó  los  pliegos^  y  Ofarril 
le  preguntó  si  incluía  su  correspondencia  con  la  de 
sus  compañeros,  j  el  Infante  contestó: 

— Mi  correspondencia  va  aparte,  j  no  es  de  mi 
gusto  que  nadie  se  entere  de  ella. 

A  este  orran  desaire  se  hallaban  sometidos  los 
individuos  de  la  Junta  Suprema. 
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Con  efecto,  remitió  por  la  estafeta  los  pliegos  de 
los  Ministros,  j  el  sujo  por  separado,  con  sobre 
lacrado,  donde  se  leía:  Reservadísimo  y  urgente. 

En  los  momentos  en  que  se  deliberaba  en  Bajo- 
na  sobre  la  forma  de  conferenciar  para  discutir  los 
derechos  que  tenía  D.  Fernando  á  la  corona  de 
España,  cuando  rebosaba  la  indignación  en  el  áni- 
mo de  los  Ministros  de  D.  Fernando,  llegó  á  Bayo- 
na la  estafeta  de  Madrid  y  la  correspondencia  diri- 
gida al  ilustre  viajero. 

Acogióla  el  Duque  de  San  Carlos,  j  llevó  á  su 
amo  los  dos  pliegos  procedentes  de  los  individuos 
de  la  Suprema  Junta;  pero  al  notar  Fernando  el 
pliego  en  cu  jo  sobre  venían  estampadas  las  dos 
palabras  misteriosas  Reservadísimo  y  urgente^  co- 
mo era  natural  soltó  ei  pliego  gubernamental  v 
dio  justa  preferencia  al  pliego  aislado,  que  venía  á 
stis  manos  con  signos  tan  singulares  j  alarmantes. 

Rompió  D.  Fernando  la  misteriosa  cubierta,  v 
se  acercó  á  una  ventana  para  repasar  la  carta. 

Lo  primero  que  buscó  fué  la  firma,  j  creció  su 
sobresalto  al  notar  j  leer:  «Tu  tío,  Antonio  Pas- 
cual.)^ 

Aumentóse  la  alarma  eu  el  ánimo  de  D.  Fer- 
nando, j  dio  principio  á  la  lectura. 
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La  carta,  incompleta',  que  voy  á  insertar,  es  co- 
])ia  del  original  que  ha  poseído  largo  tiempo  el  di- 
funto Conde  de  Oñate,  que  pasó  á  otras  manos,  j 
'[ue  hoj  por  hoj  se  ignora  su  paradero.  Yo  presu- 
mo quién  la  tiene;  pero  en  la  inseguridad,  no  juz- 
go oportuno  la  revelación.  He  aquí  la  carta: 

«t — Querido    sobrino. — Hubier  deseado   escri- 
birte cosas  gratas;  pero  no  es  mía  la  culpa,  porque 
los  personajes  que  forman  este  Tribunal,  que  han 
dado  en  llamar  Junta  Suprema^  son  unos  cagatin- 
tas, que  no  saben   dónde  tienen   las  narices  más 
que  para  oler  majaderías  j  doblar  la  cabeza  á  los 
Qjiiojos  2>és irnos  del  fantasmón  de  Murat,  que  hace 
lo  que  quiere  por  detrás,  por  delante  j  por  los  cos- 
tados.— La  sabandija  (alude  á  María  Luisa) ^  se 
cartea  que  es   un   gusto   con   el  Gran   Duque  de 
Berg,  j  ha  conseguido  que  se   ponga   en   libertad 
al  Príncipe  choricero.  Pero  q\ pachorro  de  tu  padre 
ha  sido  el  que  con  más  calor   ha  solicitado   su  li- 
bertad j  que  no  le  corten  la  cabeza. — El  feliz  ma- 
trimonio continúa  recluso  en  el  Escorial,  guarneci- 
do por  los  traidores  carabineros  j  por  los  soldados 
franceses  á  las  órdenes  del  General  Watier,  de  ese 
beodo  que  ronca  en  la  mesa  cuando  se  sirven  los 
postres.  Lo  sé  de  buena  tinta. — Tu  padre,  que  no 
puede  ja  con  el  reuma,  dice  que   sus  dolores  son 
las  espinas  que  le  has  clavado  en  el  corazón. — ¿De 

TOMO  II.  6 
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dónde  habrá  sacado  mi  hermano  esas  palabras  tan 
bonitas?  Se  las  habrá  enseñado  la  sabandija. — Di- 
ce Murat,  al  solicitar  la  soltura  de  Godoj  á  mis 
compañeros  supremos,  que  tú  le  diste  la  palabra 
de  libertarle  cuando  tenías  el  pie  en  el  estribo  pa- 
ra salir  de  Madrid.  ¡Embustero!  ¿Por  qué  no  me 
lo  dice  á  mí?  Los  cagatintas  de  mis  compañeros  se 
han  mamado  la  breva  j  han  bajado  la  cabeza,  por 
lo  que  pronto  verás  al  favorito  en  esas  tierras.  ¿Por 
qué  no  se  le  ahorcó  cuando  te  dije?  Luisita,  la  de 
Etruria,  lo  afirma;  dice  que  le  diste  la  palabra  á 
Murat  en  su  cuarto.  ¿Ves  qué  desvergonzada?  Los 
que  pidieron  la  libertad  de  Godoj  fueron  mi  her- 
mano j  la  sabandija,  que  hasta  lloró  j  se  postró 
de  rodillas,  j  el  francés  se  comprometió  á  salvar 
al  preso. 

»Los  Guardias  de  Corps^  que  son  unos  verdade- 
ros caballeros,  se  han  negado  á  hacer  la  entrega 
del  preso,  j  que  la  hiciesen  los  granaderos  pro- 
vinciales. ¡Chúpate  esa!  Así  me  gusta.  Los  de 
Corps  le  hubieran  entregado  para  llevarle  á  la 
horca.  En  fin,  ja  tienes  al  mocito  en  poder  del 
coronel  francés  Martel,  j  pronto  le  verás  en  Ba- 
yona. 

»P.  D.  Dile  á  Chamorro  que  haga  una  excur- 
sión á  París  de  Francia  j  me  compre  una  de  esas 
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máquinas  para  la  boca,  que  se  llaman  dentaduras 
postizas,  j  encárgale  que  los  dientes  no  sean  de 
muertos,  que  los  franceses  son  muj  ctwañeros  j 
dan  gato  por  liebre. 

»E1  cleriguito  cordobés  que  tanto  te  entró  por 
el  ojo  derecbo,  j  que  jo  te  dije  que  era  un  trubán, 
está  enfermo  de  una  paliza  que  le  dieron  la  otra 
nocbe  unos  manólos,  que  le  encontraron  pelando 
la  pava  con  una  mujerzuela,  en  un  porta^  de  la 
calle  de  Santa  Isabel. 

»Y  no  te  canso  más. — Vale.  —  Antonio  Pas- 
cual.» 

Esta  fué  la  correspondencia  preferida  que  lejó 
D.  Fernando  antes  de  la  oficial  de   sus  Ministros. 

Me  afirman  que  esta  carta  fué  dictada,  pues  si 
hubiera  sido  de  puño  j  letra  del  Infante,  se  ha- 
brían notado  en  ella  muchos  defectos  de  ortogra- 
fía. Busco  con  afán  algo  escrito  de  puño  y  letra 
del  Infante  D.  Antonio;  no  sé  si  lo  encontraré. 

Intrigas»  de  Mnrat 

El  día  16  de  Abril  de  1808  conversaban_,  con 
apariencias  de  amistad,  en  el  cuarto  de  D.  Anto- 
nio Pascual,  éste  como  Presidente  de  la  Junta  Su- 
prema, el  Ministro  de  la  Guerra  Ofarril,  Azanza  v 
Peñuela.  Fueron  estos  últimos  allí  convocados  por 
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el  Infante  para  dar  cuenta  de  ciertos  proyectos  que 
traía  entre  manos^  á  fin  de  que  tuvieran  pronta  eje- 
cución. 

Expuso  sobre  la  mesa  varios  legajos  de  papeles, 
en  los  que  estaban  apuntados  menudamente  sus 
pensamientos  de  reformas.  Uno  de  los  pliegos  lle- 
vaba por  título  Teatro  corrupto.  Exponía  el  Infan- 
te en  este  escrito  laborioso  la  necesidad  que  había 
de  conminar  severamente  á  Manuel  Martínez^  di- 
rector de  la  compañía  de  cómicos  del  coliseo  del 
Príncipe,  j  á  Ensebio  Rivera,  director  de  la  com- 
pañía de  cómicos  del  coliseo  de  la  Cruz,  por  «el 
mal  uso  que  hacían  de  sus  comediantes  j  come- 
diantas»,  permitiendo  que  en  ciertas  comedias  ^ 
llamadas  de  figurón.,  saliesen  las  «pretendidas  da- 
mas» con  trajes  cortos  j  corpinos  levantados  para 
producirse  con  ademanes  descompuestos,  que  «si 
agradan  á  los  libertinos,  ofenden  á  los  cristianos 
honestos.» 

Haj  un  párrafo  donde  se  lee  lo  siguiente: 

«¿Qué  diré  de  esos  pretendidos  galanes  de  pelo  j 
barba  postizos,  que  se  zarandean  con  ademanes  in- 
quietos, j  á  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  vuelven  al 
público  la  espalda  con  salvaje  irreverencia?» 

Profundizando  su  estudio  acerca  de  la  moral  que 
debe  prevalecer  en  las  obras  teatrales,  lanza  de- 
nuestos centran  Calderón  de  la  Barca,  llamándole 
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clérigo  relapso,  fingido  inquisidor,  por  haber  es- 
crito comedias  como  A  secreto  agravio,  secreta  ven- 
(janza,  El  pintor  de  su  honra ^  j  otras  composiciones 
«del  propio  jaez»  donde  imperan,  á  su  parecer, 
ideas  temerarias  j  pensamientos  inmorales.  En  de- 
finitiva, estas  j  otras  obras  debían  ser  expurgadas, 
prohibidas,  j  castigados  los  directores  de  las  com- 
pañías de  cómicos  que  las  representasen. 

Entre  estos  papeles  traía  un  bando,  en  que  man- 
daba la  Junta  Suprema,  j  en  su  nombre  los  Al- 
caldes de  casa  j  corte,  que  «los  vecinos  j  morado- 
res de  Madrid^  de  cualquier  estado,  calidad  j  sexo 
que  sean»,  se  les  prohiba  usar  de  panderos,  sona- 
jas, bocinas,  zambombas,  gaitas,  caracolas,  silbatos 
j  otros  instrumentos  de  mal  sonido,  con  pretexto 
de  la  alegría  j  regocijo  con  que  celebran  las  noches 
de  San  Juan  y  San  Pedro. 

«Y  habiéndose  experimentado  que  personas  in- 
consideradas j  de  relaxada  conciencia,  se  propasan 
al  exceso  de  demostraciones  lascivas  é  impuras,  cu- 
jos  excesos  son  dignos  de  exemplar  castigo,  se  or- 
dena j  se  prohiben  acciones  indecentes  y  expresio- 
nes obscenas,  impropias  de  la  Religión  cristiana  y 
de  los  cristianos  de  Madrid,  bajo  la  pena  de  ocho 
años  de  servicio  de  las  armas,  imponiendo  otras 
penas  al  arbitrio  de  la  Sala,  según  la  calidad,  sexo 
V  circunstancias  de  las  personas.» 
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Aun  cuando  el  documento  me  parezca  extraño- 
j  un  tanto  ajeno  á  la  solemnidad  que  debía  reves- 
tir toda  una  Junta  Suprema,  especialmente  en  cir- 
cunstancias tan  angustiosas  para  la  política  españo- 
la, no  obstante,  le  apunto  con  g-usto  j  hasta  con  re- 
conocimiento, porque  me  da  ocasión  para  que  mis 
lectores  arguj^an  acerca  de  las  costumbres  poco  de- 
corosas de  aquel  tiempo  en  este  género  de  públicas 
festividades. 

Recuerdo  que  á  fines  del  reinado  de  Carlos  III 
se  publicó  un  bando  parecido  j  alusivo  á  otros  fes- 
tejos, en  los  que  se  cometían  abusos  semejantes,  y 
tal  vez  el  Infante  D.  Antonio  Pascual  quiso  repro- 
ducir el  mandato. 

Es  el  caso  que  antes  que  el  Presidente  de  la  Jun- 
ta Suprema  acabase  de  exponer  el  pensamiento  ca- 
bal de  sus  prolijas  labores,  fué  interrumpido  el 
Consejo  por  una  misiva  importante,  procedente  del 
gran  Duque  de  Berg  j  dirigida  al  Ministro  de  la 
Guerra,  Ofarril. 

En  los  Documentos  oficiales  de  José  /,  Rey  de  Es- 
faña,  está  la  carta,  que,  traducida  del  francés^ 
dice  así: 

«Señor  Ministro:  en  mi  última  correspondencia 
de  Francia^  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  j 
Rej  de  Italia  me  honra  con  una  comisión  que  deba 
desempeñar  cerca  de  esa  Junta  (Societé)  Suprema^ 
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y  como  conozco,  por  una  triste  experiencia,  que  ni 
el  señor  Infante  D.  Antonio  ni  sus  otros  asociados 
tienen  la  suficiente  calma  (serenité)  para  argüir  sin 
enojosas  alteraciones,  le  invito  á  mi  alojamiento 
eventual  ((Tocas ion) y  á  fin  de  que  celebremos  una 
conferencia  que  reviste  grave  importancia.  Le  sa- 
luda con  los  respetos  de  su  major  consideración. — 
El  Gran  Duque  de  Berg. — Al  señor  Ministro 
de  la  Guerra  de  España.» 

Ocioso  será  decir  que  el  Infante  D.  Antonio  tomó 
el  cielo  con  las  manos  después  de  la  lectura  de  esta 
carta  oficial.  Llenó  de  improperios  á  Murat,  j  aña- 
dió que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  tendría  fizca 
de  vergüenza  si  acudía  á  la  conferencia  que  le  anun- 
ciaba. Que  debía  defender  á  sus  compañeros,  j  so- 
bre todo  al  Presidente  de  la  Junta  Suprema,  que 
era  actualmente  el  verdadero  Rej  de  España. 

Sin  embargo,  se  logró  dulcificar  la  actitud  del 
Infante,  ofreciendo  Ofarrril  que  antes  de  acudir  á 
la  cita  remitiría  á  Murat  otra  carta  defendiendo  á 
sus  compañeros  j  al  Presidente,  en  particular,  ma- 
nifestando que  se  preciaban  de  hombres  razonables 
j  circunspectos  en  todos  sus  asuntos. 

Cuando  le  lejeron  la  carta  al  Infante  para  cono- 
cer si  era  de  su  completo  agrado,  refieren  que  res- 
pondió: 

— ¡Bien  está!  Va  ja  el  Sr.  Ofarril  á  visitar  á  ese 
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franchute  de  los  pantalones  colorados  j   alfange 
moruno,  que  parece  un  arlequín. 


*  * 


Celebróse  la  conferencia  entre  Murat  j  Ofarril. 
Voj  á  extractar  el  diálogo  escrito  por  el  mismo 
Duque  de  Berg,  j  enviado  en  forma  de  nota  á  Na- 
poleón: «...Declaré  terminantemente  que  V.  M.  I. 
no  reconocía  por  Rej  de  España  más  que  á  Car- 
los IV,  V  le  leí  la  proclama  que,  por  orden  de  V.  M. , 
iba  á  publicar  en  este  sentido.  Palideció  el  Minis- 
tro español,  j  con  voz  temblorosa  me  dijo:  «El  ac- 
to de  la  abdicación  de  Carlos  IV  no  ba  sido  violen- 
to, sino  espontáneo.»  Y  jo  le  respondí:  «La  vio- 
lencia que  se  ejerció  con  Carlos  IV  la  ha  manifes- 
tado el  pobre  anciano  en  carta  particular  que  ha 
dirigido  al  Emperador,  su  aliado,  pidiéndole  su 
auxilio  para  volver  á  ceñir  su  corona  real.>  El  Mi- 
nistro, después  de  un  momento  de  vacilación,  me 
dijo:  «El  destronado,  j  no  el  Gran  Duque  de  Berg, 
debe  comunicar  á  la  Junta  Suprema  su  resolu- 
ción.» 

Yo  entonces  le  dije  que  tenía  la  seguridad  de 
<|ue  Carlos  IV  no  pondría  obstáculos  en  acceder  á 
los  deseos  del  Ministro.  Sentado  ja  este  principio, 
me  dijo:  «Hemos  sabido  que  Carlos  IV  hace   sus 
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preparativos  para  partir  á  Bajona,  j  jo  suplico  al 
Oran  Duque  de  Berg  que  el  viaje  ó  la  salida  de 
Carlos  de  España,  se  verifique  con  el  major  sigi- 
lo, sin  dar  decreto.»  «Acepté  su  propuesta  j  se  re- 
tiró, indicándome  que  todo  lo  aquí  acontecido  lo 
pondría  en  conocimiento  de  la  Junta  Suprema,  j 
que  cuando  Carlos  IV  manifestase  á  la  Junta  su 
resolución  de  volver  á  ceñir  la  corona,  se  traslada- 
ría á  D.  Fernando  VIL» 


* 

*     ! 


Tan  pronto  como  Ofarril  se  ausentó  del  palacio 
de  Murat,  éste  mandó  enganchar  j  se  trasladó  in- 
mediatamente á  El  Escorial  para  conferenciar  con 
el  anciano  Monarca  j  con  su  esposa  doña  María 
Luisa.  Después  de  los  cumplimientos  de  ordenan- 
za, fué  invitado  á  comer  con  los  Rejes;  pero  Mu- 
rat  no  aceptó  el  convite,  porque  urgía  su  regreso  á 
Madrid^  llevando  consigo  una  carta  de  Carlos  IV, 
en  la  cual  declarase  que  su  abdicación  era  nula, 
por  la  violencia  que  se  había  ejercido  para  arran- 
carla, j  de  lo  cual  había  protestado  á  tiempo. 

María  Luisa  llamó  á  su  Gentilhombre  de  con- 
fianza, j  en  presencia  de  Murat  redactó,  con  anuen- 
cia de  su  esposo,  la  siguiente  carta,  dirigida  al 
Infante  D.  Antonio: 
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«Muj  amado  hermano:  El  19  del  mes  pasado 
ne  confiado  á  mi  hijo  un  decreto  de  abdicación... 
En  el  mismo  día  extendí  una  protesta  solemne  con- 
tra el  decreto  dado  en  medio  del  tumulto,  j  forza- 
do por  las  críticas  circunstancias...  Hoj  que  la 
quietud  está  restablecida,  que  mi  protesta  ha  lle- 
gado á  manos  de  mi  augusto  amigo  j  fiel  aliado 
el  Emperador  de  los  franceses  y  Rej  de  Italia, 
que  es  notorio  que  mi  hijo  no  ha  podido  lograr  le 
reconozcan  bajo  este  título...  Declaro  solemnemen- 
te que  el  acto  de  abdicación  que  firmé  el  día  19 
del  mes  de  Marzo,  es  nulo  en  todas  partes;  j  por 
eso  quiero  que  hagáis  conocer  á  todos  mis  pueblos 
que  un  buen  Rej^  amante  de  sus  vasallos,  quiere 
consagrar  lo  que  le  queda  de  vida  en  trabajar  para 
hacerlos  dichosos.  Confirmo  provisionalmente  en 
sus  empleos  de  la  Junta  actual  de  gobierno  á  los 
individuos  que  la  componen,  j  todos  los  empleos 
civiles  j  militares  que  han  sido  nombrados  des- 
de el  19  del  mes  de  Marzo  último.  Pienso  en  salir 
luego  al  encuentro  de  mi  augusto  aliado,  después 
de  lo  cual  transmitiré  mis  últimas  órdenes  á  la 
Junta. — San  Lorenzo,  á  17  de  Abril  de  1808. — 
Yo  el  Rej.» 

Partió  Murat  de  El  Escorial  con  éste  para  él 
precioso  documento;  j  cuando  llegó  á  Madrid,  dio 
traslado  de  esta  manifestación  de  Carlos  IV  á  la 


POLÍTICOS   DE   ANTAÑO  91 

Junta  Suprema,  esto  es,  al  Infante  D.  Antonio, 
con  el  siguiente  encabezamiento: 

«En  corroboración  á  lo  que  manifesté  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  en  mi  conferencia  de  ajer, 
tengo  la  honra  j  el  jplacer  de  trasmitirle  lo  que, 
con  fecha  del  17,  me  participa  el  que  es  para  mí 
hoy  verdadero  Rey  de  España ^  D.  Carlos  IV...  Lo 
que  traslado  á  la  Junta  para  su  conocimiento  j 
sa  ti s facción  mía .  — Murat  .  > 

Otra  vez  tornó  el  Infante  á  lanzar  improperios 
contra  el  Gran  Duque  de  Berg,  contra  todos  los 
franceses  y  hasta  contra  Napoleón,  al  extremo  que 
hubo  necesidad  de  cerrar  las  puertas  del  departa- 
mento en  que  conversaban  los  miembros  de  la  Jun- 
ta, porque  los  l'gritos  j  las  rudas  exclamaciones 
del  Infante  fueron  por  demás  ruidosas  y   desento- 


Escribió  una  carta  á  su  sobrino;  la  puso  en  la 
estafeta.  ¿En  qué  términos  iría  concebida  cuando 
sus  colegas,  haciendo  uso  de  una  prudente  trai- 
ción, la  interceptaron,  de  común  acuerdo,  porque 
al  darla  curso  y  al  haberla  recibido  D.  Fernando, 
habría  producido  en  su  ánimo  un  efecto  desas- 
troso? 

Así  lo  meditaron  los  Ministros;  pero  jo  creo  que 
D.  Fernando  habría  leído  la  epístola  de  su  tío  con 
su  natural  indiferencia. 
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He  buscado  con  afán  este  documento  y  no  lo  lie 
podido  encontrar.  ¿Quién  sabe  si  los  Ministros  le 
inutilizaron? 

lia  Mja  de  Godoy. 

El  día  20  de  Abril  de  1808,  se  presentó  el  Co- 
ronel francés  M.  Martel,  al  frente  de  30  coraceros 
imperiales,  ante  la  puerta  principal  del  castillo  de 
Villaviciosa,  que  aprisionaba  al  Príncipe  de  la  Paz, 
custodiado  por  50  guardias  de  Corps,  mandados  por 
su  jefe  principal  el  Marqués  de  Castelar. 

A  la  voz  de  mando  de  su  Coronel,  formaron  en 
doble  fila  á  cierta  distancia  del  castillo  los  corace- 
ros, cebando  después  pie  á  tierra.  Encaminóse  el 
Coronel  á  la  puerta  del  castillo,  y  preguntó  al  ofi- 
cial de  guardia  por  el  Comandante  de  la  fortaleza, 
Marqués  de  Castelar,  para  el  cual  traía  una  orden 
escrita  y  firmada  por  el  Gran  Duque  de  Berg. 

El  Marqués  de  Castelar,  encargado  de  la  custo- 
dia del  Príncipe  de  la  Paz,  acudió  al  momento,  y 
después  del  saludo  de  ordenanza  entre  militares  de 
superior  graduación,  el  Coronel  francés  entregó  al 
Marqués  un  pliego,  que  repasó  el  de  Castelar  lige- 
ramente. Juntos  pasaron  después  al  cuarto  del  Co 
mandante,  y  cuando  estuvieron  solos,  el  Marqués 
de  Castelar  rompió  el  silencio  con  ceño  adusto,  para 
bablar  de  ésta  ó  parecida  manera: 
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— La  orden  que  acabo  de  leer  es  un  documento^ 
á  más  de  ocioso,  tardío. 

El  Coronel  gesticuló,  demostrando  su  desagrado, 
j  pidió  explicaciones,  á  lo  que  el  Marqués  accedió, 
expresándose  del  siguiente  modo: 

— El  señor  Coronel  viene  á  que  le  Kaga  entre- 
ga del  preso  Manuel  Godoj... 

— ¡Del  Príncipe  de  la  Paz! — interrumpió  el  Co- 
ronel con  acento  grave. 

— Sea — prosiguió  el  Marqués  de  Castelar;  pero 
debo  decirle  que  ja  tenía  jo  órdenes  anticipadas 
de  la  Junta  Suprema  para  entregarle,  á  la  cual 
obedezco;  j,  por  lo  tanto,  el  Gran  Duque  de 
Berg  no  ha  debido  emplear  frases  de  mando  como 
las  que  estampa  en  este  papel,  sino  limitarse  á  ma- 
nifestar que  el  Coronel  Martel  era  el  encargado  de 
la  escolta  del  preso  á  quien  la  Junta  Suprema  ba- 
bía  concedido  la  libertad. 

El  Coronel  Martel^  que  era  francés  de  buen  tem- 
ple, se  puso  de  pie  para  contestar: 

— Yo  no  he  venido  aquí  para  recibir  amonesta- 
ciones de  la  boca  de  un  carcelero,  sino  á  cumpli- 
mentar las  órdenes  de  mi  superior,  que  sabe  lo  que 
escribe  j  lo  que  manda. 

El  Marqués  de  Castelar  no  pudo  disimular  su 
descontento,  pero  se  limitó  á  responder: 

—No  soj  carcelero^  sino  el  Marqués  de  Castelar. 
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— Perdón — repuso  el  Coronel,  bajando  la  cabeza 
j  sonriendo; — no  le  vi  el  manojo  de  llaves  colga- 
do del  cinto,  j  he  debido  reportarme;  pero  observo 
que,  en  lugar  de  llaves,  cuelga  el  señor  Marqués 
una  espada.  Yo  tengo  otra,  j  si  le  han  sentado 
mal  mis  palabras,  cruzando  las  hojas  se  dirimen  las 
cuestiones  sin  aparatos  ni  ruidos.  Pero  antes,  en- 
tregúeme el  preso,  pues  lo  primero  es  cumplir  con 
mi  deber. 

— No  rebujo  el  convite — contestó  el  Marqués. 
— Queda  aplazado;  pero  no  quiero  que  los  Guar- 
dias se  enteren  de  lo  aquí  acontecido. 

Se  desprende  de  este  diálogo  que  quedó  apla- 
zado el  duelo,  j  dijo  el  Coronel  francés: 

— Nadie  advertirá  nada  por  mi  parte;  traté- 
monos con  la  major  cortesía. 

Salieron  juntos  del  cuarto  del  Comandante,  j 
durante  el  tránsito  manifestó  el  Coronel  su  deseo 
de  visitar  al  prisionero,  lo  cual  le  fué  concedido. 


* 

*  * 


La  situación  en  que  se  encontraba  el  preso  va- 
mos á  saberla  por  una  relación  que  escribe  la  hija 
de  Godov,  en  carta  dirigida  á  la  Reina  María 
Luisa,  j  entregada  por  la  Marquesa  de  Perijáa: 

«...El  aposento  que  sirve  de  prisión  á  mi  pobre- 
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cito  papá,  no  tiene  más  mobiliario  que  una  mesa 
de  pino,  sobre  la  cual  tiene  un  libro  de  rezos  que 
JO  le  he  dado,  y  el  Crucifijo  de  plata  que  me  re-» 
galo  mi  tío  Diego  el  día  que  me  confirmaron.  No 
le  han  consentido  sus  guardianes  disfrutar  la  cama 
que  le  mandó  el  señor  Duque  de  Béjar,  y  le  han 
puesto  un  armazón  de  tablas  con  dos  jergones  de 
paja,  dos  sábanas,  una  manta  j  una  almohada. 
Un  día,  que  por  causa  de  la  lluvia  no  pudo  el  31a- 
llorqidn  llevarle  la  comida  hasta  bastante  anoche- 
cido, durante  el  día  le  tuvieron  los  guardias  sin 
comer,  j  el  centinela,  que  lo  era  D.  Ramón  Sala- 
zar,  le  decía  mirándole  por  la  ventana:  «Si  quie- 
res que  te  traigan  el  rancho  del  corneta,  que  se 
ha  compadecido  de  tí,  lo  mandaré  traer,  porque 
los  guardias  no  te  darán  ni  agua,  traidor.»  Así 
tratan  á  mi  pobrecito  papá  sus  antiguos  compañe- 
ros, que  tanto  le  deben.  El  jueves  de  la  semana 
anterior  me  concedió  licencia  el  Marqués  de  Cas- 
telar  para  visitar  al  prisionero,  j  al  bajar  de  la 
calesa  para  entrar  en  el  castillo,  porque  un  guar- 
dia se  adelantó  para  darme  la  mano,  le  respondió 
otro  diciendo: 

— «No  des  la  mano  á  esa  piruja,  que  de  tal  palo 
tal  astilla.»  Nada  de  esto  le  quise  decir  á  papá 
cuando  nos  abrazamos,  para  no  desazonarle. — La 
señora  Marquesa  de  Perijáa,  mi  madre  y  proteo- 
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tora,  me  ha  dicho  que  salen  VV.  MM.  muj  pron- 
to de  El  Escorial  y  que  quieren  llevarme  consigo 
á  Francia.  ¡Cuánto  se  lo  agradezco,  señora!  Será 
V.  M.  mi  segunda  madre. — Me  ha  dicho  papá 
que  tiene  esperanzas  de  que  le  protejan  los  fran- 
ceses, y  le  lleven  á  Francia;  pero  también  me 
dice,  que  no  tieue  dinero  para  el  viaje,  ni  ropa 
blanca  más  que  una  muda  y  muj  usada...  Hago 
á  V.  M.  estas  indicaciones,  porque  mi  papá,  pri- 
mero se  roerá  los  codos  de  hambre,  que  pedir  di- 
nero á  nadie.  ¡Socorran  VV.  MM.  á  mi  pobrecito 
papá!  Ha  sido  muj  bueno  y  muj  leal  para  con 
sus  Re  jes,  y  bien  merece  una  recompensa;  etcé- 
tera, etcétera...» 

Esta  carta,  á  pesar  de  que  la  niña  tenía  un  ta- 
lento privilegiado,  afirman  que  fué  dictada  por  el 
poeta  Meléndez  Valdés,  contertulio  asiduo  de  la 
casa  de  la  Marquesa  de  Perijáa,  y  poco  dado  á  la 
política   insidiosa  de  D.  Fernando  y  sus  secuaces. 

En  los  Papeles  varios  de  la  Uhlioteca  del  canóni- 
go Ruñij  de  donde  la  tomo,  se  halla  la  carta  ma- 
nuscrita con  este  título:  Carta  de  la  niña  de  Godoy 
á  la  Reina  doña  María  Luisa. 

* 
*  * 

A  las  once  de  la  noche  del  mismo  día  20  de 
Abril,  entregó  el  Marqués  de  Castelar  al  Coronel 


POLÍTICOS   DE   ANTAÑO  97 

Martel  al  prisionero  D.  Manuel  Godoj,  que  en  un 
coche  cerrado  j  escoltado  por  los  coraceros  france- 
ses, emprendió  directamente  el  camino  de  Francia. 

Retardóse  la  salida,  porque  al  coche  prevenido 
con  anticipación  se  le  rompió  una  rueda,  hecho  in- 
tencional que  se  atribujó  al  Conde  de  Montijo  para 
entorpecer  la  partida  de  su  enemigo  el  Príncipe  de 
la  Paz. 

Cuando  salió  Godoj  del  castillo,  los  guardias  que 
le  custodiaban  se  escondieron  j  apagaron  las  luces 
de  los  corredores.  El  Coronel  Martel,  cuando  tuvo 
formada  su  caballería,  como  no  veía  al  Marqués  de 
Castelar^  gritó  en  francés  j  en  alta  voz:  «¡Señor 
Marqués  de  Castelar,  me  gusta  mucho  no  tener  la 
espada  cautiva!»  Luego,  dirigiéndose  á  los  corace- 
ros, exclamó:  «¡Coraceros,  viva  el  Emperador!» 

* 

Mis  papeles  no  me  dicen  si  se  efectuó  el  duelo 
entre  el  Marqués  de  Castelar  j  el  Coronel  Martel. 
No  debió  verificarse,  porque  el  Coronel  Martel  fué 
también  el  encargado  de  conducir  á  Godoj  hasta 
Bajona  escoltado  por  soldados  franceses.' 

Sin  embargo,  si  el  duelo  no  se  llevó  á  término 
cumplido,  no  fué  por  falta  de  valor  de  los  dos  ad- 
versarios, pues  si  el  francés  era  atrevido  j  procaz, 
el  Marqués  de  Castelar  era  también  hombre  de  co- 

TCMO   II,  7 
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raje,  de  valor  acreditado,  j  un  cumplido  caballe- 
ro, aunque  poco  agudo  de  entendimiento. 


* 
:   * 


Cuando  el  Coronel  Martel  solicitó  en  Villavicio- 
sa  hablar  con  Godoj  antes  de  emprender  el  viaje, 
fué  para  saludarle  j  entregarle  una  carta  que  le 
había  dado  Murat  para  el  preso,  firmada  por  Car- 
los IV,  que  decía  lo  siguiente: 

«Incomparable  amigo  Manuel:  ¡Cuánto  hemos 
padecido  estos  días  viéndote  sacrificado  por  estos 
impíos,  por  ser  nuestro  único  amigo!  No  hemos  ce- 
sado de  importunar  al  Gran  Duque  j  al  Empera- 
dor, que  son  los  que  nos  han  sacado  á  tí  j  á  nos- 
otros. Mañana  emprenderemos  nuestro  viaje  al  en- 
cuentro del  Emperador,  v  allí  acabaremos  todo 
cuanto  mejor  podamos  para  tí,  j  que  nos  deje  vi- 
vir juntos  hasta  la  muerte,  pues  nosotros  siempre 
seremos,  siempre,  tus  invariables  amigos,  j  nos  sa- 
crificaremos por  tí  como  tú  te  has  sacrificado  por 
nosotros . — Carlos  . » 

Esta  carta  fué  un  bálsamo  consolador  que  en- 
dulzó las  penas  de  Godoj  durante  su  penoso  viaje, 
pues  la  lejó  muchas  veces  j  la  besó  con  ternura. 
En  una  de  las  paradas  para  renovar  el  ganado  del 
carruaje  que  le  conducía,  llamó  al  Coronel  Martel 
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j    le  lejó  la  epístola,    derramando  copiosas  lá- 
grimas. 

Hizo  alto  en  las  inmediaciones  de  Bajona,  en 
una  posesión  campestre  que  le  Kabía  preparado 
Napoleón.  Allí  acudió  también  D.  Diego  Godoj, 
Duque  de  Almodóvar;  allí  se  abrazaron  afectuosa- 
mente los  dos  hermanos,  j  allí  tuvo  noticia  de  todo 
cuanto  había  acontecido  durante  su  larga  reclu- 
sión, pues  lo  ignoraba  todo.  Llamóle  el  Empera- 
dor con  premura,  porque  deseaba  conocerle  j  ha- 
blarle; pero  Godoj  manifestaba  á  sus  acompañan- 
tes, que  ja  se  había  afeitado  su  luenga  barba,  que 
había  crecido  j  hasta  encanecido  en  la  prisión ; 
pero  que  carecía  de  ropa  para  presentarse  al  Em- 
perador con  la  debida  decencia. 

Pronto  pudo  remediarse  todo,  pues  encontró  en 
territorio  francés  manos  pródigas  que  le  favorecie- 
ron, j  el  día  28  de  Abril  celebró  el  Príncipe  de  la 
Paz  una  larga  conferencia  con  Napoleón,  que  el 
mismo  Godoj  nos  ha  trasmitido  en  el  tomo  IV  de 
sus  Memorias j  en  forma  de  diálogo. 

Preludios  de  nn  desengaño. 

El  día  22  de  Abril  de  1808,  lo  emplearon  ^3 
Rej'es  destronados  en  arreglar  papeles  v  en  acele- 
rar los  preparativos  para  salir  de  El  Escorial  con 
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dirección  á  Francia,  donde  les  esperaba  el  Empe- 
rador. 

Acompañaba  á  los  Monarcas  la  hija  de  Godoj, 
patrocinada  por  María  Luisa. 

Carlos  ÍV  convocó  á  una  hora  dada  á  toda  la 
servidumbre,  á  fin  de  despedirse  de  ella,  á  la  que 
habló  en  términos  pesarosos  j  casi  de  reconven- 
ción, porque  había  notado  que  desde  su  abdicación 
forzada^  las  personas  que  le  servían  lo  verificaban 
desde  entonces  con  cierto  despego  j  apatía,  como  si 
temieran  algún  día  las  iras  del  Rej  iisurjpador , 

El  Duque  de  Béjar,  que  no  pudo  concurrir  á 
esta  despedida,  por  hallarse  enfermo,  escribió  aquel 
mismo  día  una  sentida  carta  á  los  Re  jes,  que  reci- 
bieron por  la  mañana,  concebida  en  estos  términos: 

«Señor:  He  sabido  esta  tarde  por  algunos  de  mis 
compañeros,  que  W.  MM.  se  han  dignado  despe- 
dirse de  todos  sus  servidores;  pero  las  indicaciones 
que  se  ha  servido  dirigir  á  todos,  referentes  á  des- 
víos é  ingratitudes,  no  rezan  conmigo,  que,  sin 
máscara  de  ningún  género,  he  sido  siempre  un 
leal  servidor  de  W.  MM.,  sin  que  me  hajan  puesto 
miedo  las  miserables  balandronadas  del  Infante  don 
Antonio,  ni  las  escandalosas  amenazas  del  Conde 
de  Montijo,  ni  los  desdenes  de  los  nuevos  Minis- 
tros, ni  las  sátiras  de  Ceballos,  á  quien  he  llamado 
traidor  j  pérfido  en  su  propia  cara. 
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»He  sido  leal  con  D.  Fernando  cuando  era  Prín- 
cipe de  Asturias,  j  he  deplorado  como  quien  más 
los  manejos  del  hijo  ingrato  j  mal  aconsejado. 

»Para  comprobar  mi  lealtad  y  mi  franqueza,  ma- 
nifestaré á  VV.  MM.  lo  que  no  he  querido  revelar 
hasta  ahora. 

»Hace  tres  días  que,  para  entorpecer  vuestro 
viaje  j  contrariar  los  propósitos  del  Gran  Duque 
de  Berg^  el  Infante  D.  Antonio  mandó  retirar  de 
las  caballerizas  de  El  Escorial  todos  los  tiros  del  ga- 
nado, para  que  VV.  MM.  se  encontrasen  á  última 
hora  sin  muías  con  que  enganchar  los  carruajes, 
dando  además  órdenes  secretas  al  Intendente  para 
que  no  facilitase  ningún  dinero  á  VV.  MM.  para  el 
viaje.  Afortunadamente  lo  supe  á  tiempo,  j  he  lo- 
grado que  desaparezcan  estos  entorpecimientos,  ha- 
blando cara  á  cara  con  vuestros  enemigos,  y  arros- 
trando las  iras  del  sucesor. 

»De  los  temerosos  á  lo  porvenir^  exceptúen 
VV.  MM.  al  Conde  de  Oñate,  al  de  Saldueña  j  al 
Duque  de  Medinasidonia,  que  son  tan  honrados  j 
leales  como  jo.  Este  último  es  el  que  me  ha  refe- 
rido la  historia  de  la  despedida,  j  dolorido  de  que 
VV.  MM.  le  hajan  confundido  con  los  tímidos  ó 
los  inclinados  á  arrimarse  al  sol  que  más  calienta. 

»Tengo  la  pierna  más  dolorida  que  ajer;  no  pue- 
do dar  un  paso,  j  siento  pesar  grave  en  no  poder 
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besar  las  manos  á  VV.  MM.  en  el  momento  de  su 
partida,  j  poder  gritar  delante  de  los  Guardias  de 
Corps:  ¡viva  el  Rej  Carlos  IV!  El  más  humilde 
servidor  de  VV.  MM.,  El  Duque  de  Béjae.» 

Tengo  la  certeza  de  que  esta  carta  fué  contesta- 
da por  los  Rejes,  aunque  lacónicamente,  por  en- 
contrarse con  el  pie  en  el  estribo;  no  be  lograda 
encontrarla,  á  pesar  de  mis  diligencias.  Pero  seque 
el  Infante  D.  Antonio^  al  solicitar  el  Duque  de  Bé- 
jar  el  ganado  para  los  carruajes  de  los  Rejes,  gri- 
taba desaforado: 

— ¡Que  busquen  muías  de  alquiler!  ¡Y  si  no, 
que  tiren  de  los  coches  sus  amigos  y  paniaguados! 

Parece  que  el  de  Béjar,  orejándose  aludido,  con- 
testó: 

— No  han  llegado  á  tanta  alteza  para  andar  á 
cuatro  pies.  Mientras  más  poderoso  es  el  asno,  más- 
pujante  es  el  rebuzno. 

Era  tan  estúpido  el  Infante,  que  no  compren did 
la  indirecta. 

*  * 

El  día  25  de  Abril,  al  amanecer,  salieron  los  Re- 
jes  de  El  Escorial,  j  tomaron  el  camino  de  Ba jo- 
ña escoltados  por  carabineros  reales  j  algunas  tro- 
pas francesas  que  había  enriado  Murat.  Solamente- 
algunos  curiosos,  que  tenían  la  costumbre  de  ma- 
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drugar,  presenciaron  la  salida.  Los  guardias  de 
Corps  se  formaron,  pero  no  presentaron  las  armas, 
y  fueron  tan  descorteses,  que  en  vez  de  la  Marcha 
Real,  tocaron  los  cornetas  la  Marcha  de  Infantes. 
El  Rej'  miraha  á  su  esposa  y  le  decía  con  acento 
pesaroso: 

— ¡Ahí  tienes  á  tus  soldados  favoritos!  Esmérate 
y  riñe  con  los  sastres  para  que  el  uniforme  de  los 
guardias  sea  lujoso  y  bonito.  Defiéndelos  de  sus 
travesuras  y  calaveradas. 

El  Rej  empeoró  de  sus  dolores  reumáticos,  y 
tuvo  que  hacer  una  parada  grande  en  Aranda, 
donde  escribió  á  su  aliado  la  siguiente  carta: 

«Mi  señor  y  hermano:  Atormentado  por  los  do- 
lores reumáticos  que  sufro  en  manos  y  rodillas,  se- 
ría completamente  infeliz  si  no  aliviase  todos  mis 
males  la  esperanza  de  ver  á  V.  M.  dentro  de  pocos 
días.  No  puedo  tener  la  pluma,  y  pido  á  V.  M.  I. 
mil  perdones  de  que  no  le  escriba  de  mano  propia, 
pues  el  dulce  placer  que  siento  en  dirigirme  á  go- 
zar sus  generosas  bondades,  me  pone  en  la  necesi- 
dad de  escribir  por  medio  de  un  secretario. 

»La  Reina  escribe  también  á  V.  M.  I.  j  R.,  á 
quien  suplico  se  sirva  aceptar  nuestros  sentimien- 
tos comunes  de  amor  y  confianza.  Su  protección  es 
un  bálsamo  para  las  heridas  de  que  mi  corazón 
está  lleno,  y  me  lisongeo  de  que  el   momento  de 
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verme  entre  los  brazos  de  V.  M.  será  uno  de  los 
más  felices  de  mi  vida,  como  también  el  primero 
en  que,  después  de  lo  que  ha  pasado,  vea  jo  con 
claridad  asegurada  mi  existencia;  ¡ojala  sean  cum- 
plidos mis  votos,  señor  j  hermano  mío!  Y  ruego  á 
Dios  tenga  á  V.  M.  I.  en  su  santa  j  digna  guar- 
da. Mi  señor  j  hermano.  De  V.  M.  I.  j  R.  fidelí- 
simo amigo  j  aliado. — Carlos. — Aranda  '25  de 
Abril  de  1808.» 

La  Reina  inclujó  de  su  puño  y  letra  otra  carta 
con  igual  destino,  j  más  afectuosa  todavía  que  la 
de  su  marido.  Imaginábanse  los  regios  consortes 
que  era  el  propósito  de  Napoleón  devolverles  el  so- 
lio que  su  hijo  les  había  arrebatado. 

Salieron  de  Aranda  con  intento  de  no  hacer  pa- 
rada hasta  llegar  á  Bajona,  en  cuja  ciudad  tenían 
vehementes  deseos  de  penetrar;  pero  las  dolencias 
de  Carlos  le  obligaron  á  una  nueva  detención  en 
Villarreal,  donde  se  vio  obligado  á  guardar  cama 
por  prescripción  facultativa.  Conversando  con  su 
médico,  le  preguntaba: 

— Dime  la  verdad;  ¿será  tanta  mi  desgracia  que 
me  muera  antes  de  ver  á  mi  aliado? 

El  médico  le  tranquiHzó,  v  cuentan  que  la  Rei- 
na, que  estaba  presente,  exclamó: 

— No  querrá  Dios  que  le  des  ese  plato  de  gusto 
á  tu  hijo  Fernando. 
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— No  creo,  repuso  el  Monarca,  que  sea  tanta  su 
perversidad. 

— ¡Tiene  muj  mal  corazón! — replicó  María 
Luisa. 

Permaneció  en  el  lecho  reflexivo  j  hostigado 
por  sus  dolores,  sin  otro  alivio  que  el  que  le  sumi- 
nistraban los  calmantes,  que  le  producían  una  me- 
joría efímera  j  transitoria.  Lamentábase  el  enfer- 
mo que  durante  su  viaje,  los  pueblos  por  donde 
había  transitado  no  le  hubiesen  hecho  alguna  de- 
mostración de  cariño;  y  con  efecto,  no  recibió  más 
que  escasas  manifestaciones  respetuosas;  no  vio 
más  que  aquellos  aótos  oficiales  de  rúbrica,  actos 
imprescindibles  en  ciertas  j  determinadas  auto- 
ridades. 

Sin  embargo,  hubo  un  hombre  leal,  que  en  lle- 
gando á  Villarreal,  solicitó  con  empeño  saludar  á 
SS.  MM.,  j  fué  recibido  cariñosamente  por  los 
Re  jes. 

Era  el  Daque  de  Mahón,  que  por  concesión  de  la 
Reina  se  sentó  respetuosamente  á  la  cabecera  del 
doliente  Rej. 

El  Duque  había  estado  en  París  j  en  Bajona,  j 
había  celebrado  entrevistas  intencionadas^  j  se  ha- 
llaba, por  lo  tanto,  al  corriente  de  todo  lo  que  se 
meditaba  en  la  corte  del  Emperador. 

María  Luisa  habló  de  Napoleón  con  entusiasmo. 
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demostrándole  su  afecto,  pues  le  consideraba  como 
el  salvador  del  Trono  de  España,  sustentando  la 
certeza  de  que  era  su  intento  devolver  la  corona 
á  su  marido.  El  Duque  de  Mahón  guardó  silencio; 
miraba  al  suelo  j  denunciaba  con  sus  ademanes 
cierta  incredulidad;  pero  el  respeto  que  profesaban 
los  Re  jes  sellaba  sus  labios. 

María  Luisa,  que  era  observadora  j  perspicaz, 
invitó  al  Duque  á  que  manifestase  con  franqueza 
lo  que  sentía;  pero  el  interrogado  miraba  al  dolien- 
te Rej  j  le  causaba  embarazo  empeorar  su  situa- 
ción con  noticias  opuestas  á  las  que  alimentaba 
María  Luisa.  Pero  instigado  por  las  reiteradas  ex- 
citaciones de  los  esposos,  hablóles  de  la  siguiente 
manera: 

— He  sabido  por  Champagni,  Ministro  de  Rela- 
ciones exteriores  del  Gobierno  de  Napoleón,  que 
me  supone  afrancesado,  que  Ceballos  y  el  Conse- 
jero Izquierdo  han  tenido  una  entrevista  con  el  Mi- 
nistro francés,  el  cual  ha  solicitado  que  D.  Fer- 
nando renuncie  á  la  corona  de  España,  porque  ha- 
bía determinado  que  los  Borbones  no  volviesen  á 
reinar  en  la  nación.  Solicitó  que  el  hijo  de  Car- 
los IV  renunciase  á  la  diadema  de  ambos  mundos, 
en  su  nombre  j  en  el  de  toda  su  familia. 

A  tan  sorprendente  anuncio  siguió  un  acalorada 
debate,  que  escuchaba  Napoleón  oculto  en  una  sa- 
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la  inmediata;  y  al  escuchar  que  salía  de  los  labios 
de  Ceballos  la  palabra  de  usurpación^  presentóse  de 
súbito  el  Emperador  lleno  de  ira,  y  encarándose 
con  el  Ministro  español,  le  llamó  traidor,  por  haber 
contribuido  al  destronamiento  de  Carlos  IV,  y  ter- 
minó manifestándole  que  no  debía  sacrificar  la  feli- 
cidad de  España  al  capricho  de  sostener  la  familia 
de  los  Borbones. 

El  Duque  de  Mahón  hizo  una  breve  pausa,  j 
terminó  su  razonamiento  con  estas  significativas 
palabras: 

— Tengo  la  certeza  de  que  el  Emperador  de  los 
franceses  reúne  en  Bajona  á  todas  las  personas  de 
la  familia  real  de  España,  para  privarlas  del  trono. 

Grande  fué  el  abatimiento  de  Carlos  IV  al  escu- 
char estas  palabras,  á  las  cuales  contestó  María 
Luisa: 

— Napoleón  ha  hecho  á  Carlos  reiteradas  prome- 
sas de  protegerle,  y  no  creo  que  ahora  obre  con 
perfidia  tan  escandalosa. 

— Ello  dirá — repuso  el  Duque   de  Mahón   incli 
nándose. 

* 
*  * 

El  día  30  de  Abril,  por  la  mañana,  entraron  los 
Rejes  en  Bajona,  recibiendo  los  honores  corres- 
pondientes ásu  clase.  Es  decir,  se  ojeron  salvas  de 
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artillería,  j  las  tropas  francesas  se  formaron  en  las 
calles  del  tránsito,  hasta  llegar  á  su  alojamiento. 
Al  apearse  del  coche  vio  D.  Carlos  que  le  espera- 
ban al  pie  de  la  escalera  sus  dos  hijos,  Fernando  j 
el  Infante  D.  Carlos.  Miró  al  primero  con  marcado 
ceño,  j  volviéndose  después  á  Carlos,  le  dijo  cari- 
ñosamente: 

— Buenos  días,  Carlos. 

Viendo  Fernando  que  su  padre  no  le  dirigía  la 
palabra,  se  adelantó  con  actitud  de  quererle  abra- 
zar. Carlos  IV  se  detuvo,  j  mirándole  con  semblan- 
te airado,  le  dijo: 

— ¿Y  te  atreves?. . .  ¡Apártate!...  ¡No  quiero  verte! 

La  Reina,  que  caminaba  detrás  de  su  marido,  j 
presenció  la  escena,  abrazó  llorando  á  Carlos  y  lue- 
go á  Fernando,  diciendo: 

— ¡Soj  madre! 

Los  hijos  de  los  Rejes  regresaron  á  su  morada; 
Carlos  IV  subió  á  su  aposento,  en  cuja  puerta  se 
hallaba  el  Príncipe  de  la  Paz.  Al  verle  el  Rej  se 
precipitó  en  sus  brazos,  exclamando: 

— ¡Ven  á  mis  brazos,  mi  pobrecito  Manuel! 

Conferencia  escandalosa. 

Grande  pesar  experimento  al  ocuparme  de  estos 
episodios  históricos,  por  no  encontrar,  al   paso  del 
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que  me  propongo  narrar,  escenas  cómicas  j  tipos 
como  el  del  Infante  D.  Antonio  Pascual  y  el  de 
Chamorro,  para  solazar  el  ánimo  de  mis  lejentes 
con  cuadros  festivos,  que  si  no  engalanan  la  lectu- 
ra, distraen  la  imaginación  para  olvidar  hechos 
tan  tristes  j  vergonzosos  como  los  que  voj  á  re- 
ferir. Hechos  tan  transcendentales,  cuanto  que 
van  á  ser  apuntados  con  extrema  puntualidad  j 
examinando  papeles  raros  recogidos  con  asidua  j 
perseverante  diligencia. 

Cuando  más  embebidos  se  encontraban  Carlos  IV 
j  María  Luisa  escuchando  la  relación  de  los  sufri- 
mientos y  penalidades  de  su  favorito  Godov;  cuan 
do  más  enternecido  se  manifestaba  el  destronado 
Rej  ante  la  imagen  de  tan  singulares  aventuras, 
desenvu^tas  en  una  prisión,  j  cuando  rodaban  las 
lágrimas  por  las  mejillas  del  regio  matrimonio, 
anunciaron  á  Carlos  IV  que  el  Emperador  Napo- 
león se  apeaba  de  un  coche  j  penetraba  en  su  alo- 
jamiento. 

Ocioso  será  pintar  el  regocijo  de  los  Rejes  por 
tan  raro  suceso,  que  confirmaba  la  existencia  de 
las  buenas  predisposiciones  del  Emperador  en  fa- 
vor de  su  causa,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
sabían  que  D.  Fernando  no  se  había  hecho  acree- 
dor á  tan  sigulares  atenciones. 

Salieron  á  recibir  al  Emperador,   D.   Carlos  j 
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María  Luisa;  hizo  el  Príncipe  de  la  Paz  ademán  de 
quererse  retirar:  advirtiólo  Napoleón,  y  le  detuvo 
con  una  señal,  acompañada  de  uua  sonrisa,  di- 
ciendo: 

— No  os  ausentéis;  no  me  traen  á  este  lug-ai- 
en  tales  momentos  asuntos  que  pidan  reserva,  sino 
el  deseo  de  cumplimentar  á  los  que  tienen  la  com. 
placencia  de  darme  el  titulo  de  hermano^  já  quienes 
tengo  el  deber  de  corresponder  con  igual  afecto;  v 
sabiendo  que  el  Rey  Carlos  I  Y,  la  Reina  María 
Luisa  y  el  Principe  de  la  Paz,  son  tres  cuerpos  y 
una  sola  alma,  sería  una  crueldad  de  mi  parte  des- 
unirlos ante  la  expresión  cariñosa  de  un  Solerano, 
que  viene  á  dar  la  bienvenida  á  sus  hermanos. 

Dice  Rovigo  en  sus  Memorias^  que  este  discurso 
estaba  ja  preparado  y  estudiado  por  el  Emperador, 
que  se  había  propuesto  ganar  la  voluntad  del  viejo 
Rey  y  para  mortificar  á  D.  Fernando,  por  el  cual 
no  tenía  simpatías,  y  le  apellidaba  privadamente  le 
tartuffe  miserable  (el  hipócrita  miserable). 

Conversaron  algún  tiempo,  y  como  Napoleón  no 
le  perdía  en  cosas  ociosas ,  palabras  también  de  Ro- 
vigo, invitó  á  los  Rejes  á  que,  después  del  natu- 
ral reposo,  se  dignasen  favorecerle  al  siguiente  día 
en  su  palacio,  comiendo  con  él  en  su  misma  me>a. 
Invitación  aceptada  por  el  regio  matrimonio  con 
júbilo  y  agradecimiento. 
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Retiróse  el  Emperador;  quedaron  solos  los  Mo- 
narcas j  el  privado,  j  vinieron  los  comentarios. 
Refirió  la  Reina  á  Godoj  el  pronóstico  del  Duque 
de  MaKón,  j  el  Príncipe  de  la  Paz,  que  jamás  hi- 
zo traición  á  su  conciencia,  j  que  real  y  efectiva- 
mente era  de  todo  corazón  fiel  á  los  Re  jes,  confir- 
mó con  entereza  las  sospechas  del  Duque  de  Ma- 
hón,  declarando  que  las  intenciones  de  Napoleón 
eran  las  de  llevar  un  Príncipe  francés  al  trono  de 
España. 

Tanta  fe  tenían  los  Rejes  en  las  palabras  de  su 
favorito,  que  cesaron  las  dudas^  y  desde  este  mo- 
mento miraron  al  Capitán  del  siglo  con  marcada 
prevención. 

* 
*  * 

Llegada  la  hora  señalada,  trasladáronse  los  Re- 
jes  al  Palacio  imperial,  j  fueron  recibidos  al  pie 
de  la  escalera  por  Napoleón,  quien,  al  observar  la 
dificultad  con  que  D.  Carlos  subía  los  escalones, 
le  dio  el  brazo,  j  según  veo  apuntado  en  un  libro, 
dijo  Carlos  al  Emperador: 

— Como  ja  no  tengo  fuerzas,  por  eso  me  ha  de- 
rribado mi  hijo. 

Y  el  Monarca  francés  le  contestó: 

— Eso  lo  veremos;  apojáos  en  mí,  que  no  carez- 
co de  fuerzas  para  sostener  á  los  dos. 
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Detúvose  el  Rey  de  España,  y  miró  á  Napoleón^ 
diciendo: 

— Así  lo  creo,  y  en  ello  fundo  mis  esperanzas. 

Antes  de  penetrar  en  el  salón,  volvió  á  detener- 
se el  Rey  de  España,  y  preguntó  al  Emperador: 

— ¿Habéis  convidado  á  Manuel? 

Napoleón,  aun  cuando  no  le  había  invitado,  res- 
pondió afirmativamente,  y  dispuso  con  la  major 
cautela  que  llamasen  sin  dilación  al  Príncipe  de  la 
Paz. 

Concurrieron  á  este  modesto  banquete  el  Empe- 
rador, Carlos  IV,  María  Luisa,  Godoj,  el  General 
Savarj,  el  Brigadier  italiano  Tavarello  y  dos  Ayu- 
dantes del  Emperador. 

Notaron  este  día  los  comensales  que  Napoleón 
manifestaba  en  su  semblante  cierto  desabrimiento 
poco  disimulado;  bien  que  Bonaparte  era  más  sol- 
dado que  diplomático.  Le  habían  remitido  desde 
París  algunos  escritos  que  Mad.  Stael  había  publi- 
cado en  Suiza  contra  el  Imperio,  v  era  tan  fuerte 
la  argumentación  de  la  escritora,  que  le  había  des- 
armado; y  absorto  en  estos  pensamientos,  dijo  el 
Emperador  á  Carlos  IV: 

— Yo  también  tengo  enemigos,  amigo  mío;  ene- 
migos con  faldas,,  que  son  más  temibles  que  los 
vuestros,  á  pesar  de  tener  barbas  y  llevar  espadas 
en  el  cinto. 
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Entonces  reveló  lo  que  de  él  decía  Mme.  Stael, 
desde  su  destierro,  j  dijo  Carlos  IV  con  extremada 
candidez: 

— ¡Me  entusiasman  las  mujeres  que  tienen  ta- 
lento! 

Y  respondió  Bonaparte  con  ceño: 

— Y  á  mí  las  mujeres  que  dan  más  hijos  á  la 
patria. 

La  conversación  tomó  otro  giro,  j  se  encargó  el 
Brigadier  italiano  Tavarello  de  amenizarla,  refi- 
riendo batallas  j  hecHos  parciales  de  guerra  en  los 
cuales  liabía  tomado  parte  como  jefe  de  división. 

Tenía  el  tal  Taravello  fama  de  fanfarrón,  aun 
cuando  no  dejaba  de  ser  buen  militar.  Precisamen- 
te hablaba  el  Brigadier  en  momentos  en  los  cuales 
Napoleón  no  disimulaba  su  mal  humor;  y  fatigado 
de  los  ditirambos  que  el  orador  se  apropiaba,  le  in- 
terrumpió con  acritud,  exclamando: 

— No  prosigáis,  Brigadier;  ja  sabemos  que  los 
italianos  son  los  primeros  cantores  de  Europa. 

Luego,    dirigiendo  la  palabra  á  Godoj,   añadió: 

— También  la  corte  de  España  tiene  el  sujo. 
Me  refiero,  Príncipe,  á  ese  poeta  con  sotana,  al 
Arcediano  Escóiquiz,  que  entona  sus  hazañas  en 
verso  j  prosa.  Demuestra  en  todos  sus  actos  tene- 
ros poca  afición. 

Y  repuso  Godoj: 

TOMO  II.  8 
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— Es  mi  más  implacable  enemig-o.  Yo  calenté 
esa  culebra  en  mi  seno.  Eran  de  ver,  señor,  las  ge- 
nuflexiones que  me  hacía  cuando  jo  le  concedía  el 
honor  de  admitirle  en  mi  palacio;  me  agasajaba, 
me  adulaba,  me  deslumhró,  j  recibí  de  buena  vo- 
luntad sus  peticiones.  Yo  le  propuse  á  Sus  Majes- 
tades para  que  fuese  maestro  del  Príncipe  de  As- 
turias; JO  le  presenté  á  mis  Soberanos;  j  la  re- 
compensa que  he  recibido,  ha  sido  la  que  todo  el 
mundo  ve. 

— ¡Cría  cuervos,  j  te  sacarán  los  ojos! — excla- 
mó María  Luisa. 

Y  como  Napoleón  no  comprendió  el  adagio  es- 
pañol, hubo  necesidad  de  que  Savarj  le  tradujese 
al  francés  j  explicara  la  frase,  que  encontró  Napo- 
león perfectamente  aplicada. 

Terminada  la  comida,  Bonaparte  habló  con  los 
Eejes  de  España,  j  quedaron  de  acuerdo  para  la 
celebración  de  una  entrevista  que  debía  verificarse 
con  el  objeto  de  tratar  acerca  de  los  negocios  que 
los  habían  llevado  á  Bajona. 

Esta  entrevista  se  efectuó  el  día  1.°  de  Majo  de 
1808.  Conferenciaron  Napoleón,  Carlos  IV,  María 
Luisa  j  D.  Fernando,  en  uno  de  los  salones  de  la 
residencia  imperial. 

*  * 
¡Qué   papel   tan   deslucido  va  á  representar   en 
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esta  escena  el  Lijo  de  Carlos  IV!  Rudamente  in- 
crepado por  sus  padres,  tuvo  mucho  que  sufrir  su 
amor  propio. 

Sin  embargo,  si  las  quejas  tenían  un  fundamen- 
to para  la  censura,  más  ó  menos  áspera,  de  los  Ra- 
jes, que  se  creían  ultrajados  por  un  hijo  ambicio- 
so j  desleal,  debieron  los  padres  ahogar  sus  resen- 
timientos en  esta  dolorosa  entrevista,  por  decoro  á 
sus  propias  personas  j  por  honra  á  la  nación  de  la 
€ual  habían  sido  jefes. 

Debieron  reprimir  su  exagerado  apasionamien- 
to, reflexionando  que  se  encontraban  en  presencia 
de  un  Soberano  extranjero,  arbitro  de  los  destinos 
de  la  Corona  de  España;  en  presencia  de  un  usur- 
pador que  había  logrado^  á  fuerza  de  astucia,  con- 
vertirlos en  prisioneros. 

Pero  no  quisieron  olvidar  los  agravios  ni  escu- 
char la  voz  del  patriotismo...  ¿A  qué  me  detengo 
en  reflexiones?  El  heroísmo  no  era  la  virtud  domi- 
nante de  aquella  débil  j  desventurada  familia. 

Anunció  Napoleón  á  la  familia  que  era  su  pro- 
pósito buscar  la  concordia  entre  el  padre  j  el  hijo 
con  la  intervención  de  lo  justo;  pero  lo  que  real  j 
verdaderamente  quería  era  el  rompimiento.  Con- 
cedió la  palabra  á  Carlos  IV,  como  más  caracteri- 
zado para  ser  el  primero  en  hablar,  j  el  anciano 
Rej,  suponiéndose  apojado  por  Napoleón,  j  sin 
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olvidar  antiguos  resentimientos,  apostrofó  á  su 
hijo,  encolerizado  j  descompuesto,  calificándole  de 
traidor  y  parricida, 

Don  Fernando  aparentó  serenidad;  pero  la  saña 
carcomía  su  corazón,  j,  dirigiéndose  á  Napoleón, 
pronunció  las  siguientes  palabras: 

— Creo  haber  venido  aquí,  no  á  escuchar  insul- 
tos ni  diatribas,  sino  á  litigar  derechos  á  una  co- 
rona que  dice  mi  padre  que  jo  le  he  usurpado.  No 
debo  desmentirle,  porque  me  lo  prohibe  el  respeta 
que  le  debo;  pero  sí  asegurar  que  su  abdicación  fué 
espontánea,  sin  coacciones  de  ninguna  especie... 

— ¡Mientes,  desleal! — interrumpió  María  Luisa, 
en  el  colmo  de  la  alteración. — Esa  abdicación  que 
llamas  espontánea,  se  verificó  en  presencia  de  un 
tumulto  popular,  fraguado  por  tí  y  por  tus  malos 
consejeros;  se  hizo  la  abdicación  por  evitar  males 
majores  j  para  escapar  de  una  muerte  de  la  cual 
estábamos  amenazados  tu  padre  j  yo. 

Las  mutuas  reconvenciones  menudearon,  y  cada 
vez  fueron  más  acentuadas,  sin  que  Bonaparte  in- 
tentase calmar  los  espíritus  de  los  combatientes; 
pero  en  sus  gestos  y  en  sus  demostraciones  revela- 
ba dar  la  razón  á  Carlos  IV  en  todo  lo  que  afirma- 
ba. Engreído  el  Rej  con  las  demostraciones  de  su 
aliado,  dijo  á  su  hijo  con  arrogante  acento: 

— Mañana  me  restituirás  la  diadema  que  me  has 
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usurpado  por  medio  de  un  motín,  j  si  así  no  lo  ve- 
rificas tú,  tus  hermanos  y  la  servidumbre  que  te 
acompaña  serán  tenidos  por  emigrados. 

Resistíase  Fernando,  j  entonces  María  Luisa  se 
■encaró  con  su  hijo,  dirigiéndole  estas  palabras: 

— ^Eres  un  criminal,  porque  has  intentado  asesi- 
nar á  tus  padres,  para  arrebatarles  el  cetro. 

— ¡Señora! — gritó  Fernando,  pálido  por  la  cóle- 
ra— ¡no  me  calumniéis! 

Se  encontraba  María  Luisa  tan  frenética,  que 
añadió: 

— Cuando  me  hallaba  sentada  en  el  trono,  arran- 
qué de  tu  proceso  las  pruebas  que  te  condenaban  á 
muerte,  según  la  opinión  de  los  Magistrados. 

Y  dirigiéndose  á  Napoleón,  frenética  por  la  ira, 
le  dijo  lo  siguiente: 

— Yo  tengo  en  mi  poder  esas  pruebas,  Empera- 
dor; j  JO  os  las  entrego  para  que  llevéis  al  patíbu- 
lo á  ese  maldito  de  Dios  y  de  sus  padres. 

¡No  pudo  ser  major  el  vilipendio! 

Fernando  guardó  silencio.  Saludó  al  Empera- 
dor, j  se  retiró. 

Pocas  horas  después  remitía  á  su  padre  una  car- 
ta respetuosa,  manifestando  que,  en  atención  á  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba,  estaba  pronto  á 
hacer  renuncia  de  la  corona  en  favor  de  su  padre, 
bajo  ciertas  limitaciones  muj  conocidas  que  apun- 
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ta  la  historia,  v  que,  por  lo  tanto,  omito  en  esta 
relación,  porque  es  mi  propósito  asentar  lo  que  sea 
6  parezca  más  ignorado. 

El  maestro  de  baile. 

Tiempo  queda  para  atar  el  tilo  de  la  narración 
interrumpida,  respecto  á  las  extrañas  ocurrencias 
de  Bayona,  pues  creo  convenible  volver  los  ojos  á 
Madrid,  donde  ocurrían  sucesos  originales  que  pre- 
ludiaban acontecimientos  terribles,  que  dejarían 
para  siempre  recuerdos  muy  dolorosos. 

La  libertad  dada  á  Godoj  j  el  empeño  decidido 
que  demostraba  Marat  para  que  el  destronado  Car- 
los IV  recuperase  la  Corona,  provocaron  las  mur- 
muraciones del  pueblo,  excitaron  los  ánimos  á  tal 
punto,  que  desapareció  el  disimulo,  é  hicieron  los 
madrileños  públicas  manifestaciones  de  su  descon- 
tento contra  los  franceses  y  contra  el  jefe  superior 
que  los  mandaba. 

La  ceguedad  del  pueblo  en  favor  de  Fernando  j 
su  odio  contra  el  padre,  no  reconocieron  límites. 

Todas  las  mañanas  aparecían  pasquines  en  las 
esquinas  de  las  calles,  en  la  Puerta  del  Sol  j  en  la 
plazuela  de  la  Cebada,  donde  los  habitantes  de 
Madrid  estampaban  frases  agresivas  j  hasta  in- 
decorosas; imposible  copiarlas  aquí. 
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Sin  embargo,  reproduciré  algunos  de  estos  car- 
telones,  que  no  eran  ofensivos  á  la  decencia  ni  al 
pudor.  Apareció  uno  en  la  Puerta  del  Sol,  que 
decía: 

«Ni  Rey  chocho,  ni  Reina  liviana.  ¡Viva 
D.  Fernando,  Rey  de  los  Españoles!»  Fijóse 
otro  cartel  en  la  calle  de  la  Montera,  esquina  á  la 
de  Jacometrezo,  que  decía:  «¡j ¡Basta  de  mamelu- 
cos Y  DE  soldados  boreachosÜ!  ¡¡¡Muera  Na- 
poleón!!!» Vióse  otro  en  la  plaza  de  Antón  Mar- 
tín, que  decía:  «Únanse  los  barsios  y  echemos 
Á  pedradas  de  Madrid  á  los  invasores.» 

El  odio  contra  los  franceses  se  liabía  propagado 
en  todas  partes,  j  si  alguno  demostraba  sus  sim- 
patías por  ciertos  j  determinados  oficiales  del  im- 
perio que  se  distinguían  por  sus  finos  modales  j  su 
cortesía  hacia  las  damas  españolas,  era  escarnecido 
públicamente,  como  lo  atestigua  el  suceso  que  voj 
á  referir.  Vivía  en  la  calle  del  Barco,  núm.  Id,  un 
maestro  de  baile^  algo  entrado  en  años,  que  daba 
lecciones  á  las  señoritas  á  domicilio^  como  abora  se 
diría.  La  vecindad  le  había  puesto  por  mote  Patas 
di  orillo^  porque  el  infeliz,  mortificado  por  los  ca- 
llos, por  haber  ejercitado  su  profesión  con  calzado 
demasiado  oprimido,  verificaba  sus  correrías  dia- 
rias con  un  calzado  de  tela,  á  fin  de  que  sus  via- 
jes fueran  más  acelerados  j  menos  mortificantes. 
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Llevaba  en  los  bolsillos  preparado  un  par  de  za- 
patos de  una  suela  j  descolados,  j  al  entrar  en  las 
casas  donde  daba  sus  lecciones  de  baile,  se  descal- 
zaba en  el  recibimiento,  encerraba  sus  pies  en  los 
zapatos  de  reserva,  desenfundaba  su  violín,  y  pe- 
netraba en  la  sala  saludando  á  sus  discípulos,  con 
el  instrumento  preparado  para  dar  principio  á  sus 
piruetas.  Era  hombre  jovial,  muj  atento  j  un  tan- 
to amaricado. 

Llamábase  D.  Rafael  Truiillo;  su  profesión  de 
maestro  de  baile  le  proporcionaba  los  medios  para 
vivir  con  alguna  holgura,  pues  hasta  se  había  per- 
mitido la  libertad  de  tener  cornucopias  en  su  sala  j 
almohadones  bordados  en  los  extremos  del  canapé. 
Además,  acudía  con  su  violín  á  las  funciones  de 
iglesias,  porque  estaba  acreditado  entre  los  frailes 
j  los  curas,  que  le  proporcionaban  esta  nueva  ga- 
nancia. Era  viudo;  pero  tenía  dos  hijas  majores  de 
buen  parecer  j  muj  diestras  en  la  danza,  ó  como 
entonces  se  decía,  en  el  baile  fino. 

Por  mandato  gubernativo  tuvo  que  aceptar  como 
alojado  á  un  oficial  francés  del  arma  de  infantería. 
Este  oficial  se  manifestó  obsequioso,  cortés  j  es- 
pléndido con  las  niñas,  porque  se  captó  las  simpa- 
tías del  padre  j  de  las  hijas,,  que  le  enseñaron  á 
bailar  la  pastorela  y  el  dohle  trenzado  con  las  pun- 
tas de  los  pies.  Estas  lecciones  fueron  tan  amenas  y 
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repetidas,  que  el  asistente  del  oficial,  preguntado 
por  la  curiosa  vecindad,  reveló  que  su  Teniente  re- 
quería de  amores  á  mademoiselle  Rosita^  que  era  la 
major  de  las  dos  niñas. 

Esto  fué  lo  bastante  para  que  todos  los  vecinos  de 
la  calle  profesasen  odio  mortal  al  pobre  D.  Rafael 
Truxillo  j  le  escarneciesen  siempre  que  le  veían  sa- 
lir de  su  casa  con  su  sombrero  de  picos,  embozado 
en  su  capa  j  con  el  violín  enfundado  para  acudir 
á  sus  lecciones  matutinas. 

Desgraciadamente,  la  Rosita  bacía  alardes  jactan- 
ciosos de  su  amor  extranjero,  j,  basta  cierto  pun- 
to^  no  le  faltaba  razón,  porque  el  Teniente  francés 
era  arrogante,  de  bermosa  cara,  j  sabía  ponerse  con 
primor  j  acierto  el  uniforme,  que  era  vistoso. 

Un  domingo,  por  la  mañana,  salieron  para  oir 
misa  á  San  Ildefonso,  el  padre  con  sus  dos  bijas, 
muj  emperejiladas,  con  peinetas  de  teja,  traje  cor- 
to j  ceñido  j  zapatos  de  color  de  rosa.  El  oficial 
francés  tuvo  la  cortesía  de  acompañarlas.  Como  día 
festivo,  se  bailaba  á  la  puerta  del  templo  un  con- 
curso numeroso  de  gente,  que  esperaba  el  tercer  to- 
que que  daba  la  campana  para  entrar  y  oir  la  misa 
de  once  j  media;  pero  apenas  fueron  divisadas  las 
niñas  con  su  padre  j  el  oficial  francés  que  las  acom- 
pañaba, se  OJO  una  gran  gritería,  una  silba  estu- 
penda,  y  todo   esto    acompañado   de   frases  mal 
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sonantes  y   de   los  más    descompuestos   dicterios. 

Las  jóvenes,  que  marchaban  tan  complacidas  por 
verse  tan  bien  aderezadas,  se  abochornaron  ante 
una  manifestación  tan  ruidosa  j  se  apresuraron  á 
penetrar  en  la  iglesia,  para  ellas  puerto  de  salva- 
ción; pero  aun  dentro  de  la  misma  iglesia  encon- 
traron miradas  burlonas  v  sonrisas  poco  generosas 
de  las  damas  que  ]as  conocían. 

El  padre  no  se  apartó  de  su  lado,  mientras  que  el 
oficial  francés  se  situó  á  la  puerta  de  la  iglesia  j 
observó  con  la  altivez  propia  de  un  pundonoroso 
militar  las  demostraciones  poco  galantes  de  los  es- 
pañoles. Cesó  el  bullicio,  j  los  que  le  habían  pro- 
movido se  limitaron  á  contemplar  la  arrogancia  del 
oficial,  que  solía  pronunciar  algunas  palabras  en 
francés  mirando  á  todos  lados;  pero  ninguno  las  en- 
tendía. 

Uno  de  los  espectadores  le  dijo: 

— ¡Entra  á  oir  la  misa,  franchute! 

Entendiólo  el  Teniente,  v  repuso: 

— Je  na4  pas  en  l'habitude.  (No  estov  acostum- 
brado á  eso.) 

Los  espectadores  no  le  entendieron.  No  faltó 
quien  reprendiera  al  mozo  que  le  había  apostrofa- 
do, porque,  á  pesar  de  todo,  el  francés  se  conquistó 
las  simpatías  de  los  que  le  contemplaban  al  verle 
tan  airoso  j  arrogante;  j  es  que  el  pueblo  español 
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generalmente,  admira  la  valentía  aun  de  sus  pro- 
pios enemigos. 

Dio  el  Teniente  algunos  paseos,  como  si  espera- 
se la  salida  de  las  hijas  del  maestro  de  baile;  pero 
acercóse  al  oficial  el  dueño  de  una  botica  situada 
cerca  del  templo,  j  hubo  de  aconsejarle  amistosa- 
mente la  retirada,  á  fin  de  que  no  se  expusiera  á 
un  npevo  escándalo.  Las  niñas  y  su  padre  se  refu- 
giaron en  la  sacristía,  acabada  la  misa,  j  no  salie- 
ron de  allí  hasta  que  tuvieron  la  certeza  de  que  no 
corrían  peligro. 

Esta  anécdota  revela  la  situación  en  que  se  en- 
contraban los  ánimos  contra  los  invasores. 


Una  mañana  recibió  el  Ministro  de  la  Guerra, 
Ofarril,  un  pliego  de  Murat,  en  el  cual  se  incluía 
una  proclama  que  Carlos  IV  dirigía  á  los  españo- 
les, manifestándole  sus  derechos  al  trono,  j  anate- 
matizando la  conducta  de  su  hijo.  Solicitaba  Mu- 
rat que  la  Junta  de  Gobierno  la  mandase  imprimir 
j  la  circulase.  Pero  al  Ministro  de  la  Guerra  no  le 
pareció  prudente  obedecer  los  mandatos  de  Murat 
sin  consultarlo  con  sus  compañeros.  La  publicación 
de  esta  proclama  habría  provocado  la  indignación 
del  pueblo,  que  tanto  aborrecía  al  destronado,  por 
lo  que  Ofarril  dio  cuenta  al  Infante  D.  Pascual  de 
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lo  ocurrido  y  le  presentó  la  proclama  manuscrita 
de  Carlos  IV.  Le  jóla  el  Infante,  no  pudo  reprimir 
su  cólera,  y  preguntándole  el  Ministro  qué  res- 
puesta daba  á  Murat,  pronunció  estas  palabras: 

— Responda  usted  á  ese  mameluco,  que  he  leído 
la  proclama  de  mi  hermano,  y  que  la  he  mandado 
colgar  en  mi  excusado  para  que  me  sirva  de  puli- 
dero. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  acostumbrado  á  estos 
exabruptos,  comprendió  que  debía  dar  una  contes- 
tación negativa,  pero  decorosa;  y  así  lo  verificó.  No 
obstante,  á  pesar  de  la  suavidad  con  que  expresó  la 
negativa,  Murat  se  enfureció,  y  dispuso  que  se 
imprimiese  y  circulase  el  documento  bajo  su  res- 
ponsabilidad. 

* 
*  « 

Presentáronse  dos  oficiales  franceses  en  la  im- 
prenta de  Ensebio  Alvarez  de  la  Torre;  estos  dos 
oficiales  se  llamaban  Furriel  y  Ribat.  El  impresor 
se  negó  rotundamente  á  imprimir  el  documento  si 
no  venía  autorizado  por  una  orden  del  Gobierno  es- 
pañol. Los  oficiales  pretendieron  la  obediencia, 
pero  el  impresor  se  mantuvo  firme  en  la  negativa, 
de  lo  cual  provino  un  altercado  ruidoso  que  se  di- 
vulgó por  la  vecindad.  Acudieron  en  tropel  los  ve- 
cinos, propagóse  el  escándalo,  y  los  comisionados 
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franceses  salvaron  sus  vidas  merced  (l  un  Alcalde 
de  Casa  j  Corte  que  acudió  á  tiempo  con  fuerza 
armada  j  logró  persuadir  á  los  amotinados  de  que 
los  oficiales  franceses  estaban  bajo  su  custodia,  dan- 
do palabra  de  que  el  atropello  de  estos  dos  intrusos 
sería  severamente  castigado.  La  palabra  intrusos 
bizo  su  efecto;  se  dieron  vivas  á  España  j  al  Al- 
calde de  Casa  j  Corte,  que  apareció  tan  indignado 
como  la  plebe. 

Desvanecióse  la  nube,  j  cuando  el  Alcalde  lo 
crejó  oportuno,  puso  en  libertad  á  los  dos  franceses, 
á  quienes  había  escondido  el  impresor  en  un  só- 
tano. 

Llegó  el  suceso  á  noticia  del  Infante  D.  Antonio 
Pascual,  quien  lejos  de  aplaudir  la  conducta  del 
Alcalde  de  Casa  j  Corte,  por  su  pulso  j  por  su 
prudencia,  le  colmó  de  dicterios  j  le  apellidó  co- 
Uony  bellaco,  j  bombre  de  mala  ralea,  y  añadió: 

— ¡Debió  dejar  que  el  pueblo  se  despachase  á  su 
gusto! 

Murat,  por  su  parte,  no  quiso  dar  ningún  paso, 
aunque  deploró  el  suceso,  por  haber  recaído  sobre 
dos  compatriotas,  porque  adivinó  las  dificultades 
que  se  oponían  al  restablecimiento  del  poder  del 
anciano  Carlos  IV.  Sin  embargo,  no  desmavaba  en 
sus  propósitos,  j  á  pesar  de  estas  demostraciones, 
no  quería  comprender  que  pisaba  un  país  volcani- 
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zado,  fiándolo  todo  al  poder  de  la  numerosa  fuerza 
que  mandaba. 

El  Corregidor  y  el  Intendente. 

La  animadversión  contra  los  franceses  no  existía 
solamente  en  Madrid;  también  algunas  poblaciones 
de  España  hacían  público  alarde  de  su  aborreci- 
miento hacia  los  invasores  j  su  ciego  amor  al  nue- 
vo Soberano  que  había  sustituido  al  anciano  Eej 
Carlos  IV.  En  Sevilla,  en  Zaragoza,  en  Valladolid^ 
aclamaban  al  nuevo  Rey  con  entusiasmo;  pero  este 
afecto  se  limitaba  á  manifestaciones  pacíficas  aun 
cuando  no  sucedía  lo  mismo  en  Toledo  ni  en  Bur- 
gos, donde  las  demostraciones  fueron  más  ruidosas 
j  hasta  hostiles  contra  ios  aficionados  al  Eej  caído. 

Residía  en  Toledo  un  Ajudante  general  llama- 
do D.  Marcial  Tornas,  hombre  que,  aun  cuando  en- 
trado en  años  j  que  debió  por  ésta  razón  ser  cir- 
cunspecto j  meditativo,  era  audaz,  soberbio,  arro- 
gante en  la  expresión  de  sus  ideas,  j  hasta  provo- 
cativo con  las  personas  que  no  se  avenían  con  sus 
pensamientos. 

Había  sido  amigo  de  Godoj,  amistad  perseveran- 
te y  que  radicaba  desde  la  juventud. 

La  caída  del  favorito,  y  sus  infortunios,  le  ha- 
bían mortificado,  j,  poco  disimulado  en  la  expre- 
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sión  de  sus  sentimientos,  vituperaba  pública  J  pri- 
vadamente la  conducta  de  los  enemigos  de  su  an- 
tiguo compañero,  j  proclamaba  á  voz  en  grito  que 
el  destronamiento  de  Carlos  IV  babía  sido  un  acto 
de  verdadera  lúrateria^  con  lo  cual  revelaba  su  re- 
pulsión bacia  el  advenimiento  de  D.  Fernando. 

Aun  cuando  con  más  prudencia,  le  acompañaba 
en  estos  sentimientos  D.  José  Joaquín  de  Santa 
María,  Corregidor  de  la  ciudad.  Ni  el  uno  ni  el 
otro  disfrazaban  la  amistad  que  se  profesaban,  al 
extremo  de  celebrar  reuniones  nocturnas  (tertulias), 
en  sus  respectivas  residencias,  á  donde  acudía  lo 
más  granado  j  lucido  de  la  población.  Los  jueves 
recibía  el  Ajudante  general  D.  Marcial  Tomás^  j 
su  morada  se  llenaba  de  oficiales,  j,  mientras  los 
jóvenes  de  ambos  sexos  jugaban  á  la  gallina  ciega 
ó  se  entregaban  á  los  pasatiempos  que  armonizaban 
con  la  edad  j  con  la  época,  los  bombres  sesudos 
jugaban  á  las  damas  j  se  entregaban  de  paso  á  la 
murmuración  referente  á  los  acontecimientos  del 
día. 

Había  circulado  la  voz  en  Toledo  de  que  el  Ayu- 
dante general  increpaba  en  su  casa  con  frases  des- 
comedidas á  los  enemigos  de  Carlos  IV,  lo  cual  iba 
elaborando  poco  á  poco  la  insidia  contra  D.  Mar- 
cial j  sus  contertulios,  j  la  irritación  fué  más  gran- 
de cuando  se  supo  que  el  A  vudante  se  había  extre- 
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mado  uDa  noche  en  su  casa  para  solemnizar  el  san- 
to de  su  Rej  adorado,  j  en  pro  del  cual  pronunció 
discursos  vehementes. 

Aquella  misma  noche,  cuando  los  concurrentes 
se  retiraban  á  sus  domicilios,  al  salir  á  la  calle  alum- 
brados por  los  faroles  de  sus  criados,  fueron  ape- 
dreados por  una  multitud,  que,  habiéndose  entera- 
do de  lo  que  pasaba  en  casa  de  D.  Marcial,  se  poso 
en  acecho  para  castigar  los  desafueros  de  los  par- 
ciales del  destronado. 

Los  contertulios  huj^eron  despavoridos  ante  aquel 
diluvio  de  piedras;  las  damas  gritaron,  j  algunas 
se  desmajaron,  j  aunque  acudió  la  ronda  para  im- 
pedir el  tumulto,  acudió  tan  á  destiempo,  que  no 
pudo  evitar  que  los  balcones  de  D.  Marcial  fuesen 
apedreados,  y  que  los  vidrios  sazonasen  con  su  rui- 
do la  gritería  de  los  tumultuarios. 

El  jefe  de  la  ronda,  cuentan  que,  si  no  llegó  á 
tiempo,  fué  porque  estaba  de  cohecho  con  la  plebe, 
y  que  su  tardanza  había  sido  intencional.  Así  se 
afirmó;  por  lo  cual,  el  Corregidor  D.  José  Joaquín 
Santa  María,  consideró  el  asunto  como  un  desaca- 
to, y  no  pudiendo  obrar  contra  los  alborotadores, 
puso  la  proa  al  jefe  de  la  ronda  con  propósito  deci- 
dido de  que  fuera  castigado  severamente  por  su 
negligencia,  j,  como  suele  decirse,  á  fin  de  que 
'oaqase  los  vidrios  rotos. 
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Como  era  una  autoridad  constituida,  tuvo  me- 
dios para  que  se  acelerasen  sus  investigaciones  has- 
ta que  logró  que  fuese  declarada  la  culpabilidad 
del  jefe  de  la  ronda.  Fué  sentenciado  á  la  pena  de 
encarcelamiento  y  privación  del  cargo  que  ejercía; 
pero  los  toledanos,  descontentos  con  la  providencia, 
se  propusieron  libertar  al  procesado  de  la  suerte 
que  le  esperaba,  j  se  confabularon  para  que  esta- 
llase un  motín  contra  el  Corregidor;  j  en  la  noche 
del  29  de  iVbril  acudió  furiosa  la  multitud  á  la  pla- 
za de  Zocodover,  dando  mueras  al  Corregidor,  á 
Godoj,  á  Carlos  IV  j  á  María  Luisa_,  sin  que  la 
fuerza  armada  fuera  suficiente  á  calmar  el  frenesí 
de  la  descompuesta  muchedumbre. 

Allanaron  los  amotinados  el  edificio  de  las  Casas 
Consistoriales,  j  de  allí  sacaron  el  retrato  de  Fer- 
nando VII,  j  le  pasearon  por  las  calles  procesio- 
nalmente  j  con  júbilo  extraordinario,  dando  vivas 
al  joven  Monarca  y  entonando  cánticos  alusivos  al 
caso,  pero  con  tendencias  á  deprimir  á  Carlos  IV  j 
á  sus  partidarios. 

Colocaron  el  retrato  en  una  especie  de  entarima- 
do, j  los  más  audaces  j  alborotadores  obligaban 
de  grado  ó  por  fuerza  á  todo  transeúnte  á  que  se 
inclinase  ante  aquella  imagen  j  la  tributasen  el 
más  reverente  acatamiento. 

Refieren  las  crónicas  de  aquellos  tiempos  que  al 

TOMO  II.  9 
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pasar  una  anciana,  que  llevaba  de  la  mano  á  su 
nieta,  v  que  la  habían  obligado  á  la  reverencia, 
exclamó  desconcertada: 

— ¿Pero  es  algún  santo? 

Unos  rieron  j  otros  escucharon  la  pregunta  con 
enojo;  pero  la  pobre  vieja,  viendo  que  su  nieta  llo- 
raba, se  sometió  á  la  reverencia,  j  prosiguió  su 
camino. 

No  satisfechos  los  tumultuarios  con  estas  demos- 
traciones, acudieron  á  la  casa  del  Corregidor_,  j  pi- 
dieron desde  la  calle  á  gritos  la  libertad  jla  abso- 
lución del  jefe  do  la  ronda. 

El  Correg-idor  se  tomó  la  delantera,  pues  al  notar 
los  preludios  del  alzamiento,  se  refugió  en  la  casa 
de  un  Canónigo  con  toda  su  familia,  en  lo  que 
acertó,  porque  los  descontentos  invadieron  la  casa 
del  Corregidor,  la  saquearon  é  incendiaron  los  mue- 
bles, sin  que  nadie  pusiera  estorbo  á  tanto  desmán. 

El  Avudante  general  D.  Marcial  Tomás,  encon- 
tró bondadoso  hospedaje  en  un  convento  de  frailes, 
que  le  ocultaron,  j  algunos  cuentan  que  le  disfra- 
zaron con  el  hábito  de  la  Orden. 

Es  el  caso  que  el  jefe  de  la  ronda  fué  puesto  en 
libertad,  que  la  ciudad  quedó  apaciguada  j  que 
desaparecieron  de  la  población  el  Ajudante  gene- 
ral j  el  Corregidor. 

* 
*  * 


POLÍTICOS    DE    ANTAÑO  131 

Por  aquellos  días,  corrió  la  voz  en  la  ciudad  de 
Burgos  de  que  Murat  había  dispuesto  la  instala- 
ción de  una  guarnición  francesa  en  esta  población, 
que  consideraba  como  punto  estratégico  para  sus 
futuras  operaciones.  El  rumor  se  confirmó  con  la 
llegada  de  tres  Ayudantes  de  Murat,  que  venían 
con  el  propósito  de  visitar  la  ciudad  j  convenir  con 
la  autoridad  el  sitio  donde  debían  acuartelarse  las 
tropas  francesas. 

Iban  recomendados  estos  tres  Ayudantes  al  In- 
tendente Marqués  de  la  Granja,  quien  los  acogió 
atentamente  j  les  dio  en  su  casa  cumplida  j  caba- 
lleresca hospitalidad.  Acompañóles  para  ensenarles 
los  primores  artísticos  de  la  Catedral,  j  mientras 
permanecieron  en  Burgos  los  huéspedes  extranje- 
ros, en  la  casa  del  Intendente  menudearon  los  fes- 
tines y  los  agasajos.  Como  hombre  de  buena  socie- 
dad, presentó  á  sus  huéspedes  las  familias  más  dis- 
tinguidas de  la  población. 

Estos  obsequios  tan  continuados  provocaron  la 
murmuración  del  pueblo;  tras  la  murmuración  vi- 
no el  encono,  y  tras  el  encono  la  amenaza. 

Ausentáronse  los  Ayudantes  franceses,  j  el  Mar- 
qués de  la  Granja  pudo  comprender  el  disgusto  de 
los  burgaleses,  poco  afectos  á  los  intrusos.  Supo 
por  sus  confidentes  que  se  hacían  preparativos  para 
un  tumulto  popular  contra  los  invasores  y  contra 
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el  Intendente,  que  tan  obsequioso  se  había  mani- 
festado con  sus  huéspedes. 

El  Marqués  de  la  Granja,  como  autoridad  com- 
petente, dio  órdenes  preventivas  para  evitar  el  mo- 
tín, j  hasta  mandó  encarcelar  á  varias  personas  ta- 
chadas de  promovedoras  á  escándalos. 

Pero  la  sangre  de  los  burgaleses  estaba  ja  de- 
masiado irritada  para  sufrir  las  medidas  de  rigor 
que  dictaba  el  Intendente,  j  estalló  el  motín  con 
caracteres  tan  alarmantes,  que  temió  el  Marqués 
no  poder  escapar  de  la  furia  de  los  sediciosos. 

El  Intendente  tuvo  gente  que  le  defendiera  por 
algunos  instantes,  pero  fué  vencida  j  acogotada 
por  la  muchedumbre,  aunque  corrió  la  sangre  [por 
ambas  partes. 

Venció  el  pueblo,  buscó  afanoso  al  Intendente 
con  puñal  en  mano  para  asesinarle;  pero  le  había 
escondido  en  un  desván  cautelosamente  doña  Pilar 
Sabadells,  una  señora  natural  de  Barcelona,  que 
se  había  venido  á  Burgos  á  recoger  una  herencia, 
j  en  cujas  gestiones  se  había  manifestado  muj 
propicio  j  agradable  el  Marqués.  Era  natural  que 
la  catalana  patentizase  su  reconocimiento,  salvan- 
do la  vida  á  su  protector. 

Con  efecto,  doña  Pilar  Sabadells  libró  al  Mar- 
qués de  la  Granja  de  una  muerte  segura. 
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Un  embajador  disfrazado. 

El  descontento  contra  los  franceses  se  acentuaba 
cada  vez  más  en  toda  España,  con  tanta  más  ra- 
zón, cuanto  que  públicamente  se  susurraba  lo  que 
pasaba  en  Bajona,  vituperándose  á  voz  en  grito  la 
preferencia  que  daba  Napoleón  á  Carlos  IV  en  to- 
das sus  deliberaciones. 

Murat,  por  su  parte,  de  temperamento  ardiente 
j  poco  dado  al  disimulo,  mientras  más  ruidosas  j 
destempladas  eran  las  manifestaciones  del  pueblo 
contra  los  supuestos  aliados,  con  más  calor  se  esfor- 
zaba en  bacer  injustificados  alardes  de  su  poder, 
menospreciando  con  altivez  la  actitud  de  un  pueblo 
desarmado  j  cada  vez  más  dispuesto  á  descompo- 
nerse j  declararse  en  franca  rebelión  contra  sus 
opresores. 

La  Junta  Suprema  de  Gobierno,  presidida  por 
un  bombre  tan  nulo  j  tan  extravagante  como  el 
Infante  D.  Antonio  Pascual^  obraba  con  flojedad  é 
incertidumbre.  Las  demostraciones  del  pueblo  ma- 
drileño eran  cada  vez  más  bostiles^  por  lo  que  la 
Junta  Suprema  intentó  tomar  un  acuerdo  definiti- 
vo con  el  objeto  de  entablar  la  lucba  ó  buscar  una 
manera  decorosa  con  que  tranquilizar  á  los  madri- 
leños. 

Era  para  esto  necesario  contar  con  el  parecer 
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del  Presidente  de  la  Junta,  el  Infante,  por  ser  la 
persona  más  caracterizada  como  miembro  de  la  fa- 
milia real.  D.  Sebastián  Piñuela,  Ministro  de  Gra- 
cia j  Justicia,  fué  el  encargado  de  manifestar  al 
Infante  la  necesidad  perentoria  de  tomar  un  acuer- 
do sobre  el  asunto,  para  lo  cual  le  era  indispensa- 
ble la  celebración  de  un  Consejo  presidido  por  don 
Antonio^  como  era  de  lej.  Accedió  el  Infante  á  la 
proposición  de  sus  compañeros. 

Reunióse  el  Consejo  en  el  cuarto  del  Infante;  y 
quiero  apuntar  lo  que  allí  pasó,  para  dar  á  mis 
lectores  la  medida,  una  vez  más,  de  las  aptitudes 
de  D.  Antonio  Pascual  para  ponerse  al  frente  de 
los  negocios  del  Estado,  j  su  situación  tan  crítica^ 
excepcional  j  peligrosa. 

El  Infante  D.  Antonio,  que  era  más  charlador 
que  reflexivo  j  prudente,  antes  que  hablaran  sus 
compañeros,  j  sabedor  de  lo  que  allí  los  llevaba, 
habló  en  esta  sustancia: 

— Lo  sé  todo;  me  consta  que  el  día  menos  pen- 
sado se  arma  la  marimorena.  Los  franceses  se  hacen 
cada  día  más  odiosos.  Ya  saben  ustedes  cuáles  son 
nuestras  constumbres,  santas  j  religiosas.  Cuanda 
suena  el  toque  de  oración,  todos  los  buenos  espa- 
ñoles se  paran,  ss  quitan  el  sombrero  y  rezan  men- 
talmente el  Ave  María,  se  santiguan  j  prosiguen 
su  camino.   ¿Qué  hacen  esos  soldados  franceses? 
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¡Oh!  ¡escándalo  inaudito!  Al  ver  estas  demostra- 
ciones religiosas  ríen  á  carcajadas,  se  mofan  de  los 
españoles...  Todo  lo  sé,  porque  tengo  mis  espías. 

Ya  saben  ustedes  que  el  pueblo  madrileño  acos- 
tumbra á  dar  de  mano  á  las  doce  para  comer  á  la 
una,  que  duerme  su  siesta,  que  las  tiendas  entor- 
nan sus  puertas,  que  Madrid  se  convierte  en  un 
desierto;  nadie  transita  por  las  calles  hasta  que 
suenan  las  dos.  Pero  eso  sucedía  antes,  ja  no  existe 
aquel  santo  reposo;  los  soldados  franceses  recorren 
las  calles,  los  de  infantería  fumando  en  pipas  con 
la  major  desvergüenza  j  los  de  caballería  arras- 
trando los  sables  para  hacer  ruido  y  despertar  á  los 
durmientes;  j  yo  sé  de  algunos,  porque  tengo  bue- 
na policía,  que  han  dicho  en  suadioma:  Los  esj)afÍ0' 
les  son  unos  holgazanes^  palabras  mondas  y  lirondas 
de  esos  franchutes,  porque  el  que  las  oje  es  un 
Abate  que  sabe  francés,  y  me  lo  ha  contado.  Por 
lo  tanto,  compañeros,  es  menester  ó  herrar  ó  qui- 
tar el  banco. 

Los  individuos  de  la  Junta  permitieron,  como  era 
natural,  este  desahogo,  y  se  atuvieron  únicamente 
á  la  última  frase  del  orador,  es  decir,  ó  herrar  ó 
quitar  el  banco,  que  significaba  entrar  en  liza  con 
los  franceses. 

D.  Francisco  Gil  Lemus,  Ministro  de  Marina, 
gran  patriota  y  deseoso,  como   quien  más,   de  dar 
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una  lección  á  los  invasores,  expresó  sus  intenciones 
de  emprender  la  lucha,  escudándose  en  una  Real 
orden  firmada  en  Baj^ona  por  Ceballos,  en  que  se 
ordenaba  á  la  Junta  «que  ejecutase  cuanto  convenía 
al  servicio  del  Rev  j  del  reino,  j  que  al  efecto 
usase  de  todas  las  facultades  que  S.  M.  desplegaría 
si  se  hallase  dentro  de  sus  Estados.» 

— ¡Adelante! — gritó  D.  Antonio. —  ¡Arrojemos 
de  Madrid  á  esos  impíos. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  Ofarril,  hombre,  aun- 
que vulgar,  de  buen  seso  y  enemigo  de  aventuras, 
manifestó  que  carecíamos  de  fuerzas  suficientes  pa- 
ra el  combate;  que  anticipadamente  había  tomado 
sus  disposiciones  para  investigar  cuál  era  el  núme- 
ro de  soldados  con  que  podía  contar  para  empren- 
der la  guerra;  j  comprendió  que  aun  contando  con 
el  auxilio  del  pueblo,  la  lucha  sería  muj  desigual  j 
sangrienta,  j  la  pérdida  efectiva  para  los  españoles. 

Manifestóse  D.  Antonio  en  desacuerdo  con  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  diciendo  que  un  español  valla 
-por  cinco  franceses^  j  añadió: 

— Al  Sr.  Ofarril  le  imponen  los  relumbrones  de 
las  casacas  francesas.  Todo  eso  es  faramalla^  mu- 
cho ruido  y  pocas  nueces, 

Ofarril,  más  comedido  que  D.  Antonio,  inclinó 
la  cabeza  j  respondió  con  dignidad  j  modestia  á 
la  vez: 
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— No  me  imponen  los  trapos  ni  los  atavíos  de  los 
invasores.  Me  impone  su  número  y  las  ventajas 
que^  hoj  por  hoj,  tienen  sobre  nosotros. 

Y  como  si  se  hubiese  preparado  para  el  caeo^ 
presumiendo  de  antemano  la  acometida  del  impru- 
dente Infante,  sacó  un  pliego  de  su  bolsillo  j  le  jó 
el  estado  de  las  tropas  francesas  que  ocupaban  á 
Madrid  y  sus  contornos. 

Según  este  estado,  las  fuerzas  francesas  ascen- 
dían á  25.000  hombres,  sjn  contar  la  numerosa  ar- 
tillería colocada  en  el  Retiro. 

Sonaron  las  doce  en  el  reloj  de  Palacio.  Levan- 
tóse la  sesión  del  Consejo,  porque  exclamó  don 
Antonio: 

— Las  doce,  hora  del  gaudeamus.  No  imitemos  á 
los  franchutes.  A  comer,  á  dormir  la  siesta,  j  esta 
noche  ó  mañana  volveremos  á  la  carga. 

* 

La  noche  del  29  de  Abril  se  apeaba  de  una  si- 
lla de  posta,  que  paró  á  la  puerta  de  una  casa  de 
la  calle  de  Capellanes,  un  caballero  envuelto  en  un 
levitón  con  esclavina,  pantalón  con  botas,  j  som- 
brero bajo  de  copa. 

Lo  avanzado  de  la  hora  j  el  misterio  con  que 
penetró  en  esta  casa  este  individuo,  da  á  entender 
que  el  viajero  era  un  personaje  de  cuenta.  Con 
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efecto;  era  D.  Justo  Ibarnavarro,  oidor  de  Pamplo- 
na, que  Labia  venido  disfrazado  desde  Bajona  pa- 
ra celebrar  una  oculta  conferencia  con  el  In- 
fante D.  Antonio  j  los  miembros  de  la  Junta  Su- 
prema. 

Sin  tomar  el  reposo  necesario,  después  de  un  lar- 
go j  molesto  viaje,  el  oidor  se  encaminó  á  Palacio; 
j  llevando  consigo  las  señas  j  contraseñas  conve- 
nidas para  penetrar  en  el  regio  Alcázar  á  cualquie- 
ra bora,  logró  su  propósito,  j  tuvo  acceso  rápido 
en  el  cuarto  de  D.  Antonio  Pascual,  que,  sobresal- 
tado, le  recibió  con  bata,  chinelas  j  gorro  blanco 
j  puntiagudo  de  dormir.  Con  la  palmatoria  en  la 
mano,  llevó  al  viajero  á  un  aposento  reservado,  é 
invitó'al  oidor  de  Pamplona  á  que  revelase  su  ex- 
traordinaria comisión.  Pero  quiero  dialogarla  para 
dar  más  agradable  forma  al  escrito  que  tengo  de- 
lante en  estilo  narrativo,  conservando  íntegra  la 
sustancia. 

— ¿Quién  te  manda — preguntó  el  Infante, — mi 
hermano  Carlos  ó  mi  sobrino  Fernando? 

— Soj  portador — repuso  el  oidor — de  una  comi- 
sión ambigua;  es  decir,  vengo  comisionado  por  Ce- 
ballos  j  por  S.  M.  el  Rej  D.  Fernando. 

— Así  quiero  que  me  hables,  con  el  respeto  que 
se  debe  al  verdadero  Rej.  Mira,  te  doj  la  enhora- 
buena,  porque  te   miraba  de  reojo,   figurándome 
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que  eras  amigo  de  mi  hermano.  Habla,  tabla, 
desembucha. 

— El  Ministro  de  Estado,  Ceballos,  me  encarga 
recomendar  á  V.  A.  j  á  la  Junta  Suprema,  que  no 
haga  novedad  en  la  conducta  tenida  hasta  ahora 
con  los  franceses;  que  se  les  trate  con  gran  corte- 
sía, á  fin  de  evitar  funestas  consecuencias  contra 
S.  M.  el  Rej  D.  Fernando  y  cuantos  españoles 
acompañan  en  este  momento  á  S.  M. 

— Entonces — replicó  D.  Antonio  con  acento  en- 
furecido,— ¿por  qué  nos  ha  dicho  por  Real  orden 
que  ejecutásemos  cuanto  conviniese  al  servicio  del 
Rej  j  del  reino?  ¿Por  qué  nos  ha  dicho  que  usáse- 
mos de  todas  las  facultades  que  mi  sobrino  emplea- 
ría si  se  hallase  en  España? 

— Señor — interrumpió  D.  Justo, — el  Rej  pien- 
sa de  una  manera  v  Ceballos  de  otra. 

— Ya  veo — dijo  D.  Antonio — que  ese  cagatinta 
quiere  meternos  en  un  berengenal. 

— Mi  comisión  es  ambigua — repuso  el  oidor. — 
Después  de  haber  recibido  las  instrucciones  del 
Ministro,  me  despedí  de  él^  y  S.  M.,  llamándome 
aparte  á  otro  aposento,  me  dijo  estas  textuales 
palabras:  «Di  á  mi  tío  y  á  los  señores  de  la  Junta, 
que  no  hagan  caso  de  los  consejos  de  Ceballos,  que 
me  tiene  frita  la  sangre;  que  obren  con  entera  li- 
bertad; que  estoj  decidido  á  perder  primero  la  vi- 
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da,  que  acceder  á  una  inicua  renuncia,  j  con  esta 
seguridad,  di  que  proceda  la  Junta  con  energía,  y 
arroje  de  mi  casa  á  los  fingidos  aliados.» 

— ^¿Ves  lo  que  jo  te  decía? — exclamó  el  Infante 
con  aire  triunfador. — Si  jo  conozco  á  mi  sobrino 
mejor  que  la  madre  que  le  parió. 

— En  vista  de  esta  comisión  contradictoria — 
añadió  el  magistrado  —  quise  conferenciar  antes 
con  V.  A.  para  no  ponerme  en  disonancia  con  la 
Junta. 

— La  Junta,  interrumpió  D.  Antonio,  se  aten- 
drá á  lo  que  piensa  el  Rej,  j  no  á  lo  que  discu- 
rre ese  botarate  de  Ceballos.  ¿Qué  puedes  esperar 
de  un  hombre  que  lleva  dos  relojes,  uno  en  cada 
bolsillo  del  calzón,  como  los  petimetres,  j  que  se 
pone  polvos  dorados  en  la  peluca?  Parece  que  le  es- 
toj  viendo  haciendo  cortesías  j  carantoñas  á  las 
damiselas  francesas.  Para  eso  sirve  nada  más;  para 
lucir  las  pantorrillas  j  las  hebillas  de  los  zapatos, 
guarnecidas  de  chispas  de  diamantes.  ¡Si  es  un 
mentecato! 

*  * 

El  Infante  puso  en  conocimiento  de  sus  compa- 
ñeros el  encargo  que  traía  de  Bajona  D,  Justo 
Ibarnavarro,  oidor  de  Pamplona,  j  aceptando  en 
absoluto  las  ideas  del  Rej  D.  Fernando,    exclamó* 

— Es  menester  dar  á  entender  á  esos  franchutes 
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lo  que  somos.  Es  menester  declararles  la  guerra,  y 
si  ustedes  no  tienen  aliento  para  ello,  desde  ahora 
me  encargo  jo  da  dar  principio  á  la  marimorena. 
Su  palabra  favorita.  Ya  diré  lo  que  fraguó,  lo 
que  hizo.  Nadie  lo  ha  dicho;  pero  jo  demostraré, 
sin  argumentar,  solamente  narrando,  que  á  este- 
hombre  desdichado  se  debieron  las  desgracias,  aun- 
que  honrosas,  del  infausto  Dos  de  Majo. 

lia  silba  contra  Marat. 

La  Guardia  imperial  de  infantería  j  caballería, 
que  se  había  aposentado  en  el  centro  de  Madrid,  se 
componía  de  gente  escogida  j  que  ostentaba  con 
orgullo  j  arrogancia  sus  vistosos  j  lujosos  unifor- 
mes. Sin  embargo,  á  pesar  de  la  gallardía  con  que 
se  presentaban  estos  militares,  comprendían  que 
caminaban  sobre  una  mina  próxima  á  reventar, 
pero  disimulaban  su  temor  desdeñando  aparente- 
mente las  miradas  siniestras  de  los  madrileños, 
aunque  interiormente  veían  en  cada  piedra  una 
trampa  preparada  para  matarlos. 

Por  eso  Murat  ordenó  que  los  oficiales  alojados  en 
casas  particulares  que  no  vieran  en  sus  patrones 
las  deferencias  que  pudieran  inspirarles  confianza^ 
abandonasen  prontamente  el  molesto  hospedaje  j  se 
albergasen  en  las  tiendas  de  campaña  levantadas 
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en  el  Retiro  á  guisa   de  campamento  provisional. 

Ordenó  al  mismo  tiempo  que  al  transitar  por  las 
calles  j  paseos,  lo  verificasen  siempre  acompaña- 
dos, así  los  jefes  j  oficiales  como  los  soldados.  Que 
si  eran  insultados  en  son  de  mofa,  se  manifestasen 
prudentes,  excepto  en  los  casos  de  agresión,  j  los 
autorizaba  á  que  se  defendiesen  con  bravura.  Im- 
puso penas  severas  á  todo  soldado  imperial  que  pe- 
netrase en  tabernas  ó  galanteara  con  obsequios  á 
las  mujeres  mundanas,  j,  por  último,  ordenó  que 
ningún  soldado  francés  saliese  de  su  cuartel  des- 
pués de  la  lista  vespertina . 

No  obstante,  Murat,  autor  de  estas  medidas,  ha- 
cía marcial  alarde  j  vistosa  ostentación  de  su  fuer- 
za en  las  continuas  revistas  que  pasaba  los  domin- 
gos á  sus  tropas  en  el  Prado.  Estas  demostraciones 
imprudentes  parecían  un  insulto  simulado  al  vul- 
go, que  contemplaba  con  irritación,  poco  disimula- 
da, semejantes  alardes  de  poderío. 

De  esta  circunstancia  quiso  apoderarse  el  Infan- 
te D.  Antonio  para  que  se  armase  la  marimorena. 
Entremos  en  los  pormenores  de  la  trama  urdida  por 
este  hombre,  asociado  con  otros  individuos  tan 
diestros  j  tan  políticos  como  él. 

* 
*  * 

El  Conde  de  Montijo,  de  infeliz  memoria,  se  re- 
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putaba  poderoso  desde  los  famosos  tumultos  de 
Araujuez,  j  en  estos  momentos  agitaba  oculta- 
mente al  pueblo  con  la  ajuda  del  fanatismo.  El  In- 
fante D.  Antonio,  que  tenía  conocimiento  de  los 
trabajos  del  Conde  en  tal  sentido,  le  llamó  á  Pala- 
cio, con  el  objeto  de  celebrar  con  él  una  importan- 
te j  reservada  conferencia,  á  cuja  cita  acudió  so- 
lícito el  de  Montijo. 

Los  miembros  de  la  Junta  Suprema  ignoraron 
esta  labor,  porque  se  elaboró  con  el  major  sigilo; 
pues,  como  decía  el  Infante  después  á  sus  allega- 
dos, «si  revelo  mi  plan  á  esos  botarates,  Ofarril  ha- 
bría sido  el  primero  en  cortarme  los  vuelos,  y  quie» 
ro  sorprenderlos  para  demostrarles  que  no  me  ser- 
vían para  nada.» 

Juntos  el  Infante  j  el  Conde,  determinaron  que, 
después  de  la  revista  que  pasase  Murat  á  sus  tro- 
pas el  domingo  1  de  Majo,  concluido  el  desfile, 
cuando  regresase  Murat  á  su  palacio  con  su  Estado 
Major,  como  tenía  de  costumbre^  al  pasar  por 
la  Puerta  del  Sol,  fuese  estrepitosamente  silbado 
por  la  multitud,  suponiendo  que  este  acto  escanda- 
loso j  vergonzoso  le  obligaría  á  ausentarse  de  Ma- 
drid, corrido,  porque  no  sería  tan  cobarde  que, 
por  esta  inocente  demostración  de  un  pueblo  que  le 
aborrecía,  hiciese  uso  de  las  armas  contra  gente 
indefensa. 
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Alentó  el  Infante  al  de  Montijo,  y  aun  le  aduló 
enalteciendo  sus  buenas  condiciones  para  reunir 
gente  numerosa  j  apropiada  para  la  asonada. 

Quedó  concertado  el  plan,  y  el  Conde  de  Monti- 
jo se  despidió  del  Infante,  ufanoso  de  la  entrevista 
j  con  propósito  decidido  de  complacer  á  Su  Alteza. 

Era  muj  amigo  del  Conde  Fr.  Joseph.  Antonio 
López  Gil,  carmelita  descalzo,  que  tenía  estrechas 
relaciones  con  la  gente  de  los  barrios  bajos,  con  es- 
pecialidad con  los  habitantes  de  la  calle  de  Toledo. 
Pasó  al  convento  á  buscarle  para  conceptuarle  ade- 
cuado para  soliviantar  al  pueblo  j  llevarle  el  do- 
mingo á  la  Puerta  del  Sol  para  el  empeño  de  la 
proyectada  silba.  Pero  el  lego  portero  le  manifestó 
que  el  P.  López  Gil  estaba  recluso  j  sin  orden  de 
salir  á  la  calle  por  término  de  ocho  días,  cuja  pe- 
na le  había  impuesto  el  Prior,  aunque  ignoraba  el 
pecado,  j  que,  por  lo  tanto,  tampoco  podía  recibir 
visita  de  nadie. 

Entonces  el  Conde  solicitó  ver  al  Prior,  j  el  por- 
tero le  dio  acceso,  j  avisó  con  la  esquila  al  visi- 
tante. 

El  Prior  fué  deferente  con  el  Conde;  pero  á  pe- 
sar de  las  instancias  de  éste,  aquel  no  quiso  reve- 
lar la  causa  del  castigo  impuesto  al  pecador,  j  se 
manifestó  resuelto  á  que  el  recluso  cumpliese  el 
plazo  de  la  condena. 
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No  obstante,  el  Conde  de  Montijo  encareció  su 
deseo  de  que  su  amigo  fuese  puesto  en  libertad, 
invocando  para  ello  el  nombre  del  Infante  D.  Anto- 
nio, que  solicitaba  su  santa  cooperación  para  un 
asunto  de  conciencia.  El  Prior,  atemorizado  si  per- 
sistía en  la  negativa,  revocó  la  orden,  mandó  lla- 
mar al  recluso  j  le  puso  á  disposición  del  Conde 
para  que  cumpliese  con  su  santa  misién. 


Fraj  Josepb  López  Gil,  siguiendo  los  consejos 
del  Conde,  penetró  apresurado  en  los  barrios  que 
más  cultivaba.  Fanatizó  á  bombres  j  mujeres,  al 
paso  que  el  Conde  j  sus  secuaces  trabajaban  en 
igual  sentido,  para  que  se  cumpliesen  los  propósi- 
tos del  Infante  D.  Antonio. 

Hubo  de  enterarse  Ofarril  de  la  trama,  porque 
existía  el  empeño  de  seducir  á  los  soldados  españo- 
les para  que  torneasen  parte  en  la  conjura,  v  mandó 
terminantemente  que,  desde  las  diez  de  la  mañana 
del  1  de  Majo,  permaneciesen  las  tropas  acuarte- 
ladas basta  que  recibiesen  orden  contraria. 

Amaneció  el  domingo,  día  1  de  Mavo,  y  como 
día  festivo  comenzó  á  discurrir  por  la  Puerta  del 
Sol,  calle  del  Arenal  j  Major  numxcroso  gentío  es- 
perando la  bora  señalada  para  dar  el  golpe  de  gra- 
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cía.  Mientras  tanto  menudeaban  los  mensajes  diri- 
gidos á  Palacio  anunciando  la  forma  de  los  prepa- 
rativos, j  el  Infante  D.  Antonio  no  podía  contener 
su  regocijo.  Supo  lo  que  pasaba  la  Reina  de  Etru- 
ria,  María  Luisa,  j  lloró  amargamente  en  su  cuar- 
to, presintiendo  grandes  males  para  la  patria.  Este 
llanto  lo  presenció  el  Infante  D.  Francisco  de  Pau- 
la, que  tendría  á  la  sazón  unos  trece  años,  j  corrió 
lleno  de  aflicción  al  cuarto  de  D.  Antonio  Pascual 
para  manifestarle  que  su  hermana  Luisa  estaba  llo- 
rando con  desconsuelo.  D.  Antonio,  lejos  de  com- 
padecerse al  escuchar  la  noticia,  acudió  presuroso 
al  cuarto  de  la  Reina  de  Etruria  j  la  llenó  de  im- 
properios, insultos  que  recibió  la  sobrina  llorando  j 
abrazada  á  su  hermanito  el  Infante  D.  Francisco 
de  Paula,  que  la  acompañaba  en  su  llanto. 

Esta  escena  tuvo  testigos  que  deploraron  el  su- 
ceso doméstico,  j  alguno  que  lo  deploró  sobrema- 
nera ha  dejado  escrito  lo  siguiente: 

«...  Lo  apunto  con  dolor  j  lo  lamento.  Seme- 
jantes palabras  no  debieron  salir  de  la  boca  de  un 
Infante  de  España.  ¡Cuánto  más  hubiera  valido  á 
la  Reina  de  Etruria  acompañar  á  sus  padres,  como 
se  lo  propusieron,  para  evitar  sufrimientos  j  escán- 
dalos tan  repetidos!  Confieso  que  al  ver  llorar  á  los 
hermanos  dejé  de  ser  hombre  j  se  mojaron  mis 
ojos;  pero  volví  la  cara  para  disimular   el  dolor, 
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j  á  fin    de  no   exponerme   á  las  iras  del  Infante. 
Asió  al  niño  de  la  mano,  j  se  lo  llevó  gritando: 
/  Vente  conmigo^  y   no  estés  al  lado  de  esta  mogi- 
gaia!...» 


Copio  ahora  las  palabras  de  un  historiador  anó- 
nimo que  ha  escrito  la  Historia  de  la  vida  y  reina- 
do de  Fernando  VII  en  España: 

«...Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos,  cuando 
el  domingo  1  .**  de  Majo,  al  pasar  el  Gran  Duque 
de  Berg  por  la  Puerta  del  Sol,  de  vuelta  de  la  re- 
vista, acompañado  de  su  brillante  Estado  Major, 
le  insultó  j  le  silbó  el  numeroso  pueblo  de  ambos 
sexos  que  en  aquel  día  acostumbraba  á  reunirse.» 

La  silba  fué  tan  continuada  como  estrepitosa, 
pero  no  hubo  por  parte  del  pueblo  ningún  acto  de 
agresión  contra  Murat,  que  marchaba  á  medio  tro- 
te^ seguido  de  su  inmensa  escolta,  sin  inmutarse 
ni  descomponerse,  hasta  que  llegó  á  su  alojamiento. 


* 


El  gozo  del  Infante  no  tuvo  límites.  Aquella  no- 
che cenaron  con  D.  Antonio  el  Conde  de  Montijo, 
el  Padre  fraj  López  Gil  j  otros  amigos  sujos^  en- 
tre los  cuales  veo  apuntados  al  Marqués  de  Ovieco, 
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maestro  de  ceremonias  de  la  Asamblea  Suprema  de 
la  Orden  de  Carlos  III;  al  Marqués  de  la  Lapilla; 
al  Duque  del  Parque;  á  D.  Pedro  Garabaj,  j  al 
Prior  de  Carmelitas  Descalzos,  fraj  Joseph  Sal- 
vador. 

Presidía  la  mesa  el  Infante,  que  tenía  á  su  dere- 
cha al  niño  el  Infante  D.  Francisco  de  Paula,  que 
sabiendo  aquél  el  cariño  que  profesaba  á  la  Reina 
de  Etruria,  j  viéndose  apesadumbrado,  le  decía: 

— No  llores,  Paquito.  Todos  los  que  estamos 
aquí,  te  queremos  mucho,  j  el  Padre  Joseb  López 
Gil  me  ha  prometido  regalarte  un  canario  que  tie- 
ne en  su  celda  encerrado  en  una  preciosa  jaula. 

— Fabricada  por  el  reverendo — añadió  el  Conde 
de  Montijo. 

* 
*  * 

Mientras  que  los  comensales  se  solazaban  vani- 
dosos por  la  victoria  de  la  tarde,  el  gran  Duque  de 
Berg,  sospechando  que  se  encontraba  en  vísperas 
de  librar  la  batalla,  dio  las  órdenes  siguientes: 

Que  tan  pronto  como  sonase  el  primer  cañonazo 
de  alarma,  el  General  Gronchj,  que  mandaba  las 
fuerzas  del  Retiro,  subiese  por  las  calles  de  Alcalá 
y  Carrera  de  San  Jerónimo,  j  se  dirigiese  á  la 
Puerta  del  Sol,  mientras  que  el  Coronel  Frede- 
richs,  con   los  fusileros  de  su  guardia,   emprendía 
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SU  movimieoto  desde  Palacio,  j  se  dirigía  por  la 
calle  Major  á  reunirse  con  el  General  Gronchj  en 
la  Puerta  del  Sol,  á  donde  debían  acudir  todas  las 
columnas.  El  General  Lefranc,  establecido  en  el 
convento  de  San  Bernardino,  debía  marchar  con- 
céntricamente desde  la  puerta  de  Fuencarral.  Los 
coraceros  y  la  caballería  procedentes  del  camino  de 
Carabancbel,  recibieron  orden  de  avanzar  por  la 
puerta  de  Toledo,  mientras  que  Murat,  con  la  ca- 
ballería de  la  Guardia,  se  situaría  á  espaldas  del 
Palacio,  junto  á  la  puerta  de  San  Vicente,  por  la 
cual  debían  entrar  las  tropas  que  se  hallaban  en  la 
Casa  de  Campo.  Colocado  de  este  modo  fuera  de 
los  barrios  populares,  j  en  una  posición  dominan- 
te, se  encontraría  desembarazado  para  acudir  á 
donde  fuera  necesario. 

Todo  esto  acontecía    poco   antes   que   apareciera 
la  luz  del  aciao-o  Dos  de  Mavo. 


lia  madrogada  del  I>os  de  ISayo 
eu  Palacio. 


Conservaba  Murat  en  su  poder  una  carta  muj 
expresiva  de  Carlos  IV,  en  la  cual  le  suplicaba  pu- 
siera de  su  parte  todo  el  empeño  posible,  á  fin  de 
que  pasasen  á  Bajona  la  Reina  de  Etruria  j  el  In- 


150  POLÍTICOS    DE    ANTAÑO 

fante  D.  Francisco  de  Paula;  pero  suponiendo  el 
Gran  Duque  de  Berg  que  semejante  solicitud  de- 
sazonaría á  la  Junta  Suprema  j  al  infante  D.  An- 
tonio, detuvo  la  misiva  hasta  encontrar  ocasión 
propicia  para  dar  este  paso  diplomático  á  gusto  de 
todos.  Pero  la  tremenda  silba  con  que  le  agasaja- 
ron los  madrileños  le  exasperó  de  tal  manera,  que, 
apartándose  por  completo  de  todo  linaje  de  consi- 
deraciones j  atropellándolo  todo,  la  noche  del  día 
1  de  Majo  remitió  á  la  Junta  Suprema  una  comu- 
nicación desabrida  v  descompuesta,  en  la  que  ma- 
nifestaba de  una  manera  terminante^  y  á  guisa  de 
orden,  que  en  la  mañana  del  siguiente  día,  2  de 
Majo,  se  pusieran  en  camino,  con  dirección  á  Ba- 
jona,  la  Reina  de  Etruria  j  el  Infante  D.  Fran- 
cisco  de  Paula. 

Encontrábase  D.  x\ntonio  á  punto  de  meterse  en 
cama,  para  buscar  el  reposo  j  una  buena  diges- 
tión después  de  la  opípara  cena  que  había  celebra- 
do con  sus  amigos,  cuando  le  dieron  parte  de  la 
desatenta  misiva  de  Murat  j  de  la  invitación  de 
sus  cofrades  para  una  instantánea  conferencia,  que 
se  celebró  aquella  misma  noche  en  el  regio  alcázar, 
presidida  por  D.  Antonio. 

Como  debía  esperarse,  el  Infante,  que  era  siem- 
pre  el  que  más  hablaba,  se  despotricó  de  una  ma- 
nera disparatada  contra  semejante  imposición,  ex- 
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poniendo  sus  deseos  á  una  formal  resistencia  con 
estas  textuales  palabras: 

— Por  lo  que  toca  á  la  tísica  Reina  de  Etruria, 
que  se  va  ja  cuando  quiera  para  gimotear  al  lado 
de  su  madre;  pero  por  lo  que  toca  á  Paquito,  no 
saldrá,  j  mil  veces  no;  y  si  aquí  hubiera  un  poco 
de  eso  que  se  llama  vergüenza,  ja  estarían  los  sol- 
dados españoles  en  la  calle,  acompañados  del  pue- 
blo, para  arrojar  fuera  de  Madrid  á  esos  intrusos. 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Ofarril,  crejéndose 
aludido,  tornó  á  pintar  con  los  más  siniestros  colo- 
res la  situación  de  nuestras  tropas,  de  cujo  valor 
no  desconfiaba,  ni  de  sus  deseos  en  entrar  en  liza 
con  los  invasores;  pero  no  quería  cargar  con  la 
responsabilidad  de  una  sangrienta  derrota,  ni  de 
un  descalabro  moral  y  material,  que  se  lamentaría 
cuando  ja  no  hubiese  remedio. 

Los  demás  miembros  de  la  Junta  fueron  del 
mismo  parecer  que  Ofarril,  aunque  indignados  por 
la  comunicación  incisiva  v  altanera  de  Murat;  pero 
aconsejaron  á  D.  Antonio  que  lo  más  prudente  era 
obedecer. 

El  Infante  trinaba  al  oir  la  opinión  contraria  de 
sus  compañeros,  á  quienes  calificó  distintas  veces 
^Q  cobardes  y  palabras  que  ja  no  juzgaban  ofensi- 
vas, teniendo  en  cuenta  su  procedencia.  D.  Anto- 
nio sugirió  á  sus  colegas  una  idea  himinosay  la  de 
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responder  á  Murat  que  el  chico  estaba  atacado  del 
mal  del  garrotillo  y  que  no  podía  ponerse  en  ca- 
mino, j  añadía: 

— Paquito  es  dócil;  se  meterá  en  la  cama  cuando 
JO  se  lo  mande;  se  llama  á  dos  médicos  de  cá- 
mara, se  les  entera  del  ajo^  j  dan  cuenta  oficial  de 
la  dolencia;  y  mientras  tanto  traemos  soldados  de 
todas  las  provincias  j  nos  preparamos  para  el 
ataque. 

Pareció  á  los  Ministros  poco  decoroso  asentir  á 
tan  ridículo  sainete,  y  creció  la  furia  del  Infante 
D.  Antonio  Pascual;  pero  no  tuvo  más  remedio  que 
humillarse,  ante  tan  unánime  decisión.  Se  dieron 
ias  órdenes  más  oportunas,  avisóse  á  la  Reina  de 
Etruria  para  que  hiciera  sus  preparativos  de  viaje, 
V  se  aderezaron  los  tiros  de  muías,  á  fin  de  que  es- 
tuviesen tíugancliados  tres  carruajes  á  las  nueve  de 
la  mañana  del  día  2  de  Majo. 


*  * 


Furioso  j  ensoberbecido  D.  Antonio,  cuando  se 
apartó  de  sus  compañeros  no  podía  someterse  á  la 
idea  de  la  obediencia.  Si  la  hora  no  hubiera  sido 
tan  avanzada,  habría  tenido  oportunidad  de  combi- 
nar un  plan  con  su  correligionario  el  Conde  de 
Montijo;  pero  viéndose  obligado  á  obrar  por  propia 
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inspiración,  apeló  á  ud  recurso  tan  violeoto  como 
loco  j  desacertado.  Voló  al  cuarto  del  Infante  don 
Francisco,  le  despertó,  y  el  niño  sobresaltado,  ojó 
(le  la  boca  de  su  tío  estas  ó  parecidas  palabras: 

— Pacorro  de  mi  vida;  los  franceses  te  quieren 
llevar  preso  á  Francia,  arrancarte  del  lado  de  tu 
tío,  que  tanto  te  quiere.  Todo  está  preparado  para 
el  viaje,  j  es  necesario,  si  no  quieres  dejarte  sacri- 
ficar, que  te  resistas,  j  ha-sta.  j)atees  antes  que  con- 
sentir que  te  saquen  de  Palacio. 

El  joven  miraba  á  su  tío  lleno  de  asombro  j  es- 
tupefacción, j  se  limitó  á  responder: 

— Si  ja  me  ha  dicLo  mi  Hermana  Luisa  que  ten- 
dremos  que  partir  j  que  saldremos  juntos  en  un 
mismo  carruaje. 

Esta  contestación  sacó  de  quicio  á  D.  Antonio, 
que  comenzó  á  lanzar  contra  la  Reina  de  Etruria 
los  más  feroces  j  adustos  improperios.  Los  gritos  de 
D.  Antonio  Pascual  despertaron  á  la  servidumbre 
interior,  j  corrió  de  boca  en  boca  el  nocturno  su- 
ceso, j  acudieron  al  cuarto  del  joven  Infante  la 
Marquesa  viuda  de  Montealegre,  Camarera  major; 
el  Capitán  de  Guardias  de  Corps,  Teniente  general 
Marqués  de  Valparaíso;  el  Capitán  de  Alabarderos, 
Teniente  General  Marqués  del  Castelar;  el  Coronel 
de  Guardia  Walona,  Capitán  general  Príncipe  de 
Castelfranco;  el  Comandante  de  Carabineros  Rea- 
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les,  Mariseal  de  Campo  D.  Pedro  Antonio  Espejo: 
dos  Gentileshombres,  j  el  Majordomo  major  de 
semana.  La  última  que  penetró  en  el  aposento  fué 
la  Reina  de  Etruria. 

El  Infante  D.  Antonio,  al  verse  rodeado  de  tan- 
ta gente,  lejos  de  amilanarse,  antes  bien  apelando 
á  sus  fueros  de  alteza,  manifestó  su  propósito  de 
oponerse  á  todo  trance  á  la  salida  del  Infante  don 
Francisco  dé  Paula;  j  al  ver  entrar  á  la  Reina  d'' 
Etruria  se  encolerizó  de  tal  manera,  que  la  apostro- 
fó con  palabras  tan  desentonadas,  que  obligó  á  su 
ofendida  á  prorrumpir  en  copioso  llanto. 

El  Marqués  del  Castelár  invocó  respetuosamente 
la  consideración  hacia  una  dama,  j  el  Infante,  en- 
carándose con  el  que  le  interrumpía,  exclamó: 

— Tú  te  metes  la  lengua  en  el  bolsillo.  Manda  á 
tus  alabarderos,  que  es  tu  obligación,  que  jo  no 
soj  tu  subordinado. 

La  Reina  de  Etruria  se  abrazó  desconsolada  á  la 
camarera  Marquesa  viuda  de  Montealegre,  excla- 
mando : 

— ¿Ves  cómo  me  trata? 

— No  des  los  brazos  á  esa  gazmoña,  Lija  digna 
de  su  madre — dijo  D.  Antonio,  dirigiéndose  á  la 
Marquesa;  la  que  tomando  una  actitud  tan  majes- 
tuosa como  imponente,  se  expresó  de  la  siguiente 
manera: 
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— Yo,  señor  Infante,  acojo  en  mis  brazos  á  toda 
persona  injustamente  atropellada... 

— ¡Atropellada! — exclamó  el  Infante  enteramen- 
te descompuesto  y  rojo  de  cólera. 

— ¡Atropellada! — repitió  la  Marquesa  de  Monte - 
alegre. — A  más  de  dama  respetuosa,  es  una  Rei- 
na, que  no  ha  perdido  su  título  de  Majestad,  j  se 
vé  vilmente  denostada  por  un  inferior. 

— ¡Soj  su  tío_,  j  un  Infante  de  España! 

— Razón  de  más  para  saber  lo  que  exigen  el  de- 
ber de  caballero  y  la  etiqueta. 

— Mira,  Marquesa  y  camarera  de  la  fugitiva;  si 
con  esos  ademanes  de  cómica  trágica  bas  pensa- 
do dominarme  como  á  tu  difunto  marido,  que  lo 
traías  como  palillo  de  barquillero,  te  equivocas, 
que  sé  dónde  me  aprietan  las  hebillas  de  los  zapa- 
tos, y  ni  tú  ni  nadie  se  me  sube  á  las  barbas. 

La  Marquesa  sonreía,  pero  por  sus  labios  move- 
dizos rodaba  la  cólera  que  procuraba  ocultar. 

— ¿Te  ríes,  descaradota? — añadió  el  Infante. 

— Sí — repuso  la  interpelada, — creí  que  hablaba 
con  un  barquillero,  y  no  con  un  Infante. 

— ¡Que  la  prendan! — gritó  el  Infante — ¡ha  co- 
metido un  desacato! 

El  niño  D.  Francisco  de  Paula  corrió  al  lado  de 
la  Marquesa,  y  se  agarró  á  su   falda   exclamando: 

—  ¡Yo  no  quiero  que  la  prendan! 
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Hubo  un  corto  silencio,  que  interrumpió  la  Mar- 
quesa de  Montealegre  con  estas  significativas  pa- 
labras: 

— Comprendo,  señores^  el  silencio  y  la  admira- 
ción de  t')dos.  Un  niño  de  trece  años  La  dado  una  lec- 
ción de  hidalguía  á  todos  los  caballeros  que  han 
enmudecido  ante  los  ultrajes  que  un  hábil  tocador 
de  zampona  ha  dirigido  á  la  camarera  major  de  la 
Eeina  doña  María  Luisa. 

Besó  al  Infante  D.  Francisco,  hizo  una  reveren- 
cia palaciega,  besó  la  mano  á  la  Reina  de  Etruria, 
j  se  ausentó. 

Y  exclamó  el  Infante  D.  Antonio  Pascual: 

— Ya  lo  habéis  oído;  se  ha  burlado  de  mí,  me 
ha  llamado  iarquillero,  j  me  ha  insultado,  porque 
sé  tocar  la  zampona.  O  matarla,  ó  dejarla,  que  al 
fin  j  á  la  postre,  es  una  cómica. 


«  * 


No  encuentro  nada  en  mis  apuntes  de  lo  que  pa- 
só después.  Veo  solamente  un  papel  que  dice: 

«...Cuando  llegué  á  mi  aposento  se  me  había 
enfriado  el  chocolate,  j  tuve  que  renunciar  á  la 
colación.  Nadie  durmió  tranquilo  aquella  noche. 
Los  criados  de  S.  A.  el  Infante  recibieron  orden  de 
madrugar  j  salir  de  Palacio  para  hacinar  gente 


POLÍTICOS    DE    ANTAÑO  157 

del  pueblo  que  acudiese  al  patio  para  oponerse  á  la 
salida  del  Infante  niño,  j  para  que  se  propagase  la 
voz  de  que  lloraba  amargamente  porque  no  quería 
salir  de  Madrid,  todo  lo  cual  era  falso,  pues  el  niño 
tenía  gran  deseo  de  acompañar  á  la  Reina  de  Etru- 
ria  j  ver  á  su  querida  madre,  S.  M.  la  Reina  do- 
ña María  Luisa...» 

El  Ministro  de  la  Guerra,  Ofarril,  temeroso  de 
un  conflicto,  j  sabiendo  que  Murat  estaba  irritado 
j  deseoso  de  librar  la  batalla,  ordenó  á  los  jefes  de 
la  guarnición  española  que  tuviesen  aparejadas  sus 
tropas  para  comprimir  cualquier  movimiento  que 
estallase  por  parte  del  pueblo  madrileño. 

Pero  estaban  ja  desatados  los  vientos  de  la  in- 
dignación; la  plebe,  alterada;  mugía  el  mar  de  las 
pasiones,  j  próxim^o  á  relucir  el  rajo  de  la  cólera. 
Sólo  Dios  podía  disipar  la  tempestad  que  se  acer- 
caba. 

£1  chispero  Malasaña. 

Apareció  la  luz  clara,  pero  funesta^  del  Dos  de 
Majo  para  enardecer  los  espíritus,  ja  inflamados, 
de  los  madrileños,  que  debían  presenciar  escenas 
terribles  de  sangre  j  desolación.  Sería  ocioso  des- 
cribir detenidamente  los  cuadros  angustiosos  de 
tan  aciago  día,  presentados  con  vivos  colores  por 
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diferentes  escritores,  y  que  se  han  perpetuado  en 
la  memoria  de  los  españoles.  ¿A  qué  repetir  suce- 
sos tan  conocidos?  Dejaré  correr  la  pluma  rápida- 
mente sobre  estos  acontecimientos,  j  veré  la  ma- 
nera de  apuntar  aquí  todo  aquello  que  jo  ha  ja  lo- 
grado encontrar,  que  por  no  haberse  escrito  ofrez- 
ca á  mis  lejeiites  alguna  novedad. 

La  alarma  era  general  j  había  cundido  por  to- 
das partes;  existía  el  propósito  deliberado  de  ofen- 
der á  las  franceses;  las  autoridades  conocían,  si  no 
el  plan  de  las  muchedumbres,  porque  nada  se  ha- 
bía concertado,  el  empeño  de  librar  la  batalla.  Por 
eso^  para  evitar  la  aglomeración  de  la  gente,  se 
mandó  suspender  la  justicia  que  debía  ejecutarse 
aquel  día  contra  un  bandolero  ecijano  condenado  á 
la  horca.  Por  eso  se  suspendió  igualmente  la  corri- 
da de  toros  que,  como  lunes,  debía  celebrarse  por  la 
tarde,  á  cu  jo  festejo  concurrían  los  franceses,  es- 
pecialmente los  oficióles  agrupados. 

¿Qué  hubiera  sucedido  entonces?  En  la  plaza  ha- 
bría estallado  el  motín.  Pero  el  pueblo  estaba  preo- 
cupado con  la  salida  del  Infante  D.  Francisco  de 
Paula,  que  suponía  forzosa,  violentando  la  volun- 
tad del  niño,  lo  cual  era  completamente  falso,  por- 
que, como  dije  en  otra  parte,  el  Infante  tenía  de- 
seos de  abrazar  á  sus  padres  j  vivir  con  sus  her- 
manos más  bien  que  soportar   los  caprichos  j   las 
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ridiculas  admoniciones  de  un  tín  extravagante  y 
hasta  duro  en  ocasiones. 

Es  el  caso  que,  desde  los  primeros  albores  de  la 
mañana,  acudió  el  pueblo  en  apretada  muchedum- 
bre á  la  plazuela  de  Palacio,  cu  va  guardia  walona, 
que  custodiaba  el  edificio,  se  puso  sobre  las  armas 
para  evitar  cualquier  movimiento  agresivo  contra 
la  orden  de  la  salida  del  Infante. 

A  las  ocho  de  la  mañana  apareció,  seguido  de 
una  numerosa  turba,  un  ckisjiero.  es  decir,  un  ofi- 
cial de  una  fábrica  de  armas,  conocido  en  el  barrio 
de  Maravillas  por  Perico  Malasaña,  hombre  de  ba- 
ja estatura,  muj  entrado  en  carnes,  color  trigue- 
ño, de  nariz  aplastada,  de  carácter  resuelto  j  atre- 
vido, quien^  con  la  capa  terciada,  chupetín,  calzón 
corto,  media  blanca,  zapatos  sin  hebillas  j  sombre- 
ro apuntado  sobre  una  redecilla,  á  manera  de  pre- 
dicador jaléala  á  sus  oj^entes,  con  voz  estrepitosa^ 
con  éstas  ó  parecidss  palabras: 

— «Madrileños:  Los  Alcaldes  de  Casa  j  Corte  nos 
tratan  como  á  perros.  Se  publican  bandos  vergon- 
zosos, sólo  para  complacer  á  Napoleón.  Se  nos  pro- 
hibe que  llevemos  palmas,  palos  ó  pendones;  conti- 
núan las  rondas  para  que  no  andemos  de  noche 
por  nuestras  calles. 

Porque  han  encontrado  muerto  á  un  francés  en 
Carabanchel,  se  ha  puesto  un  edicto  vergonzoso. 
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prometiendo  indultar  aun  á  los  que  merezcan  pena 
de  muerte,  j  premiarle  con  dinero  si  delata  al 
agresor. 

Estas  adulaciones  á  los  franceses  nos  deshonran, 
j  los  madrileños  no  deben  tolerar  que  nos  tirani- 
cen los  franceses. 

Faltan  por  llegar  dos  correos,  que  debe  habrr 
interceptado  el  polaco  Duque  de  Berg. 

Ko  Silbemos  qué  pasa  á  nuestro  Rey  cautivo 
Fernando,  que  acaso  lo  liajan  envenenado,  j  quie- 
ren llevarse  al  Infante  niño  para  matarle...» 

Aquí  la  multitud  prorrumpió  en  alaridos,  j  se 
ojeron  los  gritos  de  «¡Viva  Fernando,  el  Rej  de 
los  chisperos!  ¡Muera  Napoleón!  ¡Muera  el  polaco 
Muratl»,  j  otros  clamores  sediciosos,  que  provoca- 
ba la  elocuencia  de  Perico  Malasaña. 


Conviene  que  también  sepamos  lo  que  ocurría  á 
la  misma  hora  en  lo  interior  de  Palacio. 

El  Infante  D.  Antonio  había  dado  las  órdenes  ;.l 
Mavordomo  major  para  que  no  pasase  invitaciones 
á  nadie  para  despedir  á  la  Reina  de  Etruria,  ni  al 
Infante,  para  evitar  lloros  tontos  é  hipócritas  cere- 
monias. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  esta  prohibición,  y  aun 
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cuando  la  situación  era  harto  comprometida  en  vis. 
ta  de  la  excitación  popular,  voj  á  apuntar  aquí  los 
nombres  de  las  personas  que,  sin  ser  invitadas,  tu- 
pieron la  abnegación  j  el  arrojo  de  presentarse  en 
Palacio  para  despedir  á  la  Eeina  de  Etruria  v  al 
Infante  D.  Francisco:  el  Duque  de  Medinaceli,  los 
Marqueses  de  Valmediano,  el  Conde  de  Fernán - 
Núñez,  la  Duquesa  de  Almodóvar,  la  Marquesa 
viuda  de  Montealegre,  la  Condesa  viuda  de  Cerral- 
bo,  Condesa  de  la  Oliva,  la  Marquesa  de  Perijáa  j 
el  Reverendo  Padre  Fraj  Ignacio  de  la  Nativi- 
dad, religioso  de  la  Orden  de  los  Trinitarios  Des- 
calzos, confesor  algunas  veces  de  la  Reina  de 
Etruria. 

Quiso  ésta  salir  acompañada  del  Infante  D.  Fran- 
cisco, pero  D.  Antonio  se  opuso,  diciendo: 

— No  cabe  tanta  gente  en  el  cocbe,  basta  que  te 
acompañen  tus  hijos. 

La  Reina  de  Etruria  no  replicó;  inclinó  la  cabe- 
za, llorando,  v  seguida  de  sus  hijos,  dio  las  manos 
á  los  hombres,  j  besó  con  ternura  á  las  señoras.  Al 
besar  á  la  Marquesa  de  Valmediano,  dijo  ésta  en 
voz  alta,  para  que  todos  la  ojeran: 

— ¡Cosa  extraña!  Ni  un  Mayordomo  de  semana, 
ni  un  Gentilhombre  de  la  casa  se  encuentra  aquí 
para  despedir  á  V.  M. 

Y  respondió  D.  Antonio: 

TOMO   II.  11 
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— No  están  los  tiempos  para  etiquetas;  no  con- 
viene armar  ruido. 

y  dirigiéndose  á  su  sobrina,  añadió: 

— Vamos,  despacha,  el  carricoche  espera.  Ve  tú 
delante,  que  Paquito  irá  detrás. 

Paquito  no  se  hallaba  presente;  estaba  encerrado 
en  el  cuarto  de  D.  Antonio,  porque  presentía  éste 
lo  que  iba  á  pasar. 

Todos  los  allí  presentes  acompañaron  á  la  Reina 
de  Etruria  hasta  el  final  de  la  escalera^  donde  la 
esperaba  el  coche,  j  en  el  cual  entró  con  sus  hijos, 
mientras  que  sus  nobles  acompañantes  la  saluda- 
ban con  sus  pañuelos,  llorando,  especialmente  las 
señoras. 

— j Adiós! — dijo  D.  Antonio  desde  el  segundo 
tramo  de  la  escalera; — el  cielo  te  guíe  para  que 
lleves  un  buen  viaje.  Rompan  filas  los  demás,  j 
basta  de  gimoteos. 


*  * 


Sonaban  las  nueve  de  la  mañana  en  el  reloj  de 
Palacio,  j  la  Reina  de  Etruria,  aborrecida  del 
vulgo  por  no  pertenecer  al  partido  de  Fernando, 
atravesó  la  plazuela  del  regio  Alcázar  en  compa- 
ñía de  sus  hijos,  j  partió  sin  resistencia  ni  pesar 
del  numeroso  concurso. 
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Quedaban  otros  dos  coches  al  pie  de  la  escalera, 
que,  según  voz  pública,  debían  ser  ocupados  por 
los  infantes  D.  Antonio  j  D.  Francisco,  y  cundía 
el  rumor  de  que  este  último  se  resistía  á  salir  v 
lloraba  amargamente;  voz  propalada  entre  la  mul- 
titud por  la  servidumbre  de  D.  Antonio. 

Al  enternecimiento  natural  de  las  mujeres  se 
unió  la  ira  de  los  hombres,  j  eran  de  escuchar  los 
sermones  del  chispero  Malasaña,  j  el  efecto  entu- 
siástico que  producían  sus  palabras. 

Enterado  Murat  de  lo  que  pasaba,  j  queriendo 
conocer  si  aquella  muchedumbre  agitada  daría  lu- 
gar á  un  tumulto,  envió  á  su  Ajudante,  M.  Au- 
gusto Lagrange,  á  fin  de  que  observase  j  le  diese 
luego  cuenta  de  lo  que  ocurría;  pero  tan  pronto 
como  apareció  en  la  plazuela,  gritó  Malasaña: 

— ¡Madrileños!  Este  franchute  viene  á  saber 
por  qué  se  retarda  la  salida  de  los  Infantes!  ¡No 
consintamos  que  salgan  de  Madrid! 

Esta  exclamación  fué  acompañada  de  otra,  pro- 
cedente de  una  anciana,  que  decía  llorando: 

— ¡Válgame  Dios,  que  se  llevan  á  Francia  á  to- 
das las  familias  reales! 

El  grito  audaz  de  Malasaña  j  el  clamor  de  la 
vieja  reventaron  la  hinchada  mar,  j  al  momento 
se  encontró  Lagrange  cercado  por  la  multitud,  en- 
cabezada por  el  chispero.  Y  hubiera  sido  despeda- 
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zado  el  oficial  francés  por  la  ira  del  populacho  en- 
furecido, si  no  le  escudara  con  su  cuerpo  el  oficial 
de  guardias  walonas  D.  Miguel  Flórez,  que  supo 
rechazar  con  maña  á  los  amotinados,  diciendo: 

— ¡No  quiero  que  se  diga  que  los  madrileños 
son  asesinos,  que  atacan  por  millares  á  un  hombre 
solo!  ¡No  manchéis  con  un  infame  atentado  la  fa- 
ma que  tenéis  áe^atos  valientesl 

La  ipailshrilla,  ^atos  sabía  bien  el  oficial  de  guar- 
dias walonas  que  había  de  sonar  en  los  oídos  de 
los  madrileños,  que  tenían  á  honra  denominarse 
^atoSj  j  el  mismo  Malasaña,  protagonista  de  estas 
escenas,  era  muj  corto  de  estatura,  pero  ancho  de 
alma  y  corazón,  como  veremos  más  adelante. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  las  palabras  de  don 
Miguel  Flórez,  rugía  la  tempestad;  pero  llegó 
oportunamente  una  patrulla  francesa,  que  dominó 
por  un  momento  el  ímpetu  furioso  de  los  amoti- 
nados. 

Pronto  se  rehicieron  á  la  voz  del  ekis])ero,  que 
los  arengaba,  j  atrepellando  á  los  centinelas  que 
guardaban  los  puestos  del  Palacio,  penetraron  en 
él,  j  saltando  sobre  las  muías  de  los  coches  que 
estaban  al  pie  de  la  escalera,  cortaron  los  tiros  pa- 
ra estorbar  la  salida  de  los  Infantes,  al  mismo 
tiempo  que  prorrumpían  en  una  desenfrenada  gri- 
tería mezclada  de  furor  y  amenazas. 
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Pero  inopinadamente  se  presentó  un  batallón 
con  dos  piezas  de  artillería,  j,  sin  previa  intima- 
ción, Kizo  fuego  sobre  la  indefensa  muchedumbre, 
que,  más  irritada  que  aterrada,  se  dispersó,  derra- 
mándose por  toda  la  población  en  son  de  ven- 
ganza. 

* 

*  * 

Cundió  la  alarma  por  los  barrios,  encendiendo 
la  ira  de  los  madrileños,  j  Malasaña,  que  era  ofi- 
cial armero  v  conocía  todas  las  casas  donde  se  fa- 
bricaban armas,  guió  á  sus  prosélitos  para  arran- 
car de  casa  de  los  armeros  las  escopetas  y  pistolas 
que  encontraran. 

Aflujeron  á  la  Puerta  del  Sol  j  calles  inmedia- 
tas los  madrileños  del  barrio  del  Barquillo  y  Ma- 
ravillas, así  como  los  manólos  j  manólas  de  Lava- 
piés.  Estos  fueron  los  que  abrieron  la  primera  jor- 
nada de  la  guerra  de  la  Independencia,  arrojándo- 
se con  ímpetu  j  denuedo  sobre  los  franceses  que 
encontraban,  cuerpo  á  cuerpo  y  sin  más  armas  que 
las  espadas,  chuzos  ó  estoques  que  pudieron  ha- 
ber; terciadas  las  capas  y  las  mantillas,  se  intro- 
ducían entre  sus  filas  manólos  y  manólas;  derriba- 
ban jinetes  á  navajazos  ó  caían  con  ellos  á  los  pies 
de  los  caballos  sobre  un  lago  de  sangre;  hacían 
fuego  los  vecinos  desde  las  esquinas  y  los  balcones, 
y  arrojaban  de  ellos  todos  los  objetos   cuja  caída 
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pudiera  mermar  las  tropas.  Un  menestral  colocado 
en  una  esquina  de  la  calle  de  la  Luna;  un  artesa- 
no con  una  escopeta  en  la  Red  de  San  Luis,  fren- 
te á  la  calle  de  Jacometrezo;  un  cazador  de  oficio 
en  la  del  Carmen;  un  carbonero  frente  á  la  casa 
de  Osuna,  hicieron  prodigios  de  valor.  Las  turbas, 
armadas  de  escopetas,  de  la  plazuela  de  la  Cebada, 
calles  de  Toledo  j  Concepción  Jerónima,  hicieron 
cejar  con  sus  disparos  á  los  vencedores  de  Maren- 
go  y  Austerlitz. 

Santiago  Saldaña^  asturiano,  criado  de  D.  Pe- 
dro Muñoz  de  la  Torre,  Consejero  del  Supremo  de 
Indias,  que  había  hecho  creer  á  su  sirviente  que 
los  franceses  eran  judíos  que  tenían  rabos,  salió 
del  portal  de  la  casa  en  que  vivía  en  la  Carrera 
de  San  Jerónimo,  con  una  escopeta  en  la  mano,  y 
colocándose  en  mitad  de  la  solitaria  calle,  frente  á 
un  escuadrón  de  caballería  francesa,  que  venía  des- 
de el  Prado  á  ocupar  la  Puerta  del  Sol,  gritó: 

— ¡Mueran  los  judíos!  ¡Quiero  morir  mártir, 
porque  soj  buen  cristiano! 

Disparó,  é  instantáneamente  pasó  todo  el  escua- 
drón por  encima  de  su  cuerpo. 

* 
*  * 

La  tropa  española,  obedeciendo  las  órdenes  del 
Capitán    general    Negrete,    permanecía   inactiva, 
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aunque  rebosando  de  enojo.  Dirigióse  Malasaña  con 
su  gente  á  un  batallón  que  estaba  formado  en  el  pa- 
tio de  su  cuartel: 

— Vengan  ustedes,  gritaba  el  armero;  nosotros 
iremos  delante,  ó  nos  mezclaremos  con  los  sol- 
dados. 

Rues-o  ineficaz.  El  Oficial  de  Artillería  D.  Pedro 
Velarde,  fué  quien  exclamó: 

— jVamos  á  morir,  á  batirnos,  á  vengarnos! 

Y  acompañado  de  Malasaña  j  del  pueblo,  se  di- 
gió  al  cuartel  de  Voluntarios  del  Estado,  calle  An- 
cha de  San  Bernardo,  j  presentándose  á  la  puerta 
del  cuartel,  dijo  al  Coronel: 

— Si  me  da  usted  una  compañía,  pongo  á  su  dis- 
posición el  Parque  de  Artillería,  sin  perder  un  solo 
hombre. 

Solo  treinta  soldados  le  siguieron;  pero  éstos,  y 
los  paisanos  que  encabezaba  Malasaña,  se  apodera- 
ron de  la  guardia  francesa. 

Daoíz  preguntó  á  su  compañero  Velarde: 

— ¿En  virtud  de  qué  ordenes  toma  usted  estas 
disposiciones? 

Y  repuso  Velarde: 

— Las  órdenes  dadas  no  tienen  valor  ante  el  es- 
tado en  que  se  halla  el  pueblo. 

Daoíz  apretó  la  mano  á  su  compañero. 

— Esas  palabras  tienen  para  mí  más  valor,  cuan- 
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to  que  las  pronuncian  unos  labios  que  han  elogia- 
do á  Napoleón. 

— La  postración  en  que  vive  España,  necesita 
un  hombre  como  ese  coloso,  pero  antes  que  mis 
opiniones  prevalece  mi  nombre  de  español,  j  daré 
mi  vida  para  rechazar  las  arbitrariedades  de  un  mal 
delegado. 

Daoíz  j  Velar  de  abrieron  las  puertas  del  Parque 
á  los  madrileños,  j  les  distribuyeron  fusiles,  sa- 
bles, piedras  de  chispas  j  cartuchos. 

Allí  estaba  Malasaña,  su  mujer  María  Oroña  j 
su  hija  de  diecisiete  años,  las  que  llenaron  sus  de- 
lantales de  cartuchos. 

Tres  horas  duró  la  lucha,  en  la  que  intervino  un 
picj'iete  de  infantería,  mandado  por  un  Teniente 
llamado  Jacinto  Ruiz,  j  en  la  que  sucumbieron 
Daoíz  j  Yelarde. 

Dispersóse  la  multitud  ante  la  superioridad  de 
las  bayonetas  francesas;  pero  Malasaña,  su  mujer  y 
su  hija,  que  se  habían  encerrado  en  su  casa  en  la 
calle  de  San  Andrés,  se  hicieron  fuertes  desde  el 
balcón.  Malasaña,  disparando  con  su  escopeta,  su 
mujer  arrojando  piedras,  j  su  hija  dando  cartuchos 
á  su  padre.  En  el  momento  de  prestar  ésta  auxilio 
al  autor  de  sus  días,  entró  por  el  balcón  una  bala 
que  le  atravesó  el  corazón  j  cajó  muerta  á  los  pies 
de  su  padre.  Este,  aunque  horrorizado,  duplicó  su 
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furor  contra  los  franceses,  disparando  con  major 
energía,  mientras  que  la  pobre  madre  abrazaba 
llorando  el  ensangrentado  cuerpo  de  su  bija. 

Los  franceses  derribaron  la  puerta  de  la  casa,  j 
Malasaña  seguía  baciendo  fuego  desde  lo  alto  de  su 
escalera.  Pero  duró  poco  tiempo  la  defensa  al  chis- 
mero. Los  ^franceses  penetraron  en  la  sala  j  mu  - 
rieron  los  tres  moradores  acribillados  á  ba jone- 
tazos. 

¡Pobre  Malasaña!  La  artillería  ba  tenido  cuida- 
do de  levantar  un  monumento  á  Daoíz  j  Velarde. 
La  infantería  no  ba  descausado  basta  erigir  una 
estatua  á  Jacinto  Ruiz,  su  representante;  j  el 
Apuntamiento  de  Madrid,  cruelmente  indolente  j 
perezoso,  no  ba  levantado  un  monumento  al  ver- 
dadero j  genuino  representante  del  pueblo  ma- 
drileño; j  merced  á  la  iniciativa  del  malogrado  don 
Ángel  Fernández  de  los  Ríos,  tenemos  una  calle 
con  el  nombre  de  Malasaña. 

Cierto  día  preguntaba  una  manóla  á  otra  su  com- 
pañera: 

— Díme,  cbica,  ¿quién  es  ese  Malasaña? 

— |Qué  preguntas  baces,  mujer!  Algún  autor 
que  escribe  comedias.  ¿Por  qué  ban  puesto  á  la 
calle  del  Lobo  calle  de  Ecbeo-arav? 
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¡Agaa  va! 

En  lo  más  serio  del  combate  entre  franceses  j 
madrileños,  ocurriósele  á  la  Junta  Suprema  de  Go- 
bierno enviar  una  Comisión  que  se  presentase  á 
Murat  para  manifestarle  la  conveniencia  de  que 
cesaran  las  hostilidades  entre  la  tropa  francesa  j 
el  pueblo.  El  Infante  D.  Antonio  se  oponía,  di- 
ciendo: 

— Ese  es  un  paso  vergonzoso.  La  lucba  está  em- 
peñada, j  vencerá  el  pueblo.  Lo  que  debe  hacerse 
es  sacar  á  las  tropas  de  sus  cuarteles,  unirlas  al 
pueblo,  y  es  segura  la  victoria. 

— La  sangre  de  los  madrileños  será  más  copiosa 
— repuso  Ofarril  con  acento  irritado. — Los  france- 
ses han  tomado  ja  todos  los  puntos  estratégicos,  y 
seremos  vencidos. 

Quiso  replicar  el  Infante,  pero  le  interrumpió  la 
llegada  de  un  emisario  que  traía  una  carta  urgen- 
te del  Marqués  de  Perales,  dirigida  al  Ministro 
Azanza.  Abrióla  éste,  j  enterado  de  su  contenido, 
la  lejó  en  voz  alta  á  sus  compañeros. 

Hé  aquí  el  texto  de  la  carta: 

«Amigo  mío:  Disfrazado  de  particular,  he  se- 
guido los  movimientos  del  pueblo  de  Madrid. 

Nuestros  esfuerzos  son  estériles;  los  madrileños 
sucumben,  á  pesar  de  su  arrojo,  ante   el   número 
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superior  de  los  que  atacan.  Los  polacos  allanan  las 
casas  j  saquean  j  asesinan  á  sus  moradores.  La 
persistencia  del  pueblo  es  heroica  pero  ineficaz. 
Búsquese  un  medio  decoroso  para  que  cese  el  com- 
bate, pues  si  dejamos  que  venga  la  nocbe,  las  ca- 
lles de  Madrid  estarán  cubiertas  de  cadáveres.  No 
permitan  vuestras  mercedes  que  nos  asesinen...» 

Esta  carta  fué  un  lenitivo  que  apagó  el  fuego 
brutal  de  D.  Antonio,  j  consintió  que  Ofarril  j 
Azanza  buscasen  á  Murat,  que,  acompañado  del 
Mariscal  Moncej  y  de  los  más  distinguidos  Gene- 
rales del  ejército,  se  había  situado  en  la  cuesta  de 
San  Vicente  para  comunicar  sus  órdenes  á  las  tro- 
pas francesas  de  Madrid. 

Allí  acudieron  Ofarril  y  Azanza,  que  fueron  re- 
cibidos por  Murat  con  cierta  enfadosa  gravedad. 

Ofarril  iba  montado  á  caballo,  con  uniforme  de 
General;  pero  Azauza  vestía  casaca,  chupa,  calzón 
corto,  media  de  seda,  zapato  con  hebilla,  peluquín 
con  coleta,  terminada  con  un  lazo  color  rosa,  y 
sombrero  de  alas  recogidas.  Esta  figura^  montada  á 
caballo,  provocó  la  risa  del  Estado  Major  de  Mu- 
rat, el  cual  dijo  á  Ofarril : 

— Vuestro  compañero  no  es  militar. 

Y  volviéndose  á  sus  Generales,  añadió: 

— No  importa  el  traje,  si  abriga  un  bravo  co- 
razón . 
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Apartáronse  Murat,  Ofarril  j  Azanza,  j  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  español  habló  al  Gran  Duque 
de  esta  ó  parecida  manera: 

— Vengo,  señor,  á  que  me  ajude  S.  S.  á  resta- 
blecer la  calma.  La  sangre  corre  á  torrentes... 

— No  es  mía  la  culpa — interrumpió  Murat. 

— Las  pasiones  están  sobrexcitadas;  no  es  tiem  - 
po  de  discutir  motivos^  sino  de  ser  humanos... 

— ¿Queréis  que  nos  dejemos  matar  sin  defender- 
nos? Estoj  acostumbrado  á  luchar  con  el  pueblo  en 
plazas  j  calles  j  á  dejar  escarmentados  á  mis  ofen- 
sores. Antes  de  media  hora  no  habrá  un  rebelde 
fuera  de  su  casa. 

— No  conoce  S.  S.  al  pueblo  madrileño  irritado. 
Se  dejará  matar  antes  que  volver  la  espalda — con- 
testó Ofarril. 

— ¿Qué  es  lo  que  deseáis? — preguntó  Murat. 

Y  respondió  Ofarril: 

— Ordene  S.  S.  que  cese  el  fuego,  déme  su  se- 
ñoría un  General  que  nos  acompañe,  y  vo  me 
comprometo  á  que  termine  la  contienda. 

— jM.  Harispe! — gritó  Murat,  j  se  presentó  un 
General  francés. 

Y  díjole  Murat: 

— Acompañad  á  estos  señores. 
Ofarril  y  x\zanza  se   despidieron   de  Murat,  j 
acompañados  del  General   Harispe  se  encaminaron 
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á  los  Consejos,  donde,  unidos  á  los  Ministros  de 
Castilla,  Indias,  Hacienda  j  Ordenes,  j  custodia- 
dos por  Guardias  de  Corps,  recorrieron  las  calles 
agitando  pañuelos  blancos  j  gritando:  ¡PaZj  jtazl 

La  muchedumbre,  demasiado  confiada,  abando- 
nó las  calles,  y  cuando  lo  supo  el  pérfido  Murat, 
dispuso  que  los  franceses  ocupasen  los  puntos  más 
principales  de  la  villa,  colocando  en  las  encrucija- 
das cañones  con  mecha  encendida  para  infundir 
major  terror  á  la  población. 

El  General  francés  debió  aplacar  su  saña  al  ver 
el  generoso  comportamiento  de  los  levantados;  pero 
ensoberbecido  y  rencoroso  por  el  odio  que  profesa- 
ba á  los  madrileños,  sólo  pensó  en  vengarse,  des- 
honrando las  águilas  imperiales. 

Obedeciendo  los  franceses  á  un  bando  feroz  que 
publicó  Murat,  comenzaron  los  soldados  á  prender 
á  los  indefensos  ciudadanos,  bajo  el  pretexto  de  que 
llevaban  armas^  que  en  los  más  se  reducían  á  na- 
vajas; j  fusilando  á  los  unos  en  el  acto  mismo  de 
la  aprehensión,  encerraban  á  otros  en  la  Casa  de 
Correos,  donde  se  había  juntado  una  Comisión  mi- 
litar francesa  con  apariencias  de  Tribunal,  que^ 
sin  ver  á  los  supuestos  reos,  sin  oirles,  los  envia- 
ban en  pelotones  para  que  perecieran  en  el  Retiro 

ó  en  el  Prado. 

* 
*  * 
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El  día  2  de  Majo  comenzó  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. Pueden  los  españoles  enorgullecerse 
al  contemplar  las  hazañas  de  nuestros  padres;  pero 
¿cuál  fué  el  desenlace?  Volvamos  los  ojos  al  año 
1814,  j  veremos  que  las  coronas  de  laurel  destina- 
das á  tantos  héroes,  se  convirtieron  en  cadenas  j 
en  trágicos  eprsodios  que  aterrarán  á  mis  lectores 
cuando  llegue  la  ocasión  de  describirlos  á  mi  ma- 
nera j  con  nuevos  datos  hasta  ahora  descono- 
cidos. 

El  día  3  de  Majo  aparecieron  desiertas  las  ca- 
lles de  Madrid,  carradas  las  tiendas,  sin  que  sona- 
se otro  ruido  que  el  de  las  pisadas  de  las  patrullas 
francesas,  confirmando  con  su  vigilancia  que  el 
Gran  Duque  de  B^rg  había  tomado  el  mando  su- 
premo j  era  el  verdadero  Rej  de  España. 

Terminaré  por  ahora  con  un  suceso  que  caracte- 
riza el  temple  de  aiaia  de  los  madrileños,  aun  en 
las  situaciones  más  aterradoras. 

Durante  la  noche  del  referido  día  3  de  Majo,  re- 
corrían las  calles  de  la  villa  numerosas  patrullas  de 
franceses.  Eran  las  diez,  hora  en  que  en  aquellos 
tiempos  érale  permitido  al  vecindario  arrojar  por 
los  balcones  todas  las  inmundicias  de  la  casa. 

Una  patrulla  francesa  de  Infantería,  compuesta 
de  unos  veinte  hombres,  tuvo  la  mala  suerte  de 
atravesar   pausadamente  la^  Corredera  de  San  Pa- 
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blo,  j  al  llegar  á  la  esquina  de  la  calle  de  la  Puebla, 
mandó  el  jefe  hacer  un  descanso. 

Cuando  los  soldados  fumaban  en  sus  pipas,  á  fa- 
vor de  este  paréntesis,  j  conversaban  en  voz  baja 
sobre  los  acontecimientos  del  día,  o  jóse  desde  lo 
alto  de  un  balcón  una  voz  de  hombre  que  gritó: 

— ¡Agua  va!  (voz  preventiva,  autorizada  por  lej 
municipal). 

Y  cajó  sobre  la  patrulla  una  lluvia  fétida  que  los 
indignó. 

Quisieron  investigar  cuál  era  el  balcón  de  donde 
había  partido  el  agasajo,  pero  la  oscuridad  no  les 
permitió  lograr  su  intento,  por  lo  que  emprendió  de 
nuevo  su  pausada  marcha,  y  antes  que  desapare- 
cieran de  la  calle,  sonó  una  voz  que  exclamó  fuer- 
temente: 

— ¡Esa  es  la  metralla  que  merecéis,  traidores, 
asesinos! 

IaVl  bendición  apostólica  del  Nuncio. 

En  virtud  de  las  apremiantes  órdenes  de  Murat, 
tuvo  que  llevarse  á  efecto  el  suspendido  viaje  del 
Infante  D.  Francisco  de  Paula.  La  última  orden  la 
recibió  verbalmente  D.  Antonio  Pascual  de  los  la- 
bios del  Conde  de  Laforest  j  de  M.  Freville,  á  los 
cuales  recibió  D.  Antonio  con  fingido  afecto.  Tengo 
á  la  vista  un  papel  manuscrito,  que  dice: 
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«...Aquel  provocativo  fanfarrón,  que  el  día  ante- 
rior maldecía  j  colmaba  de  denuestos  áD.  Joaquín, 
el  invasor,  se  mostraba  en  presencia  de  los  emisa- 
rios franceses  placentero,  ponderando  los  grandes 
talentos  de  Napoleón  j  lo  hábil  y  iprudente  que  ha- 
bía sido  el  Gran  Duque  de  Berg  ante  los  sucesos  del 
Dos  de  Majo,  j  ofreció  cumplimentar  la  orden  de 
S.  A.  R.  I.  inmediatamente...» 

Comprendieron  los  enviados  de  Murat  que  don 
Antonio  Pascual  había  formado  el  propósito  de 
acompañar  á  su  sobrino  en  un  mismo  viaje^  j  se 
apresuraron  á  decirle: 

— El  Gran  Duque  desea  que  el  Infante  parta 
solo,  acompañado  de  su  servidumbre,  j  que  V.  A. 
aplace  su  partida  para  después,  porque  tiene  ins- 
trucciones de  celebrar  antes  con  V.  A.  una  impor- 
tante entrevista. 

Según  el  manuscrito  antes  citado,  D.  Antonio 
Pascual  «se  puso  más  pálido  que  un  muerto.» 

El  Infante  D.  Francisco  partió  para  Bajona;  v 
tan  pronto  como  ojó  la  rotación  del  carruaje  que 
desaparecía,  D.  Antonio  Pascual  se  disfrazó  de  sol- 
dado de  guardia  walona,  se  precipitó  á  la  calle  sin 
despedirse  de  nadie,  j  se  encaminó  con  paso  apre- 
surado á  casa  de  la  Duquesa  viuda  de  Osuna. 

Debo  apuntar  la  escena  con  todos  sus  pormeno- 
res, por  lo  que  tuvo  de  singular  j  cómica. 
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Penetró  en  la  casa  atrepellando  á  los  sirvientes, 
que  no  le  conocieron  j  le  detenían  el  paso,  gri- 
tando: 

— x\unque  os  parezca  gallo,  soj  corneja.  Avisad 
á  la  Duquesa  que  ha  venido  á  su  palacio  un  varón 
de  calidad. 

Logró  topar  con  la  de  Osuna,  que,  al  reconocer- 
le á  pesar  del  disfraz,  le  preguntó  asombrada: 

— ¿Qué  le  pasa  á  V.  A.,  que  viene  tan  azorado? 

— Mira,  chica,  vengo  para  que  me  escondas,  por- 
que Murat  no  lia  querido  que  me  va  ja  con  Paqui- 
to;  me  detiene,  j  eso  significa  que  ese  malvado  me 
quiere  fusilar. 

— Tranquilícese  V.  A. — respondió  la  Duquesa, 
— no  creo  que  el  Gran  Duque  de  Berg  abrigue  se- 
mejantes intenciones. 

— Tú  no  conoces  á  ese  hombre.  Sabe  que  le 
odio,  que  le  he  puesto  como  un  guiñapo,  j  no  me 
perdona. 

La  Duquesa  insistió  en  la  negativa,  j  ofreció  es- 
conderle, como  lo  efectuó.  Escribió  seguidamente 
una  carta  á  D.  Francisco  Gil  y  Lemus,  Vocal  de  la 
Junta  Suprema,  un  venerable  anciano  incapaz  de 
mentir.  Acudió  este  personaje  á  casa  de  la  Duque- 
sa, j  ésta  y  D.  Francisco  Gil  tranquilizaron  á  don 
Antonio  Pascual^  que,  no  satisfecho  del  todo,  se 
negaba  á  volver  á  Palacio;    pero  al   fin  lograron 
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convencerle,  pues  debía  celebrar  la  conferencia  con 

Murat. 

* 
*  * 

Cuando  volvió  á  Palacio,  mandó  á  su  servidum- 
bre que  pusieran  en  su  cuarto  una  especie  de  al- 
tar, sobre  el  cual  colocó  una  estampa  con  la  ima- 
gen de  San  Pascual  Bailón  alumbrada  por  dos  ve- 
las de  cera.  Hecho  esto,  dispuso  que  sus  servidores 
rezasen  á  esta  imagen^  pidiendo  «que  le  libertase 
de  las  malas  intenciones  de  sus  enemigos;»  pero 
suponiendo  que  el  asunto  no  estaba  perfecto,  man- 
dó que  viniese  á  todo  escape  el  R.  P.  Fr.  Domingo 
González  Salmón,  teólogo  consultor  en  el  convento 
de  San  Felipe  el  Real. 

Acudió  el  reverendo,  al  cual  manifestó  D.  Anto- 
nio su  deseo  de  que  bendijese  el  altar  j  la  estam- 
pa, á  fin  de  que  fuese  más  autorizada  su  venera- 
ción. 

El  gran  teólogo  no  se  opuso;  le  trajeron  los  or- 
namentos necesarios  de  la  capilla  de  Palacio,  j  con 
esta  investidura  dijo  las  oportunas  oraciones,  que 
escucbaron  arrodillados  D.  Antonio  y  lo  más  selec- 
to de  sus  servidores.  Desde  este  momento  puso  el 
Infante  su  confianza  en  el  santo,  j  se  fueron  apa- 
ciguando sus  temores  de  ser  fusilado. 

* 
*  * 
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No  faltaron  personas  que  divulgasen  la  escena 
con  peor  ó  mejor  intención;  pero  fué  el  caso  que 
llegó  á  noticia  de  Murat,  el  cual,  temeroso  de  no 
poder  contener  la  risa  en  presencia  del  Infante, 
comisionó  por  segunda  vez  al  Conde  de  Laforest  j 
á  M.  Freville,  para  una  nueva  embajada,  que  no 
tenía  otro  objeto  que  manifestarle  la  conveniencia 
de  que  se  reuniese  en  Bayona  con  los  demás  indi- 
viduos de  la  familia  real,  á  fin  de  que  todos  juntos 
j  acordes  con  Napoleón,  arreglasen  en  paz  j  en 
buena  armonía  los  asuntos  de  España;  pero  que  an- 
tes de  partir,  como  Presidente  que  era^de  la  Junta 
Suprema,  hiciera  presente  á  sus  Vocales  que  ha- 
bía necesidad  de  asociar  á  esa  Junta  su  persona- 
lidad. 

Este  había  sido  el  objeto  principal  de  la  deten- 
ción de  D.  Antonio,  el  cual,  penetrado  de  que  no 
existía  en  Murat  el  propósito  de  fusilarle,  accedió 
fácilmente  al  empeño  de  su  adversario,  manifestan- 
do á  los  comisionados  que  lo  pondría  en  conoci- 
miento de  la  Junta  Suprema  por  medio  de  una 
atenta  comunicación. 

Vov  á  estampar  el  desatinado  escrito  que  envió 
á  sus  compañeros,  zumba  ridicula  en  medio  de  una 
crisis  tan  terrible  j  azarosa,  j  que  da  la  medida  de 
la  calidad  del  personaje  á  quien  había  dejado  Fer- 
nando encomendada  la  presidencia  de  la  Corpora- 
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ción  que  había  de  regir  en  su  ausencia  el  Estado. 

Escribió  al  Sr.  Gil  j  Lemus:  «Al  Sr.  Gil. — A 
la  Junta,  para  su  gobierno,  la  pongo  en  noticia 
como  me  he  marchado  á  Bajona  de  orden  del  Rej, 
j  digo  á  dicha  Junta  que  ella  sigue  en  los  mismos 
términos,  como  si  jo  estuviese  en  ella.  Dios  nos  la 
dé  buena.  Adiós,  señores,  hasta  el  valle  de  Josaphat. 
— Antonio  Pascual.» 

Dado  este  paso,  j  resuelto  á  salir  de  la  corte, 
quiso  que  se  enterasen  en  Palacio  de  la  hora  en  que 
verificaba  su  partida,-  j  acompañado  del  Marqués  del 
Castelar  volvió  á  casa  de  la  Duquesa  de  Osuna,  á  la 
que  pidió  que  le  proporcionase  coche  de  viaje,  con 
el  objeto  departir  lo  más  reservadamente  posible, 
pues  temía  que  Murat  le  jugase  alguna  trastada  en 
el  camÍ7io. 

Pidió  á  la  Duquesa  los  menesteres  para  escribir, 
j  redactó  el  siguiente  documento: 

«Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Pedro  Gravina,  Arzo- 
bispo de  Nicea:  Nadie  sabe  dónde  estoj,  no  escon- 
dido, sino  oculto,  porque  há  menester  que  así  sea. 
Pero  sépalo  su  ilustrísima:  estoj  en  casa  de  la  Du- 
quesa de  Osuna,  amiga  mía  y  vuestra  también. 
Me  dicen  que  su  ilustrísima  se  encuentra  indis- 
puesto con  el  mal  de  un  catarro  j  que  no  podrá  sa- 
lir de  la  Nunciatura,  ni  aun  con  la  guarda  del  co- 
che. No  quiero  que  se  moleste  ni  que  por  mi  causa 
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se  empeore,  y,  por  lo  consiguiente,  le  pido  con  to- 
das mis  veras  que  desde  ese  recinto  en  que  mora, 
y  sentado  en  la  cama,  me  envíe  su  santa  bendi- 
ción para  que  Dios  me  conceda  un  buen  viaje  des- 
de la  corte  de  Madrid  hasta  Bajona,  á  donde  voj, 
torciendo  veredas  y  vericuetos,  para  que  nadie  se 
entere  por  dónde  camino,  porque  los  franceses  son 
de  muj  mal  pensar  y  capaces  de  todos  los  extra- 
víos. Déme  su  bendición,  y  basta  que  Dios  per- 
mita que  nos  veamos  con  señales  de  mejores  tiem- 
pos.— Su  humilde  y  devoto  Infante,  Antonio  Pas- 
cual.» 

El  Marqués  del  Castelar  fué  el  portador  de  este 
papel  suplicatorio,  que  recibió  y  le  jó  el  Nuncio. 
No  estaba  en  cama  como  se  presumía,  sino  levan- 
tado y  en  su  escritorio,  y  allí  mismo,  en  presencia 
del  emisario  y  de  dos  familiares^  hizo  el  Nuncio  los 
debidos  rezos  y  bendijo  al  viajero  para  que  Dios  le 
protegiese  en  su  expedición. 

Ocioso  será  apuntar  aquí  el  gran  contentamiento 
del  Infante,  cuando  regresó  el  Marqués  del  Castelar 
y  supo  que  en  su  presencia  había  el  Nuncio  cum- 
plimentado con  gran  gusto  sujo  la  petición  del  de- 
voto Infante. 

Hiciéronse  los  aprestos  para  el  viaje,  y  en  la  ma- 
drugada del  4  de  Majo  salió  D.  Antonio  Pascual 
de  Madrid,  con  dirección  á  Burgos,   donde  parece 
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que  se  detuvo  algunas  horas  por  haber  experimen- 
tado un  derrame  de  sangre  por  las  narices,  que  le 
puso  en  cuidado;  pero  un  canónigo  de  aquella  ca- 
tedral, cujo  nombre  no  he  podido  averiguar^  le 
sanó  de  esta  dolencia  con  el  auxilio  de  algunas  ti- 
sanas j  colocándole  una  gran  llave  de  hierro  en  la 
espalda. 

Repuesto  el  Infante  de  su  transitoria  enferme- 
dad, continuó  su  camino  hasta  llegar  á  Bajona. 
Le  acompañaban  en  su  expedición  sus  amigos  y 
confidentes,  el  Marqués  de  Ariza  j  el  Duque  de 
Montellano. 

Escena  escandalosa  en  Bayona. 

La  correspondencia  de  Murat  dando  cuenta,  á 
su  manera,  á  Napoleón  de  los  sucesos  del  2  de  Ma- 
jo, llegó  á  Bajona  el  día  5  del  mismo  mes.  Es  de- 
notar que  Bonaparte  contemplaba  siempre  con  mar- 
cado interés  los  asuntos  de  España^  por  lo  que  no 
es  para  extrañar  que  se  encerrase  en  su  gabinete 
j  lejese  con  afanoso  cuidado  los  pliegos  que  aca- 
baba de  recibir. 

Como  era  de  esperar,,  Murat  pintaba  en  sus  es- 
critos los  acontecimientos  del  2  de  Mayo  de  la  ma- 
nera parcial  que  puede  concebirse,  á  fin  de  escu- 
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darse  j  justificar  sus  atropellos;  pero  lo  esencial 
de  la  correspondencia  consistía  en  delatar  á  don 
Fernando  como  el  causante  j  fomentador  de  aquel 
horroroso  motín,  encareciendo  la  necesidad  de  re- 
parar con  medidas  severas  la  sangre  francesa  que 
se  había  derramado  en  las  calles  de  Madrid. 

En  esta  correspondencia  incluía  Murat  dos  car- 
tas, interceptadas  por  sus  emisarios,  escritas  de 
puño  y  letra  de  Fernando  j  dirigidas  á  su  tío  don 
Antonio  Pascual.  Estas  dos  cartas  fueron  las  que 
llenaron  de  furor  á  Napoleón.  Tenía  motivos  para 
enfurecerse,  si  ponemos  atención  al  contesto  de  es- 
tas cartas.  He  aquí  lo  que  decía  la  primera:  «Que- 
rido Antonio:  Leo  con  mucho  gusto  tus  cartas^ 
porque  veo  por  su  contenido  el  interés  que  tomas 
por  mi  causa.  Ten  paciencia  j  no  demuestres  tus 
enojos  á  tus  compañeros  de  la  Juuta_,  á  fin  de  que 
no  lo  hagan  peor;  desconfía  de  todos^  j  especial- 
mente de  Ofarril^  que  es  un  traidor,  vendido  á 
Us jpicaros franceses j  j  lo  echará  á  perder.  No  te 
hablo  de  mis  padres,  porque  los  conoces;  están  á 
.partir  un  piñón  con  el  gran  fantasma  del  capote 
Manco,  al  cual  ajustaremos  las  cuentas  cuando  Dios 
sea  servido.  Yo  procuro  saludarle  lo  menos  posi- 
ble, porque  cada  vez  me  repugna  más  su  presencia, 
etc.,  etc.,»  j  terminaba  de  esta  manera:  <cNapo- 
león  ha  venido  hoj  á  la  ciudad;  sólo  se  veían  unos 
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Ye'mte  pillos ,  que  corrían  delante  de  su  caballo 
gritando:  jViva  el  Emperador!  j  estos  pagados  por 
la  policía...» 

Fácilmente  comprenderán  mis  lectores  el  mal 
efecto  que  produciría  en  el  ánimo  del  Emperador  la 
lectura  de  esta  carta;  pero  vamos  á  la  segunda, 
que  decía:  «Mi  querido  Antonio:  he  recibido  tu 
carta  del  24,  j  leído  la  copia  de  la  que  te  escribió 
Murat  j  de  la  respuesta  que  le  diste.  Estoj  satis- 
fecho de  ésta,  j  nunca  he  dudado  de  tu  prudencia 
ni  de  tu  afecto  á  mi  persona;  de  modo,  que  no  sé 
cómo  recompensarte.  Ignoro  cómo  acabarán  estos 
asuntos;  deseo  que  sea  pronto  j  satisfactorio  para 
todos.  Te  prevengo  que  el  Emperador  tiene  una 
carta  de  María  Luisa  (su  hermana)^  según  cujo 
contenido  la  abdicación  de  mi  padre  fue  forzada. 
Haz  como  que  lo  ignoras;  pero  condúcete  usando 
de  la  noticia,  j  procura  que  los  malditos  franceses 
no  hagan  contra  tí  alguna  de  sus  maldades.  Sov 
tu  hermano  afectísimo,  etc. — Fernando. — Bajona 
28  de  Abril  de  1808.^ 

Napoleón  no  pudo  contener  la  cólera  que  le  do- 
minaba, j,  arrebatado,  recogió  los  pliegos  j  voló 
en  busca  de  Carlos  IV,  que  extrañó  ver  á  su  amigo 
con  semblante  tan  perturbado  j  descompuesto,  y 
fué  major  su  sorpresa  cuando  vio  que  ponía  los 
pliegos  en  sus  manos  con  estas  palabras: 
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— Acabo  de  recibir  esta  correspondencia,  que  no 
puedo  entender. 

La  conferencia  fué  larga  j  animada;  lo  mismo 
los  Rejes  padres  que  el  conquistador,  formaban 
mal  concepto  de  Fernando;  j  cuando  Carlos  lejó 
con  mano  trémula  los  despachos  enviados  por  el 
gran  Duque  de  Berg,  se  persuadió  que  su  hijo  ha- 
bía ordenado  desde  Bajona  aquella  trama  san- 
grienta. 

Napoleón  aumentó  el  aturdimiento  de  Carlos  IV 
con  estas  palabras: 

— ¿Es  ese  el  hombre  que  pretende  enlazarse  con 
mi  familia  y  solicita  la  mano  de  una  sobrina  mía? 
¿Es  ese  el  hombre  que  viendo  pendiente  de  mi  fa- 
llo el  trono  que  ocupa,  se  echa  en  mis  brazos,,  j 
viene  ciego  y  precipitado  desde  Madrid  á  Bajona 
para  que  jo  le  ampare?  Escribir  semejante  dicte- 
rio contra  el  Soberano  que  adula,  no  es  el  colmo  de 
la  impericia,  sino  la  obra  de  un  corazón  perverso. 

Carlos  IV,  confuso  é  indignado,  soltó  los  pliegos 
sobre  una  mesa,  y  dirigiéndose  al  Príncipe  de  la 
Paz,  allí  presente,  le  dijo  con  firme  acento: 

— Manuel,  manda  llamar  á  Carlos  y  á  Fernando. 

* 

Todo  lo  que  voj  á  referir,  por  extraño  que  pa- 
rezca, está,  sacado  con  escrupulosa  puntualidad   de 
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las  Memorias  del  Duque  de  Rovigo,  de  las  del 
Obispo  Pradt,  de  las  del  Príncipe  de  la  Paz  y  de 
las  de  Llórente. 

Cuando  Fernando  y  Carlos  recibieron  el  aviso  de 
su  padre,  dijo  Carlos  á  Fernando: 

— Me  han  dicbo  que  La  llegado  una  posta  mili- 
tar con  la  correspondencia  de  Madrid  para  Napo- 
león. Preveo  trifulca^  j  yo  no  voj.  Di  que  estoj 
enfermo. 

Y  contestó  Fernando  riendo: 

— ¿Quieres  que  caiga  sobre  mí  todo  el  chapa- 
rrón? No  tengo  miedo. 

Mientras  esperaban  á  los  Príncipes,  el  Empera- 
dor paseaba  agitado.  Apareció  Fernando,  saludó  á 
sus  padres,  y  después  á  Napoleón.  Todos  se  senta- 
ron menos  Fernando,  que  permaneció  de  pie  como 
un  acusado  ante  sus  Jueces.  Carlos  IV  no  podía 
disimular  el  temblor  que  le  ocasionaba  la  ira  que 
reconcentraba  en  su  corazón,  y  María  Luisa  con- 
templaba atónita  íi  su  hijo,  que  miraba  á  todos  sin 
dar  señales  del  más  leve  desconcierto  en  su  ánimo; 
antes  por  el  contrario,  dijo  con  la  major  sere- 
nidad : 

— Mi  bermano  Carlos  no  ba  podido  venir,  por- 
que se  siente  algo  delicado  de  salud,  y  le  ha  sido 
forzoso  guardar  cama. 

Y  Carlos  IV  le  preguntó: 


POLÍTICOS    DE    ANTAÑO  187 

— ¿Has  recibido  noticias  de  la  corte  de  España? 

— No,  señor,  respondió  Fernando. 

Incorporóse  el  anciano,  j  dijo  con   vehemencia: 

— Pues  yo  te  las  daré.  Por  tu  causa,  por  tus 
malévolas  intrigas,  ha  corrido  á  torrentes  la  san- 
gre por  las  calles  de  Madrid. 

— ¿Por  mi  causa? — preguntó  Fernando. 

Y  prosiguió  Carlos  IV: 

— ¿Te  sorprende  lo  que  digo?  Tú,  j  los  misera- 
bles que  te  aconsejan,  han  dirigido  ese  horroroso 
motín.  ¿Te  has  apresurado  á  destronarme  para  sa- 
crificar á  mis  vasallos?  ¿Quién  te  ha  aconsejado  esa 
horrible  carnicería?  ¿Aspiras  solamente  á  la  gloria 
de  los  tiranos? 

El  Duque  de  Rovigo,  ó  sea  el  General  Savarj, 
que  refiere  esta  escena,  y  los  demás  personajes 
que  escucharon  desde  el  salón  inmediato,  no  oje- 
ron  la  respuesta  de  Fernando,  pero  percibieron  la 
voz  de  su  madre,  que  decía: 

— Antes  de  ahora,  ja  lo  sabes,  he  presagiado  tu 
perdición.  Considera  el  abismo  en  que  te  despeñas 
j  nos  despeñas  también  á  nosotros.  Estoj  segura 
que  si  no  salimos  de  España,  hubieras  mandado 
ahorcar  átu  padre  j  á  tu  madre.  ¿Qué  respondes? 
Ese  cinismo  con  que  nos  miras,  esa  infernal  sonri- 
sa que  se  asoma  por  tus  labios,  indican  que  no  has 
olvidado  tus  antiguas  mañas. 
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— Nada  sé  de  lo  que  me  dicen — respondió  Fer- 
nando encogiéndose  de  hombros. 

— Lo  mismo  has  dicho  siempre  que  has  cometi- 
do un  desacierto — dijo  María  Luisa. 

Y  añadió  Carlos  IV,  moviendo  el  bastón  que  le 
áervia  de  apojo: 

— ¡Si  no  dijeran  después  que  me  había  olvidado 
de  mi  propia  dignidad,  sería  el  primero  en  escar- 
mentar con  esta  caña  tu  desvergüenza  j  tu  ci- 
nismo! 

Viendo  María  Luisa  que  Fernando  persistía  en 
su  malévola  sonrisa,  se  adelantó  hacia  donde  esta- 
ba su  hijo,  alzando  su  diestra  como  queriendo  dar- 
le un  bofetón;  pero  la  detuvo  Napoleón,  quien  di- 
rigiéndose á  Fernando  gravemente,  le  habló  de  es- 
ta manera: 

— Príncipe,  ja  sé  lo  que  debo  hacer  sobre  los 
acontecimientos  que  os  han  conducido  á  Francia, 
y  la  sangre  que  se  ha  derramado  en  Madrid  forta- 
lece mi  resolución.  Esa  carnicería  no  puede  ser 
obra  sino  del  bando  que  os  ha  proclamado  su  jefe,  j 
jamás  reconoceré  por  Rej  de  España  al  que  ha  si- 
do el  primero  en  romper  la  alianza  de  ambas  na- 
ciones j  ordenando  el  asesinato  de  los  soldados 
franceses  en  los  momentos  en  que  me  pedía  que  jo 
sancionase  el  acto  impío  de  destronar  á  su  padre. 
Este  es  el  resultado  de  los  pérfidos  consejos  que  os 
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han  arrastrado  al  precipicio.  Ya  no  tengo  ningún 
compromiso  con  vos,  sino  con  vuestro  padre,  que, 
si  lo  desea  le  restituiré  á  su  trono,  v  jo  mismo  le 
acompañaré  á  su  corte. 

— ¡Jamás! — exclamó  Carlos  IV  levantándose  del 
sillón  j  extraordinariamente  alterado. — ¿Qué  pue- 
do hacer  en  un  país  donde  han  armado  las  pasio- 
nes contra  mí?  Tendría  que  deshonrar  mi  vejez, 
haciendo  la  guerra  á  mis  provincias  j  condenan- 
do á  mis  vasallos  á  la  horca.  Que  se  encargue  mi 
hijo  de  eso,  que  lo  hará  con  más  placer  que  jo. 

Y  mirando  á  Fernando,  añadió: 

— Has  seguido  los  consejos  de  la  perfidia;  no  as- 
piro á  volver  á  mandar,  ni  puedo,  ni  quiero;  haz 
lo  que  se  te  antoje  para  salir  del  precipicio. 

Napoleón  se  dirigió  á  Carlos  IV  para  decirle: 

— Vuestra  resistencia  á  la  renuncia  es  inútil* 
eso  empeoraría  la  situación  y  vuestra  suerte.  Sus- 
péndase esta  entrevista  para  celehrar  otra  mañana^ 

Así  terminó  esta  escena^  en  la  que  no  resplande- 
cen el  decoro  j  la  dignidad  del  trono  español;  an- 
tes por  el  contrario,  sirvió  de  escándalo  j  de  escar- 
nio á  los  vanidosos  Generales  del  imperio. 
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BÍYisión  de  la  Familia  Real. 

El  día  6  de  Majo  de  1808,  sin  restricción  de 
ninguna  especie,  abdicó  Fernando,  en  favor  de  su 
padre,  la  Corona  de  España;  declaración  inespera- 
da, pues  lo  mismo  Napoleón  que  Carlos  IV  recela- 
ban que  Fernando  opusiera  alguna  resistencia; 
pero  sucedió  todo  lo  contrario.  El  acta  de  abdica- 
ción la  recibió  Carlos  IV  de  manos  de  Ceballos,  á 
cujo  documento  acompañaba  una  carta  de  Fer- 
nando concebida  en  los  términos  siguientes: 

«Querido  padre  j  señor:  La  entrevista  de  ajer 
con  el  Emperador  me  ba  dado  á  conocer  cuál  era 
el  pensamiento  que  predominaba  en  ella,  y  no 
queriendo  entorpecer  los  planes  del  gran  conquis- 
tador, j  deseoso  de  evitar  escenas  tan  indecorosas 
como  la  pasada,  si  en  ella  di  evidentes  señales  de 
cordura  j  de  sumisión  á  mis  padres,  boj  corrobo- 
ro este  sentimiento  filial  devolviéndole  la  Corona 
qué  puso  en  mis  sienes  'nuestra  voluntad ^  j  no  la 
rebelión,  como  ba  querido  suponerse.  Dios  conser- 
ve la  importante  vida  de  V.  M.  por  mucbos  años, 
j  disponga,    como  padre  j  como  Rej,  de  su  bijo 

Fernando.» 
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Carlos  IV  lejó  la  carta  en  presencia  de  María 
Luisa  y  del  Príncipe  de  la  Paz. 

Cuando  Carlos  terminó  la  lectura  miró  á  Ce- 
ballos  la  Reina  sonriendo,  j  le  dijo: 

— Eso  no  lo  ha  escrito  mi  hijo  Fernando.  Esta 
carta  es  parto  de  tu  ingenio. 

— Señora — repuso  el  Ministro  de  Estado, — la 
firma  indica  su  procedencia. 

— ¡Ya  eres  pájaro  de  cuenta! — añadió  María 
Luisa. 

Carlos  IV,  más  prudente  que  su  esposa,  cortó 
la  conversación  con  estas  palabras: 

— Di  á  Fernando  que  he  recibido  su  carta;  que 
la  repasaré  detenidamente,  por  si  exige  contesta- 
ción. 

Despidióse  Ceballos;  quedaron  solos  Carlos  IV, 
su  esposa  j  el  Príncipe  de  la  Paz^  j  volvióse  el 
Rej  á  su  favorito  con  estas  palabras: 

— Manuel,  se  han  realizado  tus  pronósticos.  Mi 
hijo  se  ha  tomado  la  delantera;  no  ha  sido  necesa- 
rio apelar  á  la  instigación  ni  á  la  amenaza. 

— Es  el  único  sendero  que  debía  escoger  en  es- 
tos momentos — repuso  Godoj. 

— Sí — interrumpió  María  Luisa; — pero  la  pro- 
cesión anda  por  dentro. 

— Esa  ja  es  harina  de  otro  costal — dijo  el  favo- 
rito sonriendo. 
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Este,  por  mandato  de  su  antiguo  señor  escribió 
á  Napoleón  manifestándole  lo  ocurrido,  j  contestó 
Bonaparte  por  medio  de  su  emisario,  el  Mariscal 
Duroc,  que  no  se  molestase  el  Be?/  de  España  para 
acudir  á  su  Palacio,  que  él  tendría  á  grande  honor 
visitarle,  á  fin  de  Kablar  sobre  el  asunto. 

Con  efecto;  como  una  hora  después,  el  Empe- 
rador, Carlos  IV,  María  Luisa,  Godoj  y  el  Ma- 
riscal Daroc,  encerrados  en  un  gabinete,  conver- 
saban acerca  de  la  inesperada  abdicación  de  Fer- 
nando, j,  entreoirás  cosas,  decía  su  padre: 

— Soj  viejo  j  no  puedo  sobrellevar  tan  pesada 
carga.  Quiero  vivir  tranquilo,  en  clima  favorable 
á  mis  padecimientos,  al  lado  de  mi  buena  esposa  y 
de  mi  amigo  Manuel.  Yo  debo,  á  mi  vez,  deposi- 
tar mi  cetro  en  manos  más  poderosas  que  las  de 
Fernando,  y  desde  luego  cedo  gustosamente  mi 
corona  al  Emperador  Napoleón,  sin  más  cortapisa 
que  la  obligación  de  conservar  la  integridad  del 
territorio  y  la  religión  católica,  con  exclusión  de 
todo  otro  culto. 

Este  mismo  día  el  Mariscal  Duroc,  por  \)arte 
de  Napoleón,  y  el  Príncipe  de  la  Paz  por  la  de 
Carlos  IV,  firmaron  un  ignominioso  tratado,  que 
entregaba  á  la  nación  española  como  vil  rebaño,  á 
un  señor  extranjero. 

Veamos  lo  que  pasaba  mientras  tanto  en  los 
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aposentos  de  Fernando  y  sus  hermanos  los  Infan- 
tes D.  Carlos^  D.  Francisco  j  su  tío  D.  Antonio. 


* 
*  * 


Tan  pronto  como  llegó  á  Bajona  el  Infante  don 
Francisco,  obedeciendo  las  órdenes  de  D.  Antonio 
Pascual,  le  alojaron  sus  servidores  en  el  Palacio 
que  ocupaban  sus  hermanos,  los  cuales  le  acogie- 
ron con  el  cariño  fraternal  que  exigían  sus  condi- 
ciones de  niño.  Sin  embargo,  Fernando,  más  as- 
tuto que  D.  Carlos,  quiso,  antes  que  llegara  don 
Antonio,  explorar  los  sentimientos  de  la  inocencia, 
seguro  de  escuchar  la  verdad  de  los  labios  de  la 
candorosa  niñez.  El  Infantito,  que  fué  preguntado 
con  cierta  destreza,  aun  cuando  esquivaba  cuanto 
le  era  posible  hablar  mal  de  su  tío  D.  Antonio,  no 
por  eso  dejó  de  manifestar  su  deseo  de  vivir  al  lado 
de  sus  padres  con  preferencia  á  la  de  sus  herma- 
nos. Observó  Fernando  que  D.  Francisco  llevaba 
en  la  mano  un  libro  bien  encuadernado,  v  le  pre- 
guntó; 

— ¿Qué  libro  es  ese? 

A  lo  que  contestó  el  niño: 

— El  de  las  castañuelas. 

Y  añadió: 

— Me  lo  ha  proporcionado  el  tío  Antonio,  con 
TCMo  n.  13 
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encargo  que  lo  lea  j  me  lo  aprenda  de  memoria , 
por  ser  obra  muj  útil  para  mí,  j  me  encareció 
mucho  la  necesidad  de  que  le  viniera  lejendo  por 
el  camino. 

Fernando  cogió  el  libro,  le  abrió  y  lejó  lo  si- 
guiente, estampado  en  la  portada: 

«Crotología,  ó  ciencia  de  las  castañuelas;  ins- 
trucción científica  del  modo  de  tocar  las  castañue  • 
las  para  bailar  el  bolero,  j  poder  fácilmente,  j  sin 
necesidad  de  maestro,  acompañarse  en  todas  las 
mudanzas  de  que  está  adornado  este  gracioso  baile 
español.  Parte  primera.  Contiene  una  noción  exac- 
ta del  instrumento  llamado  castañuelas,  su  origen, 
modo  de  usarlas,  j  los  preceptos  elementales,  re- 
ducidos á  riguroso  método  geométrico,  juntamen- 
te con  la  invención  de  unas  castañuelas  armónicas, 
que  se  pueden  templar  j  arreglar  como  los  demás 
instrumentos.  Su  autor^  el  Licenciado  Francisco 
Agustín  Florencio.» 

Después  de  haber  hojeado  el  libro  con  cierta  son- 
risa, preguntó  Fernando  á  su  hermano: 

— ¿Y  no  te  dijo  el  tío  por  qué  ha  formado  empe- 
ño en  que  aprendas  estas  lecciones? 

A  lo  cual  contestó  el  niño: 

— Cierto  día  me  indicó  que  jo  era  muj  á  propó- 
sito para  el  baile  del  bolero^  porque  observaba  que 
era  jo  ágil  de  piernas  j  pensaba  en  que  andando 
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«1  tiempo  JO  bailaría  el  bolero^  mientras   él   me    lo 
acompañaría  tocando  la  zampona. 


* 
*  * 


Los  Infantes  recibieron  recado  de  María  Luisa, 
participándoles  de  que  Habiendo  sabido  que  había, 
llegado  D.  Francisco,  sus  padres  deseaban  saludar- 
le; j  D.  Fernando,  lo  mismo  que  D.  Carlos,  en- 
contraron esta  ocasión  propicia  para  enviar  al  ilus- 
tre huésped  con  la  siguiente  misiva: 

«Querida  mamá:  Paquito  no  oculta  sus  deseos  de 
vivir  entre  sus  padres;  por  lo  cual,  hemos  creído 
que  no  sería  justo,  de  nuestra  parte^  poner  cortapi- 
sas á  su  natural  deseo.  Puede^  pues,  nuestro  her- 
mano Paco  continuar  residiendo  en  ese  alojamiento 
que  tanto  apetece. — Fernando.— Carlos. — P.  D.  Es- 
peramos al  Mariscal  Duroc  para  el  anunciado  tra- 
tado de  mi  renuncia  j  la  de  mis  hermanos.  Nues- 
tro representante  para  el  convenio,  lo  será  nuestro 
leal  amigo  el  Arcediano  j  Consejero  D.   Juan  Es- 

cóiquiz.» 

* 
*  * 

El  Infante  D.  Antonio  no  llegó  solo  á  Bajona; 
acompañábale  el  Duque  de  Mahón,  quien  habien- 
do salido  al  encuentro  de  D.  Antonio,  le  participó 
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que  traía  provectos  para  libertar  á  D.  Fernando  j 
á  D.  Carlos  del  cautiverio  que  les  imponía  Napo- 
león. 

Con  efecto,  el  Duque  de  MaLón  fué  hospedado 
en  la  residencia  de  los  Infantes;  j  ansioso  Fernan- 
do de  conocer  los  propósitos  de  su  huésped,  cele- 
braron una  misteriosa  conferencia  D.  Fernando^ 
D.  Carlos,  D.  Antonio,  Escóiquiz,  j  el  Duque  de 
Mahón. 

Este,  con  un  denuedo  que  revelaba  su  lealtad  j 
su  cariño  al  exrej,  manifestó  que  se  habían  medi- 
tado planes  para  que  D.  Fernando  j  D.  Carlos  se 
fugasen  de  Bajona,  para  lo  cual  se  habían  propor- 
cionado todos  los  elementos  necesarios  á  la  impor- 
tante obra. 

En  primer  lugar,  reveló  que  se  encontraba  ocul- 
to en  San  Sebastián  D.  Raimundo  Orihuela,  veci- 
no de  Cervera  de  Alhama,  á  quien  la  Junta  supre- 
ma había  facilitado  mucho  dinero  para  ponerlo  á 
merced  de  los  conspiradores. 

— Y  JO,  por  mi  parte — añadió  el  Duque  de 
Mahón — pongo  á  disposición  de  los  Príncipes  mil 
onzas  de  oro  para  ajudar  á  los  gastos  que  exijan 
las  circunstancias. 

No  fué  desdeñado  el  donativo,  pero  Fernando, 
más  avisado  que  sus  hermanos,  quiso  escuchar  por- 
menores relativos  á  la  conjura,  j  supo  por  boca  del 
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Duque  de  Mahón  que  éste  había  combinado  la  for- 
ma de  que  se  escapasen  los  Príncipes,  durante  la 
noche,  por  medio  de  una  hábil  sorpresa;  q-ae  los 
fugitivos  serían  conducidos  en  caballerías  mansas 
por  ciertos  senderos  que  conocían  cuatro  vascos  que 
ejercían  con  acierto  el  contrabando.  Con  el  auxilio 
de  estos  hombres  penetrarían  en  España  por  San 
Juan  de  Pie  de  Puerta,  custodiados  j  amparados 
por  trescientos  miqueletes,  que  para  el  intento  se 
encontraban  ja  en  la  frontera   esperando  órdenes. 

Estos  eran  los  propósitos  del  Duque  de  Mahón; 
pero  no  quiso  que  el  Rej  ignorase  lo  que  había 
premeditado  el  teniente  general  D.  Félix  de  Teja- 
da^ que  sp.  había  comprometido  á  atacar  de  repente 
á  Napoleón  en  el  Palacio  Marrac  j  entregarle  en  el 
primer  puerto  que  encontrara  á  los  ingleses,  sus 
enemigos. 

Los  Príncipes  se  opusieron  con  energía  á  que  se 
llevase  á  cabo  tan  osada  empresa,  temiendo  sus  re- 
sultados si  fracasaba.  Únicamente  D.  Antonio  di- 
sintió del  parecer  de  sus  sobrinos;  pero  su  voto  fué 

poco  atendido. 

* 
*  * 

El  día  10  de  Majo  de  1808,  obedeciendo  las  ór- 
denes de  Napoleón,  Carlos  IV,  su  esposa  doña  Ma- 
ría Luisa,  la  Reina  de  Etruria,  el  Infante  D.  Fran- 
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cisco  y  el  Príncipe  de  la  Paz,  partieron  á  Fontaine- 
bleau,  j  después  á  Compiegne,  j  nn  día  después 
imitaban  su  ejemplo  Fernando  VII  y  los  Infantes 
D.  Carlos  j  D.  Antonio  con  dirección  al  palacio  de 
Valencej,  propiedad  del  Príncipe  de  Tajllerand. 

Los  que  se  habían  comprometido  á  libertarlos,  al 
contemplar  tan  pronta  é  inesperada  partida,  se  en- 
contraron ja  desligados  del  empeño  de  llevar  á 
cabo  su  peligroso  arrojamiento,  hijo  de  un  entu- 
siasmo por  su  Rej,  de  los  cuales  se  cuentan  pocos 
en  los  anales  de  nuestra  historia. 

Este  fué  el  término  que  tuvieron  las  funestas  di- 
sensiones de  la  familia  de  Carlos  IV. 

£1  nueTO  Key  de  £@ipaña. 

Momentos  después  de  haber  abandonado  el  le- 
cho D.  José  Asanza,  Ministro  de  Hacienda  j  miem- 
bro de  la  Junta  Suprema  de  Gobierno,  eotró  á 
peinarle  Claudio  Vilat,  peluquero  que  fué  de  don 
Fernando  cuando  era  Príncipe  de  Asturias  y  cuan- 
do fué  proclamado  Rej.  Los  peluqueros  en  aquellos 
tiempos  eran  una  especie  de  gaceta  ambulante; 
eran  hombres  especiales  que  poseían  los  más  ínti- 
mos secretos  de  las  familias;  un  género  dé  policía 
secreta  que  explotaban  los  grandes  y  remunera- 
ban, no  solamente  con  dinero,  sino  haciendo  pri— 
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yadas  concesiones  para  que  se  tratasen  el  señor  y 
el  artesano  con  la  más  íntima  familiaridad. 

Claudio  Vilat  era  astuto,  adulador,  entrometido, 
j  conocía  las  opiniones  de  todas  las  principalida- 
des, j  hasta  había  formado  una  lista  de  las  perso- 
nas que  simpatizaban  más  ó  menos  con  Murat,  j 
por  consiguiente,  de  las  que  eran  adictas  al  Empe- 
rador Napoleón. 

En  la  mañana  á  que  me  refiero,  decía  el  pelu- 
quero al  Ministro  de  Hacienda,  que  había  llegado 
de  iticágnito  un  caballero  procedente  de  Francia,  y 
que  se  había  apeado  en  la  puerta  de  la  casa  núme- 
ro 25  de  la  calle  de  Leganitos,  donde  residía  la 
Marquesa  viuda  de  Sonora. 

— ¡Ya  sé  quién  es! — exclamó  Asanza  de  repente 
y  con  cierta  inquietud. 

— Y  JO  también  lo  sabía,  pero  no  me  dejó  su 
excelencia  terminar  la  oración. 

Sabía  el  peluquero  que  el  recién  llegado  era  un 
amigo  íntimo  de  la  Marquesa  viuda.  Pero  el  pelu- 
quero ignoraba  que  este  caballero,  que  se  llamaba 
D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  v  que  se  había  gran- 
jeado el  afecto  de  Fernando  VII,  había  salido  á 
Bajona  con  una  comisión  reservada  de  la  Junta 
Suprema. 

Don  José  Asanza  imaginó  que  el  enviado  estaba 
de  regreso  de  su  misteriosa  expedición,  por  lo  que 
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estimuló  al  peluquero  para  que  apresurase  su  ta- 
rea. Sin  embargo,  antes  que  la  terminara,  Sebas- 
tián Recámente,  criado  de  sala  j  gabinete  del  Mi- 
nistro, usando  de  sus  atribuciones  de  entrar  sin 
pedir  permiso,  en  su  calidad  de  viejo  marrajo,  al 
mismo  tiempo  que  entregaba  un  pliego  al  Minis- 
nistro,  decía  al  peluquero: 

— Suspende  tu  tarea,  que  S.  E.  tiene  que  leer. 

En  el  sobre  iba  apuntada  la  palabra  %rgente. 

He  aquí  el  contenido  del  pliego: 

«Ha  llegado  D.  Evaristo  con  pliegos  de  S.  M. 
Le  esperamos  á  usted  en  palacio.  Acuda  lo  más 
pronto  posible. — F.  Piñuela.» 

Ocioso  será  decir  que  terminó  pronto  la  opera- 
ción del  peinado;  que  Asanza  pidió  el  coche,  j 
que,  más  pronto  de  lo  que  se  creía,  el  Ministro  de 
Hacienda  se  encontraba  al  lado  de  sus  compañeros 
en  Palacio;  no  en  el  salón  donde  el  Infante  D.  An- 
tonio los  recibía,  sino  en  la  planta  baja,  j  en  el 
mismo  local  que  ocupa  hoj  la  Majordomía  major 
de  la  Real  Casa. 

*  * 

La  Junta  Suprema  tenía  en  su  poder  un  decre- 
to de  Fernando  en  que  la  autorizaba  á  aumentar 
su  personal  y  á  más  que  se  traslade  al  paraje  que 
crejese    más  conveniente,   representando  su  real 
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persona  j  ejerciendo  todas  las  funciones  de  su  so- 
beranía durante  su  cautiverio.  Que  tan  pronto  co- 
mo le  internasen  en  Francia  empezaran  las  hosti- 
lidades contra  los  franceses,  impidiendo  que  en- 
trasen nuevas  tropas  francesas  en  su  territorio. 

A  este  decreto  acompañaba  una  carta  autógra- 
fa del  Príncipe,  que  decía: 

«En  la  situación  m  que  me  encuentro,  privado 
de  libertad  para  obrar  por  mí  mismo,  quiero,  por- 
que esta  es  mi  voluntad,  que  se  convoquen  Cortes 
en  el  paraje  que  parezca  más  expedito;  por  lo  pron- 
0,  ocúpese  la  Junta  en  proporcionar  los  arbitrios 
j  subsidios  necesarios  para  la  defensa  del  reino, 
declarándose  permanente  para  lo  demás  que  pueda 
ocurrir...» 

Crejó  la  Junta  que  la  llegada  imprevista  de  don 
Evaristo  significaba  la  corroboración  de  estos  docu- 
mentos; pero  quedó  estupefacta  cuando  ojó  de  bo- 
ca del  emisario  las  siguientes  palabras: 

— La  situación  ha  variado,  señores.  S.  M.  ha 
abdicado  la  Corona  en  favor  de  su  padre;  y  por  lo 
tanto,  revoca  los  poderes  que  otorgó  á  la  Junta  de 
gobierno,  j  quiere  S.  M.  que  obedezcan  vuestras 
mercedes  las  órdenes  j  mandatos  del  primitivo  Rej 
D.  Carlos  IV. 

Los  individuos  de  la  Junta  escucharon  absortos 
al  enviado.  El  Ministro  de  Gracia  j  Justicia  se  re- 
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sistía  á  dar  crédito  á  las  afirmaciones  de  D.  Eva- 
risto: pero  éstese  apresuró  á  justificar  su  embaja- 
da, entregando  á  la  Junta  documentos  firmados 
por  Fernando,  que  atestiguaban  la  verdad  de  su 
misión,  después  de  lo  cual  añadió: 

— No  lo  he  dicho  todo.  S.  M.  da  las  gracias  á  la 
Junta  j  á  las  autoridades  constituidas  por  los  ser- 
vicios que  le  han  prestado. 

Luego,  sacando  otro  pliego,  le  desdobló  di- 
ciendo: 

— Quiero,  porque  debo,  leer  á  los  señores  de  la 
Junta  la  siguiente  recomendación. 

Y  le  JÓ  en  voz  alta  j  sonora:  «Recomiendo  á  los 
señores  de  la  Junta  que  se  reúnan  de  todo  corazón 
á  mi  padre  y  al  Emperador j  cuyo  poder  y  amistad 
pueden  más  que  otra  cosa  alguna  conservar  el  primer 
lien  de  las  Estañas,  á  salen  su  independencia  y  la 
integridad  de  su  territorio.  Recomiendo  asimismo 
que  no  os  dejéis  seducir  por  las  asechanzas  de 
nuestros  eternos  enemigos,  de  vivir  unidos  entre 
vosotros  j  con  nuestros  aliados^  j  de  evitar  ]a  efu- 
sión de  sangre  j  las  desgracias  que  sin  esto  serían 
el  resultado  de  las  circunstancias  actuales,  si  os 
dejáis  arrastrar  por  el  espíritu  de  alucinamiento  j 
desunión, — Fernando.» 

Después  de  la  lectura  de  este  documento,  dejó 
D.  Evaristo  Pérez  de  Castro  que  los  individuos  de 
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la  Junta  argumentasen  con  más  ó  menos  energía 
sobre  el  asunto;  el  Ministro  de  ^a  Guerra,  Ofarril, 
se  manifestó  más  explícito  que  sus  compañeros, 
para  manifestar  que  la  conducta  de  D.  Fernando 
no  era  la  más  correcta  ni  la  más  patriótica. 

Sin  embargo,  el  emisario  se  apresuró  á  manifes- 
tar que  S.  M.  le  había  dicho  privadamente,  j  en 
presencia  de  D.  Carlos,  lo  siguiente: 

— Evaristo,  di  á  mis  amigos  que  lo  que  les  es- 
cribo en  estos  momentos  no  es  lo  que  pienso;  que 
se  atengan  á  mi  correspondencia  privada  del  5  de 
Majo.  Que  se  formen  Cortes;  que  se  ponga  España 
en  estado  de  defensa,  j  expulsen  á  esos  infames 
invasores. 

La  Junta  vacilaba,  sin  saber  á  qué  atenerse  arite 
documentos  tan  contradictorios.  Ofarril  se  expresó 
del  modo  siguiente: 

— Ni  la  voz  de  la  patria  es  poderosa  para  adop- 
tar un  consejo  en  estos  críticos  momentos.  La  in- 
vasión es  injusta;  el  cambio  de  Revés  ignominioso. 
Preveo  que  la  sangre  va  á  correr  á  torrentes  en  Es- 
paña. 

— Algo  es  necesario  hacer — interrumpió  Pi- 
ñuela. 

En  este  momento  entró  un  portero  sobresaltado 
anunciando  que  había  entrado  en  palacio  el  Gran , 
Duque  de  Berg  acompañado  de  su  Estado   Major. 
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— La  Junta  no  pudo  disimular  su  sobresalto,  j 
Asanza  se  apresuró  á  recoger  los  papeles  para  es- 
conderlos. 

•*  * 

Murat  entró  en  la  habitación  donde  se  encontra- 
ba reunida  la  Junta.  Saludó  á  todos  con  singular 
cortesía;  j  como  le  invitasen  para  que  se  sentase, 
ocupó  el  sillón  de  la  presidencia  j  dijo: 

— Por  un  decreto  de  4  de  Majo,  remitido  desde 
Bajona  por  el  legítimo  Rej  D.  Carlos  IV,  he  sido 
nombrado  Lugarteniente  del  reino,  v  en  calidad  de 
tal.  Presidente  de  esta  Junta.  Veo,  no  sin  pesar, 
que  la  Junta  se  reúne  sin  mi  anuencia,  y  que  tal 
vez  tomen  acuerdos  ignorados  para  mí;  y  como  no 
estoj  dispuesto  á  tolerar  desacatos  de  esta  natura- 
leza, he  venido  á  tomar  posesión  de  la  presidencia 
j  á  poner  en  conocimiento  de  la  Junta,  que  he  man- 
dado relevar  la  guardia  de  palacio,  compuesta  de 
guardias  valonas,  con  tropas  imperiales,  á  fin  de 
que  se  sepa  que  el  alcázar  del  Rej  de  España  está 
bajo  la  custodia  del  Lugarteniente  del  reino. 

Observando  Murat  el  mutismo  de  aquellos  á 
quienes  había  dirigido  la  palabra,  añadió: 

— Suponiendo  que  los  que  me  han  escuchado  me 
han  comprendido,  á  pesar  de  haberme  expresado 
en  francés,  debo  interpretar  su  silencio  como  apro- 
bación de  cuanto  he  manifestado...   Y  como  Presi- 
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dente  que  soj  de  esta  Junta,  he  de  participar  á 
mis  cofrades,  que  el  Rej  Carlos  IV  ha  traspasado  su 
corona  á  S.  M.  el  Emperador  Napoleón,  el  cual  me 
manda  que  manifiesten  ustedes  su  deseo  acerca  de 
la  persona  que  verán  con  más  gusto  ceñir  la  diade- 
ma que  ha  cedido  Carlos  IV.  Escojan  entre  los  in- 
dividuos de  la  familia  imperial.  El  Emperador,  por 
su  parte,  ha  puesto  los  ojos  en  su  hermano  José 
Bonaparte,  actual  Soberano  de  Ñapóles. 

Levantóse  Ofarril  de  su  asiento,  j  se  expresó  de 
esta  manera: 

— Los  individuos  de  esta  Junta,  reputan  nulas 
]as  renuncias  del  Rej  Carlos  IV  j  sus  hijos,  porque 
los  Príncipes  que  las  han  firmado  no  tienen  potes- 
tad para  transferir  sus  derechos. 

— No  es  mi  propósito,  respondió  Murat,  saber  la 
opinión  de  ustedes  sobre  la  validez  ó  nulidad  de 
las  renuncias,  sino  en'^I  caso  decidido  de  reinar  la 
casa  imperial  de  Francia,  en  qué  Príncipe  de  esta 
estirpe  vería  la  nación  con  más  gusto  la  corona 
que  resplandeció  en  otro  tiempo  en  la  cabeza  del 
destronado  Monarca. 

Y  contestó  Ofarril: 

— Désenos  tiempo  para  deliberar. 

Levantóse  Murat  diciendo: 

— Antes  que  suenen  las  doce  de  la  noche,  he 
de  haber  recibido  la  respuesta. 
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Retiróse  el  gran  Duque  de  Berg,  después  de  un 
significativo  saludo. 

Ofarril  llamó  á  un  portero,  j  le  dijo: 

— Encienda  usted  esa  chimenea. 

Cuando  salió  el  portero,  preguntóle  Asanza: 

— ¿Cuál  es  su  propósito? 

Y  repuso  Ofarril: 

— Convertir  en  ceniza  estos  documentos  que  han 
venido  de  Bajona,  para  que  desaparezca  la  igno- 
minia de  un  Rej  sin  carácter  y  la  vergüenza  en 
lo  porvenir  para  nosotros. 

Consultóse  al  Consejo  de  Castilla  sobre  el  asunto, 
j  este  ilustre  cuerpo  contestó  que,  «bajo  la  salva- 
guardia y  protesta  de  no  entrar  en  la  cuestión  po- 
lítica, ni  perjudicar  su  respuesta  á  los  Rejes  j  de- 
más sucesores,  según  las  lejes  del  reino,  le  pare- 
cía que  la  elección  debía  recaer  en  el  hermano  ma- 
jor  de  Napoleón  José  Bonaparte,  actual  soberano 
de  Ñapóles». 

Antes  de  que  sonaron  las  doce  de  aquella  misma 
noche,  Murat  recibía  la  respuesta  del  Consejo  y 
exclamó: 

— ¡José  Bonaparte  será  Rej  de  España! 

No  se  equivocaba;  dos  días  después,  este  mismo 
Consejo  escribió  una  carta  de  felicitación  al  Empe- 
rador, nombrando  para  ponerla  en  sus  manos  á  los 
Ministros  D.  José  Cohn  y  D.  Manuel  de  Lardizá- 


políticos  de  antaño  207 

bal.  La  Junta  Suprema  j  el  AjuntaTÍiiento  de 
Madrid  imitaron  el  ejemplo  del  Consejo  de  Casti- 
lla, con  otra  carta  de  felicitación,  llena  de  ditiram- 
bos al  gran  Capitán  del  siglo,  que  terminaba  con 
estas  vergonzosas  palabras:  «,., Deseamos  por  fin,  y 
solicitamos j  que^  José  Bonaparte  se  f)ista  con  el  man- 
to real  de  España.» 


FIN   DE    LA    OBKA. 


liCSB  LIBRARI 


'  lin\'ií^°^^'^ERN 


l&f.UBRARy, 


^     000  527  499 


OBRAS  PUBLICADAS  POR  ESTA  CASA 


ELEMENTOS  DE  HISTORIA  NATURAL,  por  Salazar.» 
Un  tomo  en  4.°  prolongado,  en  pasta,  4S  reales  en  Madrid  y 
52  en  provincias. 

VEINTE  LECCIONES  DE  FRANCÉS,  por  D.  Luis  Besses. 
— Un  lomo,  20  reales. 

EL  GRAN  APÓSTOL,  vida  legendaria  de  San  Pablo,  por 
A.  Bravo  y  Tudela.— Un  tomo  en  4.°,  de  cerca  de  300  pági- 
nns  — Precio:  12  reales. 

HISTORIA  DE  SANTA  CATALINA  DE  SIENA,  por  don 
Adolfo  de  Sandoval.— Un  tomo  de  33G  páginas,  en  4.° — Pre- 
cio: 12  reales. 

DICCIONARIO  DE  LA  LENGUA  CASTELLANA,  por 
Picatosle. — Un  volumen  en  S.°,  encuadernado  en  tela,  16  rea- 
les y  20  en  provincias  por  razón  de  certificado 

DICCIONARIO  FRANCÉS -ESPAÑOL  Y  ESPAÑOL- 
FRANCÉS,  del  mismo  autor. — Un  volumen  en  8.°,  encua- 
dernado en  tela,  16  reales  y  20  en  provincias,  certificado. 

DICCIONARIO  LATINO-ESPAÑOL  Y  ESPAÑOL- 
LATINO,  procedido  de  Prolegómenos  gramaticales,  porD.  F.  Sa- 
lazar. — Encuadernado  en  rústica,  42  reales;  en  tela  ó  pasta,  48. 

QUÍMICA  ORGÁNICA,  por  el  Dr.  Carracido.— Un  volumen 
en  4. **  prolongado,  de  928  páginas.— 96  reales  en  rústica  en 
Madrid  y  100  en  provincias. — La  encuademación  en  pasta 
8  leales. 

PROSODIA  CASTELLANA  Y  VERSIFICACIÓN,  por 
D.  Eduardo  Benot, — Se  reparte  por  cuadernos  semanales  de 
32  pás^inas,  al  precio  de  2  reales. 

ARQUITECTURA  DE  LAS  LENGUAS,  por  D.  Eduardo 
Benot. — Tres  tomos,  tamaño  4.°  prolongado;  encuadernados 
en  tela,  152  reales. — También  se  reparte  por  cuadernos  sema- 
nales de  56  páginas,  á  4  reales  uno. 

NOVÍSIMO  MÉTODO  PRÁCTICO  DE  LA  LENGUA 
LATINA,  por  D.  Francisco  Salazar;  dos  volúmenes,  ó  sean 
1.°  y  2.°  Curso,  con  su  Clave  de  temas  por  separado. — 20  rea- 
les cada  uno,  encuadernado  en  tela. 

DICCIONARIO  DE  ASONANTES  Y  CONSONANTES, 
por  D.  Eduardo  Benot. — Se  reparte  por  cuadernos  semanales 
de  32  páginas,  al  precio  de  2  reales. 

La  obra  está  terminada:  consta  de  un  volumen,  que  encuader- 
nado en  tela  vale  76  reales. 

anatomía    quirúrgica    y   traumatología 

CRANEAL,  por  el  Dr.  D.  Miguel  Slocker  de  la  Pola.— Se 
reparte  por  cuadernos  do  64  paginas,  al  precio  de  4  reales. 
Sólo  consta  de  8  cuadernos. 
Está  terminada  la  obra,  que  consta  de  un  volumen,  y  encua- 
dernado en  pasta  se  vende  á  40  reales. 


